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    ¡Alerta Spoiler!


     


     


    Tenga en cuenta que los acontecimientos descritos en esta novela son continuación directa del Libro 1 de la serie Lord Kit Aston Misterios, “La Tarjeta de Navidad Envenenada”. Se recomienda leer este libro primero.
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    Petrogrado, Rusia: 30 de diciembre de 1916


     


    Oswald Rayner contempló al hombre semiinconsciente que yacía a sus pies. Con calma, sacó un revólver Webley Service del bolsillo de su abrigo, apuntó a la cabeza del hombre y disparó un tiro. La bala entró por la frente, acabando con la vida de Grigori Rasputin. 


    El príncipe Félix Yusupov observaba. No mostró mucha emoción por lo que acababa de presenciar. En su lugar, se limitó a asentir a Rayner. Arrodillado, Rayner miró sin piedad al hombre muerto. Levantó el brazo sin vida de Rasputín, retiró la manga de su abrigo y comprobó si tenía pulso. El antiguo consejero de la zarina había demostrado ser un poco más resistente de lo que Yusupov había previsto. Rayner quería asegurarse de que realmente estaba muerto. Satisfecho de haber cumplido su misión, se levantó y se guardó el revólver en el bolsillo. Una media sonrisa apareció en su rostro.


    ‘Míralo por el lado positivo, Grigori Yefimovich, habría sido una resaca horrible’, dijo Rayner, dirigiéndose al cadáver. 


    Yusupov puso los ojos en blanco y dijo sardónicamente, ‘Me alegro de ver tanto respeto por el difunto, Oswald’. Su inglés era perfecto.


    Rayner sonrió y contestó en ruso, ‘Estoy seguro de que le diste el veneno con respeto, Félix’.


    Esto hizo sonreír a Yusupov. La sonrisa se convirtió en carcajada cuando Rayner añadió, ‘Y la bala fue entregada con tanto cariño’.


    ‘Creo, Oswald, que deberías despedirte. No estoy seguro de cuánto se apreciaría que el gobierno de Su Majestad tomara un papel activo en la política de la madre Rusia’.


    ‘Ni pensarlo, viejo amigo’, replicó Rayner irónicamente, antes de añadir, ‘¿Seguro que no quieres ayuda para trasladar a nuestro amigo al río?’


    ‘Me encargo yo, Oswald. Es hora de salir’, dijo Yusupov con un ojo puesto en la calle. Parecía nervioso de nuevo y no podía ocultar sus nervios. 


    ‘Esperemos que no nos persiga un oso ruso’, sonrió Rayner.


    Los dos viejos amigos se abrazaron. Luego Rayner se alejó de su compañero y del cuerpo sin vida de Rasputín sin mirar atrás.


    Yusupov miró de nuevo el cadáver antes de volverse hacia el coche aparcado a cierta distancia detrás de él. Hizo una señal para pedir ayuda y encendió un cigarrillo. El cigarrillo le ayudó a tranquilizarse. Había sido una noche traumática. 


    Matar a alguien a sangre fría era una experiencia nueva para él. Esperaba no tener que repetirla nunca. No era porque sintiera que había cruzado una línea moral. Lejos de eso, lo correcto de su acción estaba claro para él. Rasputín era una influencia maligna para su país; un peligro que era mejor que estuviera muerto.


    Su angustia provenía de la poca empatía de Rasputín a morir rápidamente. Esto hizo necesarias medidas más violentas. Se llevó la mano al cuello al recordar cómo el hombre envenenado había vuelto a la vida de repente y había intentado estrangularle. Se estremeció involuntariamente. Se había acabado. O eso esperaba.


    Un pensamiento inoportuno persistía como el último invitado a una fiesta. Si éste era un ejemplo del campesinado ruso que vislumbraba el poder real, ¿cómo sería el resto del país? ¿Eran los millones de analfabetos, animales sin educación que vivían y morían en la inmundicia, tan fuertes como este hombre? ¿Qué ocurriría cuando decidieran que ya era suficiente? Era demasiado deprimente contemplarlo. Luchó por vaciar su mente de tales pensamientos. Sin embargo, sería un respiro temporal. El miedo nunca desaparecería. Para él, para sus amigos y para la gente de su clase, el futuro era más incierto de lo que recordaba. 


    Sus socios se acercaron a él y se pusieron manos a la obra para trasladar el cuerpo hacia el río Nevka.


    *


    El viaje de vuelta a su apartamento le llevó a Rayner veinte minutos. Su principal preocupación era asegurarse de que no le seguían. No había razón para que su presencia despertara sospechas, pero la preocupación persistía. Rayner tenía que tener cuidado. Rusia era un aliado contra Alemania, aunque poco fiable. Él era un agente británico que operaba dentro de sus fronteras. Amigos cercanos, como Yusupov, conocían su papel, pero no era algo que Gran Bretaña quisiera que supieran otros miembros de la élite rusa. Rayner pretendía mantenerlo así.


    Al llegar a su apartamento, se encontró con tres hombres que ya estaban allí. Los tres levantaron la vista cuando entró. Si le sorprendió verlos, Rayner se lo guardó para sí. Miraron a Rayner expectantes. 


    ‘¿Cómo está nuestro monje loco?’ preguntó el hombre sentado. Era el mayor de los tres. Su pelo encanecía por los lados; no volvería a ver los sesenta. La tez rubicunda sugería a alguien que estaba a segundos de explotar, incluso cuando estaba relajado. 


    Rayner asintió confirmando. ‘Sí Ratcliff, estamos libres de ese problema en particular’. Se quitó el sombrero y el abrigo. Debajo llevaba varias capas de ropa. Hacía mucho frío fuera y sólo un poco menos dentro.


    El otro hombre sentado habló, ‘¿Alguna complicación?’ Llevaba el pelo oscuro peinado hacia atrás. Un bigote recortado le hacía parecer mayor de sus treinta y cinco años.


    ‘Por desgracia, sí. Tuve que dar el golpe de gracia, por así decirlo’, admitió Rayner.


    Los dos hombres se miraron. No eran buenas noticias. La idea de que el servicio secreto británico estuviera implicado en el asesinato de un ciudadano ruso podía crear muchos problemas a Gran Bretaña, entre ellos la salida de Rusia de la guerra.


    ‘Nadie me vio, si eso es lo que te preocupa, y todos sabemos que Félix es de fiar’.


    El segundo hombre volvió a hablar, ‘Félix podría hablar. Si no ahora, en algún momento en el futuro. Tenemos que pensar más allá del aquí y el ahora’.


    ‘Es cierto, pero él y yo nos conocemos desde hace mucho. Confío en él, Cornell’.


    Cornell asintió con la cabeza, pero seguía sombrío. Ratcliff miró su taza vacía. Esto era un imprevisto. El silencio pesaba en el aire; Rayner esperaba que Ratcliff explotara en cualquier momento. No era conocido por su autocontrol. Finalmente, levantó la vista. Estaba enfadado, pero, afortunadamente, bajo control.


    ‘Ese maldito tonto de Yusupov. ¿Por qué no pudo hacer lo que dijo que haría? ¿Qué tan difícil puede ser?’ Ratcliff golpeó la mesa. ‘Colin tiene razón, esto podría volverse en nuestra contra’.


    ‘¿Qué sugieres, Ratcliff?’ dijo Rayner.


    ‘No te preocupes, no estoy sugiriendo que aumentemos el número de muertos. Una ejecución es suficiente por el momento’.


    Finalmente, el tercer hombre habló. Era el más joven de los tres. El pelo rubio le caía sobre la frente y se lo echó hacia atrás.


    ‘Ya ves que Yusupov sólo tiene que mencionar esto a otra persona, y tenemos un gran problema. No nos gustaría que Rusia empezará a matar gente en Inglaterra, incluso gente que no nos cae bien’. 


    Estaba junto a la ventana fumando un cigarrillo. Su tono era indiferente, pero el mensaje era claro e indiscutible. Rayner se sirvió una copa y se sentó. Había resuelto su principal problema, pero se arriesgaba a crear otro en su lugar. ¿Qué era peor? ¿La vergüenza para Gran Bretaña o ver a Rusia retirarse de la Guerra debido a la creciente influencia de Rasputín en la política? Rayner tenía clara esta respuesta. Antes de que pudiera hablar, Ratcliff, casi leyéndole la mente, respondió al hombre más joven.


    ‘Creo que "C" no estará contento con la forma en que se hizo, pero no derramará lágrimas por Rasputín. Cientos de miles de vidas se han salvado con su muerte’.


    El joven asintió con frialdad y se quitó el cigarrillo que colgaba mágicamente de su labio inferior. Susurró a Ratcliff las palabras "vaya lío". En los ojos del anciano ardió fuego por un momento y luego sacudió la cabeza. No merecía la pena. Esta noche no.


    Ratcliff se volvió hacia Rayner, ‘Lo mejor sería que te fueras a Estocolmo una temporada’.


    Rayner asintió. Tenía sentido. También se sintió aliviado de que Ratcliff hubiera entrado en razón. Cornell también pareció calmarse. La tensión abandonó lentamente la habitación. Visto a través del prisma de las vidas que se salvarían con la muerte de Rasputín, parecía inútil preocuparse por cómo había ocurrido.


    Cornell rellenó su propia copa con vodka y la de Ratcliff. Chocaron las copas. El joven, como era de notar, no se unió a la celebración. En cambio, volvió a mirar la calle. Le gustaba quedarse junto a la ventana, infinitamente fascinado por la gente que correteaba por el denso frío.


    ‘¿Se lo dirás a Hoare?’ preguntó Ratcliff.


    Rayner se echó a reír. Pronto se le unieron en la risa los otros dos hombres. Samuel Hoare estaba a cargo de la misión del Servicio Secreto Británico en Rusia, pero no estaba al tanto de esta operación ni de ninguna otra llevada a cabo por este pequeño grupo.


    ‘Sólo que nuestro hombre ha muerto. Ahora es demasiado tarde para decirle lo que sabíamos, ni hablar de nuestra participación. Recuerda, esto vino directamente de "C". No deberíamos preocuparnos’.


    Rayner miró a Ratcliff. Tenía una mirada lejana. Cornell también se dio cuenta, pero guardó silencio. Era tarde. Gran Bretaña había salvado a Rusia de sí misma. El monje loco estaba muerto. 


    ‘¿Qué podría salir mal?’  


    

    


    
  


  
     
  

     


     


    Parte 1: Movimientos de apertura
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    Londres: 1 de enero de 1920


     


    Sheldon's era un club exclusivo de Londres, que valoraba la intimidad, la exclusividad y aún más, la privacidad. De hecho, tan exclusivo y privado era Sheldon's, que habría sido famoso por su privacidad si hubiera decidido hacer público lo que lo diferenciaba. En lugar de ello, su reputación había crecido de la mano de su desvergonzado deseo de no entrometerse en la conciencia pública.


    A los miembros del club se les pedía que no lo mencionaran en sus inevitables conversaciones con la prensa. Un desafortunado funcionario había cometido un error semejante antes de la guerra. La Guerra de los Boers en 1899. Se vio obligado a dimitir. Incluso ahora, los miembros seguían hablando de ello a los nuevos miembros que llegaban de vez en cuando. El tipo terminó en la India, al parecer. 


    Había dos rutas para ser miembro de Sheldon’s. Una era la familia: si tu padre era socio, cualquier descendiente varón se convertía automáticamente en socio a partir de los veintiún años. La sangre nueva y vieja llegaba año tras año, lo que garantizaba que la demografía del club no cambiara.


    El único otro canal era el dinero. Sheldon's se financiaba casi en su totalidad con la generosidad de los nuevos socios. Tenían que pagar una enorme cuota de entrada para disfrutar del derecho a no decir a nadie que eran miembros de un exclusivo club privado.


    Lord Olly Lake estaba sentado solo en un rincón de la biblioteca de Sheldon’s. Estaba junto a la ventana que daba al parque. Como su padre y su abuelo antes que él, era miembro de Sheldon's por derecho de nacimiento. Este era su sillón favorito. De color marrón cigarro, fabricado con la más suave de las pieles de anilina, Olly Lake deseaba ardientemente poder hundirse en su lujo y escapar del mundo que odiaba.


    Fuera de la ventana, el mundo seguía su curso. En el parque, la gente caminaba de un lado a otro. Hombres jóvenes, mujeres jóvenes, madres, ancianos caminaban, hablaban, se sentaban y comían, todo ante él en su asiento de primera fila. Se preguntó por qué la gente lo hacía. En realidad, todo aquello no tenía sentido. Si hubiera tenido energía, habría entrado él mismo en el parque y compartido aquella sabiduría. Sin mirar a su alrededor, cogió su sorprendentemente pesado vaso de cristal tallado de whisky y lo sostuvo en el aire, moviéndolo a izquierda y derecha. En cuestión de segundos, silenciosa e invisiblemente, se llenó de nuevo.


    Se sentó borracho, detestándose a sí mismo y al mundo que le rodeaba. Abajo, vio a una hermosa joven caminando por el parque acompañada de su madre y su actual novio. Caminaba con una gracia esbelta y sin esfuerzo. Llevaba el pelo oscuro atado a la espalda y la cabeza alta, no por presunción, sino porque aún tenía un propósito y la pasión de perseguirlo. 


    Ya aprendería, pensó Lake. La pasión era buena hasta que se convertía en obsesión. Cuando algo te consume tanto que ya no puedes pensar en otra cosa, entonces la obsesión, y no la indiferencia, se convierte en la negación de la pasión. Y Olly Lake estaba preso de una obsesión tan fuerte que ni siquiera el alcohol podía arrancársela de la cabeza.


    Unos cuantos miembros pasaron junto a Lake. Una rápida mirada hacia él, un movimiento de cabeza y seguían caminando. Pocos buscaban su compañía ahora; aún menos eran buscados por él. La guerra, decían. Nadie lo sabía con exactitud. Había sido condecorado en Marne, herido en Neuve Chapelle, ascendido en Ypres, y luego había desaparecido. Algunos decían que era información secreta. Nadie estaba seguro. 


    Estaba sentado como un borracho, sin haber cumplido aún los treinta, deseando tener el valor de no llegar a los treinta y uno. Lake se levantó de su asiento con cierta dificultad. Hizo una salida poco elegante de la biblioteca balanceándose a izquierda y derecha. Algunos miembros levantaron la vista mientras él avanzaba inseguro. Vieron a un hombre alto, rubio y con unos ojos azules que antes eran claros, pero que ahora estaban llenos de odio. 


    Antes había sido un hombre guapo. Las mujeres habían estado orgullosas de ser vistas con él. El suyo fue un año vintage para el club. Se había unido al mismo tiempo que su amigo, Kit Aston. Los socios más veteranos se habían dado cuenta de que el nivel estaba decayendo desde hacía muchos años. Su llegada había rejuvenecido el club. Ya no. 


    Agarrándose con fuerza a los pasamanos de la escalera, Olly Lake llegó al final sin ningún accidente y salió al aire nocturno con la mirada al frente. Bajó los escalones del club y tropezó directamente con un hombre fornido.


    ‘Mira por dónde vas, maldito idiota’, espetó Lake. Sus ojos se esforzaron por enfocar al hombre con el que se había tropezado, pero no cabía duda de que era un tipo grande. Llevaba el sombrero bajo sobre la frente, pero los ojos que vio eran de un tipo que Lake reconoció al instante, incluso en su estado disminuido.


    Segundos después, lo empujaban en la parte trasera de un coche aparcado. Luchar era inútil, tal era la fuerza del hombre que le había abordado. Lake se quedó dormido en la parte trasera del coche en cuestión de segundos. Cerca, un mendigo borracho, tendido en la calle, lo miraba. Se reía amargamente.


    El portero del club también presenció la escena. Sacudió la cabeza con disgusto. Lord Lake había caído realmente en lo más profundo.


    Lake durmió un poco, aunque el viaje en coche no había sido largo. Su cabeza giraba en una protesta que tenía una mezcla de náusea y de dolor insoportable. En cuanto lo sacaron del coche, vomitó vigorosamente en la calle. Miró a su verdugo en el cielo.


    ‘¿Estás contento?’, preguntó, ignorando las miradas de la gente que pasaba. 


    Al agacharse, volvió a sentirse mal. 


    ‘Me siento mejor’, mintió. 


    Permaneció agachado unos minutos más. ‘Espero que esto merezca la pena’, le dijo al hombre que estaba a su lado. Levantó la cabeza y miró al hombre. ‘No estoy seguro de poder andar tan bien, señor’.


    Unos instantes después, fue medio cargado por unas escaleras y lo llevaban a un gran apartamento. Lo depositaron en una habitación oscura y oyó que cerraban la puerta. Se dio cuenta de que había otra persona en la habitación, tumbada en una cama. Oyó una voz procedente de la otra cama.


    ‘¿Tú también?’


    Segundos después, lord Olly Lake se desmayó. 


    *


    Se sentaron frente a la tetería del jardín de verano. En el quiosco, una pequeña orquesta tocaba Tchaikovsky. A su alrededor, la gente reía y algunos bailaban. Los niños jugaban al escondite entre la hierba o los arbustos mientras sus madres charlaban con sus amigos. El mes de julio en San Petersburgo era caluroso: Kit, Olly y Kristina se alegraban de tener sombra, pero el ambiente era por lo demás sombrío. 


    Olly miró a Kristina y se maravilló, una vez más, de su suerte por haber conocido a alguien tan hermosa, y de su desgracia por haberse enamorado de ella. Su cabello rubio hirviente estaba recogido con un pañuelo azul, tenía una media sonrisa que nunca abandonaba su rostro. Sus ojos no se apartaban de los de ella. Quería huir al centro de Rusia y esconderla lejos de la fiebre. No era una fiebre del cuerpo. Era una fiebre de la mente. Rusia ardía con la revolución, ya fuera de los anarquistas, de los liberales o de los generales, como Kornilov, todo era lo mismo.


    Ella le cogió la mano con fuerza porque él necesitaba su valor. El suyo estaba fallando. No temía a nadie, pero desde el momento en que la conoció, el miedo era su constante e inoportuno compañero. El sol atravesó las hojas del árbol y brilló directamente en sus ojos. Era cegador. Levantó las manos para protegerse de la luz.


    *


    ‘Ah’, dijo una voz. ‘Estás despierto’.


    La voz. La conocía de alguna parte. Lake intentó concentrarse, pero la luz que brillaba directamente sobre él le cegó los ojos. Podía distinguir a dos hombres en la habitación con él a través de la confusión. Al principio eran sombras, mientras sus ojos intentaban superar la combinación de alcohol, náuseas y cansancio.


    Tenía la garganta seca. Estaba tumbado en una cama de una habitación que probablemente nunca había sido decorada. Los ladrillos se veían a través del yeso. No había más muebles que la segunda cama, un orinal, afortunadamente vacío, y una mesilla con una lámpara. Casi podía imaginarse ratas del tamaño de perros pequeños correteando por la habitación mientras él se sentaba en la cama, dando la bienvenida a la muerte.


    ‘¿No quedan habitaciones en el Ritz?’, preguntó con sorna.


    En un momento, la luz se apagó y se hizo la oscuridad. Se encendió una lámpara de mesa. Sus ojos se adaptaron mejor a una luz menos dura. Miró a los dos hombres. Uno era de constitución imponente; el otro era más pequeño y de aspecto más malévolo. Lake se volvió hacia la otra cama. Ahora estaba vacía. Enarcó las cejas a modo de pregunta. El mayor de los dos hombres hizo un gesto con la cabeza. Lake supuso que el otro hombre estaba ahora en otra habitación.


    Lake empezaba a sentir toda la fuerza de su resaca. Nunca más, pensó. Se dio cuenta de que seguía vestido con su esmoquin. El olor que desprendía era abrumador, una combinación de sudor y posiblemente otros fluidos en los que decidió no pensar. Volvió a sentirse mal. Se palpó los bolsillos y se dio cuenta de que estaban vacíos. Se quejó.


    ‘¿Supongo que no habrá posibilidad de un cigarrillo, amigos? Feliz Año Nuevo, por cierto’.
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    Belgrave Square, Londres: 1 de enero de 1920


     


    El apartamento de lord Christopher “Kit” Aston estaba en el primer piso. Constaba de un pasillo largo que conducía a cuatro dormitorios, un gran salón con una abertura que dejaba ver un comedor igualmente espacioso. La decoración rechazaba decididamente el modernismo, tanto en los muebles como en los cuadros que colgaban de la pared. Nada de art déco. Nada de Bauhaus. Pero tampoco había ornamentos innecesarios. Había un minimalismo en la elección del mobiliario que delataba la presencia de un soltero. La única decoración, aparte de los muebles, eran las lámparas de mesa, un gran globo terráqueo y varios cuadros y dibujos. Una extensa biblioteca dominaba dos de las paredes del salón, del suelo al techo. 


    Kit y el doctor Richard Bright se sentaron mientras Harry Miller, su criado, iba a preparar la merienda. Sobre la mesa que separaba los dos sofás de cuero había un antiguo tablero de ajedrez. Bright levantó el Times y hojeó el periódico mientras Kit miraba el correo de la tarde.


    ‘Maldita sea’, dijo Kit, cuando un telegrama captó su atención.


    Bright levantó la vista del periódico, ‘¿Pasa algo?’


    Kit volvió a mirar el telegrama antes de contestar, ‘Nada importante. Me comprometí a algo antes de Navidad que ahora me resulta un poco incómodo’.


    ‘Ya veo. ¿No puedes dejarlo? Diles que hay una enfermedad en la familia o algo así’.


    ‘Sí, eso podría funcionar en cierto sentido, pero me siento un poco obligado al compromiso’.


    ‘¿En serio? ¿Por qué? Lo siento, no quiero entrometerme’, sonrió Bright. Sentía curiosidad, pero Kit y él acababan de hacerse amigos. No era cosa suya ser tan indagador. 


    ‘No es ningún secreto. Un tipo llamado Filip Serov me retó a una partida de ajedrez antes de Navidad. Está en Inglaterra de gira ajedrecística y supongo que cree que debe jugar contra los mejores jugadores de este país’, sonrió Kit. ‘Sólo Dios sabe por qué me eligió a mí’.


    Bright miró inquisitivamente a Kit antes de esbozar una sonrisa. ‘Había oído hablar de tu habilidad en el ajedrez, pero no puedo decir que haya oído hablar de él. No parece que sea jugador de críquet con Inglaterra con un nombre así.


    Kit se rio y sacudió la cabeza. 


    ‘No, probablemente denunciaría el críquet como un juego inventado por la clase dominante, jugado por la clase dominante, para el único entretenimiento de la clase dominante’.


    Fue el turno de Bright de reír. 


    ‘No estaría muy equivocado, ¿verdad? En mi opinión, cualquier deporte que distinga entre "caballeros" y "jugadores" necesita una buena reorganización’.


     


     


     


     


    Esto hizo que Kit se quedara pensativo, ‘Lo sé. Hicimos una guerra así. Extraordinario cuando lo piensas. Nuestros amateurs se enfrentaron a profesionales alemanes. Estuvieron muy cerca de ganar’.


    Bright también se puso más serio, ‘Sí. No me malinterpretes, Kit, no voy a empezar a citar a Marx, pero las cosas están cambiando’.


    Volviendo al telegrama, Kit dijo, ‘Serov siempre ha sido bolchevique. Le conocí antes de la guerra. Jugamos un par de partidas. Ya entonces hablaba de la burguesía. No creí que mejorara su humor si le decía que yo pertenecía a la aristocracia. No hay nada tan vulgar como la burguesía’. 


    Ambos rieron y luego guardaron silencio unos instantes mientras reflexionaban sobre los notables acontecimientos ocurridos en Rusia en los últimos años.


    Casi como una ocurrencia tardía, Bright preguntó, ‘¿Quién ganó?’


    Kit sonrió, ‘¿Entre Serov y yo? Los niveles estaban igualados entonces, pero él juega mucho mejor ahora. Estos últimos años me he dedicado a otra cosa’. Bright y Kit se miraron y cuatro años pasaron en un instante. No hacía falta decir nada. 


    Bright se quedó pensativo y luego sugirió, ‘Si crees que puede ganarte ahora, quizá sea mejor que te retires’. Kit pareció sorprendido por la sugerencia, así que Bright añadió, ‘Lo digo en serio. No tiene sentido dar a los bolcheviques una victoria propagandística’.


    ‘Creo que has llegado al corazón de por qué me desafió en primer lugar. Nada complacería más a sus pagadores que la victoria en una partida de ajedrez contra un representante de la élite, y encima amateur. Para ser justos con Filip, estaría seguro de ganarme. No tiene sentido buscar pelea con alguien que puede hacerte sangrar la nariz. ¡Dios mío, el simbolismo! Estoy seguro de que los bolcheviques se divertirían mucho con eso’.


    Bright se reía ahora. ‘Tu derrota podría anunciar la revolución mundial que tanto desean. Imagínatelo’.


    Kit volvió a reír y se detuvo. Pensó en Mary. Al percibir su cambio de humor y el motivo, Bright también dejó de reír y miró a su amigo con simpatía.


    ‘Estará aquí pronto, Kit’.


    Kit asintió en señal de gratitud, pero no pudo decir nada. Mary estaba en Escocia para asistir a la boda de una amiga del colegio. Iba a ser una de las damas de honor. Llevaba meses deseándolo, pero todo había cambiado con la muerte de su abuelo y el reencuentro con Kit. Había viajado para Hogmanay, la noche vieja escocesa, y la boda tendría lugar una semana después. Kit y ella se escribían cartas todos los días, por no hablar de los frecuentes telegramas. No cabía duda de que Kit la echaba de menos. La llegada de Bright al apartamento le había levantado el ánimo, pero deseaba desesperadamente volver a ver a Mary.


    ‘Le diré que no voy a jugar. Que diga lo que quiera. No responderé. No voy a convertir esto en un circo de tres pistas’.


    Mientras decía esto, Miller entró en la habitación seguido de Sam, el pequeño jack russell de Kit. Sam saltó sobre las rodillas de Bright.


    ‘Percibe debilidad’, reconoció Bright, mientras Miller dejaba una bandeja con té y unos sándwiches.


    Kit miró a Miller, ‘Gracias, Harry. ¿Han dado de comer mi cosita?’


     


     


     


    Miller se rio, ‘Sí, desde luego. Incluso si no tiene hambre, su objetivo será conseguir más comida por una cuestión de principios’.


    Bright también se rio mientras le daba a Sam un poco del sándwich de queso. ‘¿Por qué dices esto?’


    ‘Es sólo un presentimiento, doctor Bright, llámelo intuición’, dijo Miller mientras Sam engullía el resto del sándwich de Bright y miraba al doctor con expectación.


    ‘Tienes una visión extraordinaria de la mente canina, Harry’, sonrió Bright.


    ‘Sólo con este pequeño trasto’.


    Bright le dio a Sam su segundo sándwich, ‘El último, Sam, el último’. Tanto el hombre como el perro sabían que no sería así.


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 3


     


     


     


     


    Edimburgo: 1 de enero de 1920


     


    Filip Serov bajó de la pasarela al húmedo muelle de hormigón gris, evitando por los pelos el charco que se formaba rápidamente en su base. Miró al cielo plomizo y la lluvia que caía suavemente sobre su cara. La temperatura rondaba probablemente el punto de congelación. Le sorprendió el calor que hacía. 


    El viaje de tres días le había llevado a través del frío ártico de Petrogrado, atravesar el mar Báltico hasta Estocolmo y, finalmente, a Edimburgo. El día de Año Nuevo llegó en mitad del mar del Norte, aparentemente, pero no para él. Faltaban otras dos semanas en su calendario. 


    Vio a un hombre corpulento que le miraba atentamente. Llevaba un abrigo de tweed, una bufanda y un sombrero de fieltro colocados para que sólo se le vieran los ojos, y un impresionante bigote oscuro moteado de gris. Una inclinación de cabeza indicó a Serov que éste era el hombre que había venido a verle. Caminaron el uno hacia el otro. El hombre hablaba un ruso perfecto, aunque ligeramente acentuado.


    ‘Señor Serov, supongo'.


    ‘Sí, ¿me dirijo al señor Bergmann?’


    ‘Por favor, seamos menos formales. Soy Georgy’, dijo Bergmann con una sonrisa de bienvenida. Se estrecharon la mano y Serov siguió examinándole. Tenía unos cincuenta años, adivinó Serov. El nombre y el acento sugerían que procedía de uno de los países bálticos. Su porte era militar. Serov sospechó que formaba parte de la Cheka, la policía secreta rusa. No importaba si lo era o no. Este hombre formaba parte de la Revolución, una revolución en la que él, Serov, creía. Y lo que era más importante para Serov, este hombre conocía claramente a su líder, Vladimir Ilich, o Lenin, como lo conocía el mundo.


    ‘Filip’, respondió Serov sonriendo. Siguió a Bergmann mientras le conducía fuera del puerto hasta un coche que le esperaba. 


    Una vez dentro, Filip vio que había un conductor. Le saludó con la cabeza. Bergmann presentó al otro hombre, ‘Este es mi amigo y socio Leon Daniels, puede que le haya mencionado en mi correspondencia’. Los dos hombres se estrecharon la mano al otro lado del asiento que separaba al conductor de los pasajeros. Si Bergmann era grande, Daniels tenía una complexión totalmente distinta y aún más épica. Serov tomó nota mental de que no debía molestar a aquel hombre, aunque parecía bastante amistoso en su primera toma de contacto. El coche se dirigió rápidamente al centro de Edimburgo y Bergmann aprovechó el trayecto para esbozar el plan de las próximas semanas de estancia de Serov.


    ‘A partir de mañana, hemos organizado una serie de visitas a clubes de ajedrez. Empezarán aquí, en Edimburgo. Después iremos hacia el sur, hacia Londres’.


    ‘Como ya habré mencionado, nuestro itinerario incluirá Manchester, seguida de Birmingham, Cheltenham y, por último, un breve periodo en Londres. Todas estas ciudades, excepto Cheltenham, cuentan con un gran número de trabajadores y sindicalistas. Tendrás la oportunidad de conocer a los principales líderes del movimiento obrero, así como de jugar al ajedrez contra los entusiastas de todas las ciudades.'


    ‘Excelente. ¿Y Aston?', preguntó Serov.


    ‘Lamentablemente, Aston no se ha puesto en contacto con nosotros desde antes de Navidad, cuando sugirió que estaría dispuesto a jugar por correspondencia’, respondió Bergmann. ‘Pero no te preocupes, tengo algunas ideas para convencerle’, añadió.


    Serov también sonrió, ‘Estoy intrigado’. Deseaba desesperadamente reanudar su rivalidad con el lord inglés.


    ‘Bueno, he sugerido a la prensa que se ha presentado un desafío; con algunos periodistas simpatizantes’, matizó. ‘Sospecho que presionarán a Aston, aunque se muestre reacio’, dijo Bergmann con una mirada socarrona que sugería que Aston claudicaría sí o sí.


    Serov asintió sombríamente, ‘Bien, tengo muchas ganas de volver a jugar contra él’.


    ‘¿Estás seguro de que puedes ganar?’


    Serov miró a Bergmann y sonrió. Esto hizo sonreír también a Bergmann, que respondió a su propia pregunta, ‘Perdóneme, Filip. Como sabes, depende mucho de que el mundo te vea enfrentar y derrotar a los héroes del imperialismo como Aston’.


    Serov rio, ‘Asegúrate de convencerle jugar y en llamar la atención de la prensa. Yo haré el resto’.


    Bergmann miró a Daniels, pero no dijo nada. Notó una ceja levantada y una sonrisa. Durante el resto del corto trayecto, él y Serov charlaron amistosamente sobre Edimburgo y la gente con la que se cruzaban por la calle.


    Se detuvieron ante un impresionante edificio de Princes Street. El Old Waverley Hotel se alzó ante ellos cuando salieron del coche. Construido con arenisca Craig Leith, el tiempo había oscurecido el color tostado original. Daba al edificio un carácter imponente y austero. A Serov le gustaba. Era una persona seria. Este era un edificio serio. 


    ‘Buena elección’, dijo Serov a Bergmann cuando entraron en el hotel. Un portero se paró en la entrada y se quitó el sombrero de copa. Bergmann le devolvió el saludo. Daniels le siguió con las maletas. Su primera impresión de que era gigantesco resultó ser correcta. El socio de Bergmann era enorme. 


    En lugar de ir a la recepción, Bergmann condujo a los dos hombres al ascensor. Fueron a sus habitaciones del segundo piso. Bergmann llamó a la puerta y, unos instantes después, un hombre pequeño abrió la puerta. Serov sintió instintivamente que aquel hombre no le caería bien. Una inseguridad melancólica se cernía sobre él como un mal olor. Unos ojos codiciosos estudiaron al recién llegado. Bergmann habló en ruso con el hombrecillo.


    ‘Fechin, te presento a nuestro invitado, Filip Serov’.


    El apretón de manos de Fechin fue flojo, lo que no hizo sino aumentar la opinión negativa que Serov tenía de su carácter. Serov se consoló pensando que no todos los soldados de la Revolución serían de su agrado, pero al menos estaban unidos en la lucha por una causa justa. Afortunadamente, la habitación era grande y estaba elegantemente amueblada. Serov esperaba que los demás hoteles igualaran la impresionante grandeza y seriedad del Old Waverley Hotel.


    Fechin llamó al servicio de habitaciones mientras Bergmann, Serov y Daniels se sentaban para seguir discutiendo los planes de la semana. Daniels y Fechin acompañarían a Serov a cada uno de los lugares, pero Bergmann sólo podría unirse periódicamente. Su papel consistiría en mantener el impulso publicitario y preparar a algunas de las personas que Serov conocería durante su estancia.


    Serov se sintió un poco decepcionado al oír que Bergmann no estaría presente durante gran parte de su gira. La idea de pasar tiempo con Fechin no le atraía. Daniels parecía un tipo más amistoso. Serov detectó que Daniels tenía la misma aversión hacía el pequeño ruso como él. Bergmann adivinó astutamente que la perspectiva de pasar tiempo con Fechin no le atraería. 


    ‘Debo mencionar también que otro caballero se unirá a nuestro grupo en Manchester. Le envía sus disculpas. Su nombre es señor Ezeras Kopel. Creo que ustedes dos se llevarán muy bien'.


    Serov asintió y respondió, ‘¿Kopel? ¿También es letón?’


    ‘Es un compatriota, pero lleva muchos años viviendo en Rusia. Dudo que encuentres a alguien más comprometido o más capaz de llevar la Revolución al resto del mundo'.


    ‘Estoy deseando conocer al señor Kopel'.


    Esto pareció satisfacer a Bergmann, que devolvió la sonrisa a Serov. Para Serov estaba claro que Bergmann deseaba que su estancia fuera cómoda. Eso le tranquilizó. La reunión concluyó con el anuncio por parte de Bergmann de su intención de viajar a Londres en el tren nocturno. Dentro de dos días volverían a encontrarse en Manchester. Para entonces esperaba que Aston se hubiera convencido de jugar el partido. 


    ‘Deberías aprovechar la próxima hora o dos para dar un paseo por Edimburgo. Es una ciudad preciosa. Merece la pena visitar el castillo. Leon, quizá podrías acompañar a Filip'.


    Daniels miró a Serov, que dejó claro que estaba más que contento con este acuerdo. Volviéndose hacia Fechin, Bergmann dijo, ‘Mientras tanto, ¿podrías venir conmigo? Tengo algunas tareas que atender’.


    El pequeño ruso siguió a Bergmann fuera de la habitación, dejando a Daniels y Serov juntos.


    Serov miró a su compañero. A pesar de su seriedad, se sentía unido a él. Percibió una integridad en él y en Bergmann que estaba claramente ausente en el otro. Hombres como ellos habían hecho posible la revolución. Eran hermanos de armas contra los imperialistas. Literalmente, como él iba a descubrir.


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 4


     


     


     


     


    Belgrave Square, Londres: 2 de enero de 1920


     


    A la mañana siguiente, Kit estaba releyendo por séptima vez la carta de Mary cuando oyó unas voces en la puerta principal. Después silencio durante unos segundos. Se convirtió en un minuto y luego en otro minuto. Finalmente, Kit gritó desde el salón, ‘¿Tengo que salir con un cubo de agua fría?’ Se oyeron risas. La puerta se abrió y aparecieron Richard Bright y su novia Esther, ligeramente desaliñados.


    ‘Le estaba enseñando a Esther el arte’, explicó Richard.


    ‘¿El arte de qué?’, sonrió Kit.


    ‘He tenido noticias de mi primo Henry esta mañana’, dijo Esther. ‘Tengo entendido que las cosas vuelven a estar bastante tensas entre él y mi tía Emily. Sigue sin aceptar que Henry esté enamorado de Jane’, dijo Esther.


    Kit sonrió con simpatía. ‘Sabes que el cambio en Henry durante las vacaciones fue notable’.


    Esther pensó un momento y luego contestó, ‘Sí y no. No siempre fue tan sombrío. Hasta los trece años no se habría dicho que se había vuelto tan taciturno y malhumorado. Antes de eso era muy divertido y siempre fue brillante. De hecho, era más que brillante. Era inteligente. Cuando la institutriz Curtis nos dejó, y Jane fue enviada a la escuela, todo coincidió con su adolescencia. Luego perdió a mi tío Robert. No fue fácil para él adaptarse. Hablar de ello ahora me hace pensar, no fue un cambio tan grande en realidad. Recuerdo que el tío Robert a veces lo fastidiaba por su falta de interés en el deporte. Pero puedo decir que Henry se lo devolvía con interés. Le ganaba al tío Robert en esos duelos verbales. Mary incluso lo dijo. Ella creía que una de las razones por las que el tío Robert dejó de lado a Henry al final era que sabía que le estaba ganando’.


    ‘¿En serio? Nunca sospeché que Henry fuera tan combativo'.


    ‘Lo era. Luego, sobre todo después de perder al tío Robert, esa faceta suya pareció desaparecer. En vez de discutir, se encerraba en sí mismo, excluyendo a todos, excepto a Jane, obviamente. Creo que ahora estamos viendo al verdadero Henry y estoy muy contenta'. 


    Esther continuó, ‘Es una pena, sabes. Mary y Henry eran una gran pareja. De vez en cuando, antes de que Henry se volviera tan taciturno, ella y yo los tratábamos horriblemente a él y a Jane. Nada muy cruel. Pero Henry y Mary tenían verdaderos arrebatos. Ella disfrutaba provocándolo. Él era un rival para ella, te lo aseguro. Creo que Mary disfrutaba con los duelos porque él también era muy bueno’.


    Kit sonrió a pesar de la tristeza que sentía. ‘Sospecho que las dos erais demasiado conspiradoras como para caer en desacuerdos’.


    Esther rio, ‘Sí, lo éramos. Siempre’. 


    Unos minutos más tarde volvieron a llamar a la puerta. Oyeron que Miller contestaba y a continuación se oyeron voces masculinas en el pasillo.


    Sorprendida, Esther enarcó las cejas pensando '¿quiénes son?’


    ‘Señor Chadderton y señor Stevens’, dijo Miller entrando en la habitación.


    Charles "gordito" Chadderton y Aldric "spunky" Stevens entraron en la habitación. Kit y Bright se levantaron inmediatamente.


    ‘Esther, querida, siento haber tardado tanto’, dijo "gordito" acercándose a Esther y dándole un abrazo.


    Bright miró a Kit expectante, pero "gordito" se le adelantó. 


    ‘Doctor Bright, soy Charles Chadderton, conozco a sus dos amigos desde hace mucho tiempo’.


    Bright y "gordito" se estrecharon la mano. El hombre alto no era en absoluto tan grande como su nombre sugería. Sin embargo, estaba lleno de buen humor y Bright se dio cuenta de que el recién llegado le cayó bien al instante.


    ‘Y yo soy “spunky”’, dijo el otro hombre tendiéndole la mano.


    Una expresión de divertida sorpresa pasó por el rostro de Bright y miró la inocente cara de Kit, que intentaba no reírse. “Spunky” era como un ruin villano de una novela negra. Un parche en un ojo y un monóculo en el otro. Rápidamente se hizo evidente que estaba muy lejos de ser un ruin.


    ‘¿Eres “spunky”?’, dijo Esther ingenuamente.


    Bright casi se atragantó al oírlo y empezó a toser. Esther se levantó y le dio a “spunky” un beso en la mejilla. Esto le hizo sonreír y le dio color a la cara.


    ‘Gracias por todo lo que ha hecho, señor Stevens. Richard, ¿te encuentras mal?’


    ‘Bien’, tosió Richard, que era cualquier cosa menos eso.


    Las cosas nunca eran desanimadas con "gordito" y “spunky” cerca. Se alegró de ver a sus dos amigos. Sólo faltaba Olly Lake y la pandilla volvería a estar junta. Se preguntó dónde estaría Olly ahora. Había pasado demasiado tiempo. Apuntó mentalmente ver a Olly lo antes posible. Con suerte, para entonces, Mary estaría a su lado.


    Hechas las presentaciones, se buscaron sillas para los recién llegados y charlaron sobre los últimos acontecimientos. “Gordito” y “spunky” informaron a Esther y Bright sobre su papel al ayudar a Kit a descubrir a Strangerson. Cuando llegaron a la parte de irrumpir en el apartamento de Strangerson, “spunky” se detuvo y miró a Kit. Al recibir la confirmación de Kit, continuó con su historia. Tenía el don natural del narrador para mantener la atención de su público y era una buena historia. Ajustándose el monóculo, se movió incómodo en su asiento antes de continuar. 


    ‘Usamos medios un tanto nefastos para descubrir la conexión de Strangerson con las amenazadoras tarjetas de Navidad'.


    Bright intervino en ese momento, ‘Creía que había sido la policía la que había registrado el piso de Strangerson’.


    ‘Oh, sí, viejo amigo’, sonrió “spunky”, ‘es sólo que nosotros llegamos primero; pensamos en comprobar si había una máquina de escribir en su piso. No tenía sentido enviar a nuestros primos a una búsqueda inútil. Les hicimos un favor si me preguntas. De todos modos, una vez que establecimos que este desgraciado pudo haber escrito las tarjetas, le dimos el visto bueno a Kit y luego el inspector Stott organizó el resto'.


    Bright asintió y luego dijo riendo, ‘Bueno, el sinvergüenza se lo merecía, aunque no fuera del todo...’.


    ‘¿Legal?’, sugirió "gordito" con una sonrisa.


    ‘Ya, exacto’, coincidió “spunky”. ‘Por suerte, el inspector Stott no sospechó nada’.


    ‘Ni mucho menos, “spunky”. Sabía muy bien lo que estaba pasando. Decidió no darse cuenta’, sonrió Kit. ‘Un buen hombre, Stott. Al principio no estaba seguro, pero me cayó bien'.


    ‘¿En serio? Un poli práctico’, dijo “spunky” sorprendido.


    ‘En efecto’, dijo Kit.


    La mañana pasó rápidamente mientras el grupo charlaba sobre el inminente juicio de Strangerson. Todos confiaban en que lo colgarían. Había poca simpatía por Strangerson a este respecto. ‘¿Nos acompañas a comer?’, preguntó Esther.


    Ni "gordito" ni “spunky” estaban libres y se separaron fuera del apartamento. Kit también se marchó, prefiriendo dar a la pareja algo de intimidad. Por ello, recibió un asentimiento agradecido de Bright. Tras dejar a la pareja en Leicester Square, Kit y Miller regresaron al apartamento. Al entrar, el conserje entregó a Miller un sobre dirigido a Kit.


    Kit abrió el sobre, que contenía una breve nota manuscrita. Al cabo de unos instantes se volvió hacia Miller, ‘Parece que tendremos que volver a salir inmediatamente. Mi antiguo comandante quiere que nos veamos. Sugirió una cita en St. James's Park’.


    ‘¿Llevo a Sam? Probablemente necesita un paseo. El viejo ha estado atrapado aquí toda la mañana’.


    ‘Buena idea, Harry. Ambos pueden disfrutar de su pasatiempo favorito’.


    Miller levantó la vista con una sonrisa en la cara. 'Sí, normalmente hay muchas señoritas muy atractivas en el parque cuando no llueve.'


    Un momento después, Sam irrumpió en la habitación chillando de alegría. Corrió alrededor de Kit, excitado.


    ‘Abrígate, Sammy. Hace un poco de frío ahí fuera, pero al menos no llueve’.


     


     


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 5


     


     


     


     


    Londres: 2 de enero de 1920


     


    El tren nocturno procedente de Edimburgo llegó a Kings Cross. Todavía estaba oscuro cuando Bergmann desembarcó del tren y salió de la estación. En lugar de ir a su piso en la ciudad, se dirigió directamente a un pequeño café cercano a las oficinas del Daily Herald en Broadway, Londres. El aire frío le cortó en la cara y decidió no sentarse fuera, cosa que hubiera preferido. Era inmune al frío, pero sospechaba que no era el caso de la persona con la que iba a reunirse.


    Miró al otro lado de la calle, hacia las oficinas del Daily Herald. El periódico estaba a la vanguardia del movimiento obrero en Gran Bretaña. A pesar de sus dificultades financieras, en parte provocadas por su impopular postura antibelicista entre 1914 y 1918, había logrado sobrevivir. Esto se debió a un periodismo realmente perspicaz. Reveló el consumo ostentoso de los ricos en el Ritz durante la guerra. En una época en la que muchos sufrían penurias. El periódico también hizo campaña para mejorar las condiciones y los salarios de los trabajadores. Estuvo a la vanguardia del movimiento sindical y a menudo animaba a quienes se planteaban emprender acciones industriales. 


    Otra plataforma importante del periódico fue su apoyo a la revolución rusa. A través de mítines organizados y editoriales, el Herald consiguió apoyo en Gran Bretaña para el nuevo gobierno ruso. La guerra civil en Rusia también recibió una cobertura significativa en el periódico. Con simpatías más cercanas a los bolcheviques que al ejército blanco, el periódico se destacó en la campaña contra cualquier intervención armada en la guerra.


    Como era de esperar, el periódico fue visto con cierta alarma por los políticos de los dos principales partidos, así como por los servicios de seguridad, que estaban deseosos de vigilar sus actividades y relaciones. Se sentía como una quinta columna que operaba en el país y había sido objeto de investigaciones en el pasado por sus vínculos con los bolcheviques.


    Mientras esperaba, Bergmann pensó en Billy Peel, el periodista que le habían recomendado. Sus colegas le apodaban "pitbull". Peel presentaba muchas de las características del tan denigrado canino. Rechoncho, feo y tenaz como el demonio, cuando Peel hincaba el diente a una exclusiva, no lo soltaba hasta que aparecía la sangre. No sólo era consciente de su apodo, sino que se enorgullecía de él.


    La ambición era el componente central de la vida de Billy. Era la plataforma sobre la que se asentaba su éxito. Podía oler una noticia del mismo modo que un experto en vinos distingue un buen clarete.


    Sus comienzos en el periodismo no le habían señalado para grandes éxitos. En un principio era redactor de necrológicas para un periódico local de Belfast, el Boletín de Ulster, pero dejó ese puesto cuando sus revelaciones, cada vez más escabrosas, sobre los recién fallecidos le llevaron en varias ocasiones a juicio. Aunque el periódico había ganado todos los casos, la publicidad no era lo que el director quería para el periódico. 


    Peel fue trasladado a una nueva área para el periódico: el deporte. Se esperaba que un área tan poco controvertida como el deporte frenaría la tendencia de Peel a crear noticias donde no las había. Por desgracia, esto estaba condenado al fracaso. Las revelaciones de Peel que insinuaban un lesbianismo desenfrenado entre el equipo de hockey del Ulster resultaron un trago amargo para el editor, así como para los padres de las chicas implicadas. La sección de sucesos policiales parecía el siguiente lugar lógico para que floreciera el talento único de Peel. Su estancia aquí duró poco, ya que los asuntos en Francia llegaron a un punto crítico.


    Después de la guerra, Peel se quedó en Londres. Utilizó los contactos de sus colegas para encontrar un hogar en el Daily Herald. Con poco pesar, el antiguo editor de Peel se despidió de su columnista deportivo. Sin embargo, hubo una punzada de culpabilidad cuando el editor se preguntó qué clase de estragos causaría Peel en su nuevo periódico.


    No tuvo que esperar mucho. Incluso para los estándares del Daily Herald, Peel era un incendiario. Al principio, su ira se dirigió contra los generales del ejército que habían dirigido de forma desastrosa a los trabajadores de Gran Bretaña e Irlanda. A los propietarios del Herald les encantó la pasión de la prosa de Peel y poco a poco le dieron carta blanca para escribir sobre cualquier tema que quisiera. Peel había llegado. 


    Iba a hacer pagar a la clase dirigente.


    *


    Peel reconoció a Bergmann a través de la ventana del café por la descripción que le había dado el ruso. Parecía estar hablando con alguien, pero cuando entró, vio que el gran ruso estaba solo. 


    En persona, Peel era tan diminuto como su tocayo canino. Un breve apretón de manos fue seguido de unas palabras de saludo. Un observador casual no habría detectado mucha calidez en ninguna de las partes. Peel fue directamente al grano. 


    ‘Bergmann, ¿cuál es la historia?’


    Bergmann estaba acostumbrado a tratar con la gente de forma directa. Peel parecía tener la misma inclinación. Eso le convenía. Estaba dispuesto a renunciar a la charla y a recibir información sobre lo esencial.


    ‘¿Sabes que Filip Serov acaba de llegar al país?’, preguntó Bergmann.


    ‘Sí, y no podría importarme menos. Y si a mí no me importa, te aseguro que a mis lectores les importará aún menos. Intentan sobrevivir con los peniques de los dueños de las fábricas. 


    ¿Ajedrez? ¿A quién le importa?’


    Bergmann interrumpió a Peel, afortunadamente, antes de que toda su elocuencia pudiera ser compartida con el resto del café, que de repente se había interesado por la conversación. Consciente de ello, Bergmann decidió pagar la cuenta.


    ‘Gracias, amigo mío. Quizá podríamos ir a las oficinas del Times y continuar nuestra conversación, o el resto del mundo podría saber de qué vamos a hablar'.


    Peel sonrió con pesar y murmuró una disculpa a medias. Los dos hombres se levantaron de la mesa. Bergmann pagó la cuenta y caminaron por Broadway hacia Westminster. El frío golpeaba los rostros de ambos hombres. Para Bergmann era bastante refrescante, pero Peel empezó a refunfuñar. A pesar de ser irlandés, no le gustaba el frío.


    ‘Hazlo rápido, Bergmann. Puede que a ti te parezca que estamos en verano en San Petersburgo, pero yo me estoy congelando’.


    ‘Petrogrado’.


    ‘¿A quién le importa? Me congelo los …’.


    Una vez más, Bergmann interrumpió a Peel, por miedo a ser tratado con una analogía anatómica que conjurara imágenes altamente inoportunas.


    ‘Seré rápido, Peel. Hay varias razones por las que la llegada de Serov debería interesarle. En primer lugar, jugará una serie de partidas de ajedrez por todo el país. Estas partidas serán contra la flor y nata de la burguesía británica. Y los vencerá a todos. En segundo lugar, en esta gira se reunirá con trabajadores y representantes sindicales. Dará discursos en reuniones...’.


    Esto era más interesante. Peel hizo la pregunta obvia. 


    ‘¿Habla inglés?’


    ‘Habla inglés’.


    Peel asintió y añadió, ‘¿Entrevistas?’


    ‘Exclusividad, Peel’.


    ‘Muy bien. ¿Algo más?’


    ‘Sí, la parte que creo que encontrará más interesante es la partida contra Kit Aston'.


    ‘¿Lord Kit Aston jugará una partida de ajedrez contra Serov?’


    Bergmann dudó un momento, ‘Aquí es donde puedo necesitar tu ayuda. Aston mostró cierto interés antes de Navidad, pero desde entonces no he sabido nada. Sin embargo, esto podría beneficiarnos si tú te involucras’. 


    ‘¿Cómo?’


    ‘La idea original era empezar la partida por telegrama y terminar en Londres, cara a cara. La Federación Británica de Ajedrez nos apoya mucho y está dispuesta a organizar el encuentro final en Hampton Court. La semana o dos de ajedrez por correspondencia se publicarían en tu periódico, de modo que para cuando Serov esté en Londres, tendríamos un enorme interés público. Puedes acceder a Serov tanto como deseas’.


    Peel estaba ahora interesado. Bergmann vio que había pescado el anzuelo e hizo lo que hacen todos los grandes vendedores en una situación así. Se calló.


    ‘No necesito vivir en su interior’, pensó Peel en voz alta. Decidió ignorar la reacción física de Bergmann ante la idea, ‘pero podría funcionar. Tendré que consultarlo con George Lansbury’.


    ‘¿Lansbury?’, preguntó Bergmann.


    ‘Mi editor’.


    ‘Por supuesto’. 


    Después de unos instantes, tiempo suficiente para que Peel se imaginara cómo podría desarrollarse la noticia, así como los posibles fallos, interrogó a Bergmann de un modo que, por una vez, impresionó al hombretón y le hizo agradecer que hubiera elegido a Peel.


    ‘¿Y si gana el Aston? Sería vergonzoso. Los periódicos de la clase dominante harán su agosto'.


    ‘No lo hará. Serov es demasiado bueno. Algún día será campeón del mundo'. 


    ‘¿Qué impedirá a Aston hacer trampas, conseguir ayuda? Quiero decir, ajedrez por correspondencia, eso es ridículo. Pueden pasar horas en esto. ¿Por qué no encontrar otras personas que le ayuden?’


    ‘¿A quién puede recurrir Aston? Es uno de los mejores jugadores de su país. ¿Qué otra ayuda va a conseguir? La literatura en ajedrez es, en el mejor de los casos, escaso. Incluso si Aston encuentra los escritos de ajedrez pertinentes, sólo le ayudarán en las primeras jugadas. La partida final es donde todo sucede. Aston estará solo y expuesto por Serov. Será aplastado y los trabajadores de Gran Bretaña verán cómo su clase dirigente, sus gobernantes, pueden ser derrotados por uno de los suyos’.


    ‘¿Serov viene de una familia obrera?’


    ‘Mejor que eso, creció en un orfanato estatal. Sus padres fueron ejecutados por agitar contra el Zar. Ahorcados, creo. No es lo más inteligente para los padres de un niño pequeño, por supuesto. Siempre ha sido un bolchevique fuerte. Empezó mucho antes de la Revolución’.


    ‘Haré hincapié en sus antecedentes’, asintió Peel, con los ojos encendidos de entusiasmo.


    Bergmann sonrió para sus adentros. Peel estaba ahora totalmente de su parte. Confiaba plenamente en la capacidad de Peel para sembrar el caos en su nombre. Al pensar en lo que Peel era capaz de hacer, Bergmann soltó una risita.


    Peel se dio cuenta y le preguntó, ‘¿De qué te ríes?’


    Bergmann no contestó, sino que replicó, ‘Ya te he robado bastante tiempo, camarada’. Puso su brazo izquierdo sobre el hombro de Peel, le estrechó la mano y se separaron.


    

    


    
  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


    Kit, Miller y Sam paseaban por St James's Park. Parecía que la lluvia iba a aguantar un poco más. Sólo tenían que enfrentarse al frío. Sam trotaba alegremente. Llevaba su abrigo favorito hecho con el viejo uniforme de Kit. Siempre divertía a los dos hombres cuando veían a Sam vestido y listo para la batalla.


    ‘Si alguna vez un abrigo estuvo hecho para un perro, es este’, observó Miller. Agresivo desvergonzado.


    Sam gruñó en respuesta, sintiendo que Miller estaba, como de costumbre, burlándose de él.


    ‘Juraría que lo entiende’, fue el único comentario de Miller.


    Caminaron alrededor del lago. Más adelante vieron por primera vez el Buckingham Palace. Sus brillantes muros captaban un rayo de sol y parecían resplandecer contra el cielo gris plomizo y los árboles sin hojas.


    ‘¿Ha estado alguna vez allí, señor?’, preguntó Miller.


    ‘No desde hace unos años’, respondió Kit. ‘No necesitó explicar por qué. Mi familia rara vez era invitada a la corte. Ya conoces a mi padre’.


    Miller no conocía al padre de Kit. Sabía que no se llevaban bien. Kit y su padre rara vez hablaban. En los últimos años, las visitas de Kit a la casa familiar eran cada vez menos frecuentes. Miller dejó el tema del palacio, deseoso de evitar cualquier cosa que pudiera herir a Kit. Al rodear el lago, Kit vio el lugar de reunión. Ratcliff aún no había llegado. Le dio a Miller la correa.


    ‘Lleva a Sam en la otra dirección. Te veré en el coche dentro de una hora’.


    ‘Muy bien, señor’, respondió Miller. Llevó a Sam por otra ruta mientras Kit se dirigía a su cita.


    *


    Roger Ratcliff observó a Kit mientras caminaba hacia el lugar de la reunión. Podía ver a su viejo compañero de armas cojear mientras caminaba. Le dolía por dentro. Tantas vidas jóvenes perdidas o arruinadas por la matanza. Kit fue uno de los afortunados. Se volvió y habló con Colin Cornell. 


    ‘Tan rápido como siempre. Siempre puedes confiar en Kit. ¿Quieres quedarte o irte? Depende de ti’.


    Ratcliff y Cornell se miraron. Cornell se encogió de hombros y dijo, ‘Probablemente sea mejor que no sepa que estoy involucrado’.


    ‘Me encantaría saber por qué tú y él no se llevan bien, Colin’.


    ‘Pregúntale a él’, dijo Cornell, dándose vuelta y alejándose.


    Ratcliff lo miró irse antes de dar media vuelta y bajar la colina para reunirse con Kit, que miraba el lago.


    ‘Kit’, gritó Ratcliff al acercarse al asiento. Kit le vio y le saludó con la mano.


    Kit se levantó y se dio la vuelta. Vio al fornido Ratcliff sonriéndole.


    ‘Mayor’, dijo Kit sonriendo.


    ‘Roger, Kit. Ya puedes llamarme Roger. Por suerte, esta maldita guerra ha terminado’.


     


     


     


    ‘¿Esta guerra? Espero que no se avecine otra’, dijo Kit con gravedad.


    La sonrisa abandonó el rostro de Ratcliff y adoptó una expresión más sombría. ‘Es curioso que digas eso’.


    Ratcliff notó la expresión de asombro en el rostro de Kit mientras se sentaba. Los dos hombres echaron un último vistazo al parque antes de empezar a hablar.


    ‘Creo que conoces mi opinión sobre Rusia y el riesgo que supone para Europa. Churchill es de la misma opinión, pero el resto del gabinete y ese galés infernal, Lloyd George, siguen metiendo la cabeza bajo tierra’.


    ‘¿Esto está relacionado con la Guerra Civil o ha surgido algo nuevo?’


    ‘¿Supongo que conoces el Comintern?’ Ratcliff vio que Kit asentía, así que continuó, ‘Kit, vienen a por nosotros. No hay duda. Rusia no respeta fronteras. Ven a Gran Bretaña y su imperio como su principal enemigo. Saben que hemos estado apoyando a las fuerzas blancas con nuestro arsenal de armas en Arkhangelsk’.


    Kit se rio. ‘Bueno, no soy un amante de los bolcheviques, pero no podemos quejarnos de que no respeten las fronteras cuando llevamos años interviniendo en Rusia. Usted lo sabe tan bien como yo, señor’.


     Ratcliff no sonrió, ‘Su objetivo declarado es la revolución mundial. Gran Bretaña dirige la mitad del planeta. ¿Qué país es su mayor objetivo? Algún día habrá guerra, Kit, recuerda mis palabras. Por ahora, sin embargo, están felices de avivar los problemas donde puedan. Guerra por poder. Lo están haciendo en India, lo están haciendo en Afganistán, y lo harán aquí también’.


    ‘Sí, estaba al tanto de las actividades de Manabendra Nath Roy. Pero es un fanático. No puede enfrentarse a toda la India por sí mismo, incluso con el apoyo ruso’.


    ‘No tiene que hacerlo. Tenemos decenas de miles de soldados allí. ¿Qué pueden hacer contra una nación de trescientos millones? Puede que no sea él quien acabe allí, como tampoco Gandhi, pero es parte de un proceso. Esto es algo que nosotros no apreciamos, y los bolcheviques sí. El tiempo. Al final acabará. Siempre lo hace. Debo añadir que Lenin ha estado armando a los musulmanes en la India desde hace un tiempo. Una alianza entre musulmanes y bolcheviques es la pesadilla de Whitehall. Nada le agradaría más que Gran Bretaña estuviera allí atrapada en un conflicto.’ 


    ‘¿Pero no estarás proponiendo en serio que luchemos contra ellos, Roger?’ Kit estaba atónito. Ratcliff no respondió, pero miró a Kit para confirmar que ésa era su opinión. Miró a Kit sacudiendo la cabeza en claro desacuerdo.


    ‘Puedes estar en desacuerdo, Kit. Pero debemos estar preparados para cualquier cosa que hagan y, sí, si dependiera de mí, y de Winston, debo añadir, que estaríamos allí ahora mismo acabando con ellos antes de que sea demasiado tarde’.


    ‘Estás sugiriendo que han estado activos aquí?’


    ‘No seas ingenuo Kit, por supuesto que están activos aquí. Llevan un par de años creando problemas. Hay redes rusas operando aquí, de eso puedes estar seguro. Incluso antes de que yo dejara el servicio, las teníamos bajo observación y ciertamente suponen una amenaza para nuestra seguridad’.


    Ratcliff se dio cuenta de que Kit seguía siendo escéptico. 


    ‘No tienen que armar a los trabajadores, Kit, sólo necesitan enfadarlos lo suficiente por la desigualdad. Tienen varios títeres que pueden utilizar’.


    ‘Los sindicatos o periódicos como el Daily Herald transmitirán alegremente propaganda bolchevique todo el día. Es sólo cuestión de tiempo que intenten influir en unas elecciones’.


    Kit seguía sin estar convencido. En todo caso, se sentía preocupado por el fervor con que hablaba su antiguo oficial al mando. No era del todo una sorpresa. Ratcliff siempre había sido particularmente opuesto al comunismo. Había un nuevo tono en su antiguo oficial al mando que rozaba la paranoia.


    ‘Puede que te rías, Kit, pero veo el momento en que Rusia no sólo intenta manipular a la opinión pública, de ahí a adueñarse de políticos del partido laborista sólo hay un paso’.


    ‘Sabemos un poco de eso, señor’, señaló Kit.


    ‘Está claro que hemos hecho algo parecido’, reconoció Ratcliff.


    ‘Pero somos británicos’, Kit no trató de ocultar la nota sardónica de su voz. Afortunadamente, hizo sonreír a Ratcliff. Aunque a menudo discrepaba del mayor, reconocía que Ratcliff era un apasionado defensor de su país, aunque no por ello dejaba de utilizar métodos poco ortodoxos. Además, Ratcliff siempre estaba dispuesto a escuchar argumentos contrarios. Había habido muchas ocasiones en Rusia en las que Kit había necesitado el apoyo de Ratcliff para frenar las tendencias más agresivas de otros agentes británicos encubiertos. Ratcliff y él nunca serían amigos íntimos, pero habían desarrollado una estima y una confianza mutua.


    ‘Sí, Kit. Pero mira, estoy seguro de que no estás interesado en oírme repetir viejas discusiones. Ya tuviste suficiente de eso en mil novecientos diecisiete. La razón por la que quería reunirme contigo es en relación con el señor Serov’.


    Kit miró a Ratcliff.’ ¿Cómo demonios te has enterado?’


    ‘Me enteré de esto probablemente mucho antes que tú, Kit. Me han dicho que la idea ha estado dando vueltas por varios departamentos del gobierno bolchevique desde hace tiempo. Tengo entendido que los más partidarios eran los de propaganda’.


    Esto satisfizo a Kit. Aunque apenas había pasado un año en Rusia, sabía lo seriamente que los bolcheviques trataban la cobertura informativa de la Revolución. Su enfoque se basaba en identificar héroes que proyectaran una imagen positiva del comunismo a la nación y al mundo. No bastaba con destacar al "pequeño hombre", la lucha por los corazones y las mentes también tenía que enfrentarse con la intelectualidad. En este sentido, Serov encajaría a la perfección. Sus credenciales bolcheviques eran intachables. Era apuesto, probablemente un genio, pero conservaba un toque común que le haría atractivo para gente de todas las clases sociales. Mientras Kit pensaba en ello, se dio cuenta de por qué el Servicio Especial de Inteligencia Británica estaría interesado.


    Ratcliff miró atentamente a Kit. Pudo ver cómo Kit comprendía por donde se dirigía la conversación. Con delicadeza, le preguntó, ‘Me preguntaba qué pretendías hacer’.


    ‘No puedo jugar’, respondió Kit.


    Esto pareció decepcionar a Ratcliff, aunque Kit no estaba seguro. La cara de Ratcliff solía mostrar dos emociones, buen humor o rabia. No había término medio. El viaje entre las dos emociones se producía a una velocidad insana que era tan mala para la presión arterial de Ratcliff como desagradable para los que la recibían.


    ‘Por supuesto, es asunto tuyo, pero ¿puedo preguntar por qué?’


    En ese momento, Kit buscaba una respuesta que no sonara a excusa pobre y sin fundamento.


    ‘He estado bastante ocupado estos últimos años, como sabes’, señala Kit. ‘Mi juego ya no es lo que era’. No le sonaba tan mal como esperaba. Entonces Kit preguntó a Ratcliff por qué le interesaba.


    ‘No estoy en condiciones de decirte nada ahora, Kit. Era más bien una petición’, respondió Ratcliff.


    ‘¿Querías que jugara la partida?’


    ‘Sí’.


    ‘Aunque debes saber que Serov probablemente va a ganar. Ya no soy el jugador que era. Claramente, Serov habrá tenido más práctica reciente que yo. Estará muy concentrado en el juego. Yo no, como puedes imaginar’.


    Ratcliff sonrió, pero parecía haber tristeza en la sonrisa.


    ‘Espero que no te ofendas, Kit, pero no esperaba que ganaras. De hecho, espero que los rusos intenten sacar provecho, por así decirlo, de tu probable derrota en la prensa y en otros medios’.


    ‘Entonces, ¿por qué voy a jugar?’


    ‘Hay mucho interés en este juego, como he dicho. Llega hasta las altas esferas. Podríamos utilizar tu participación como moneda de cambio para que algunos de nuestros chicos salieran de la cárcel’, dijo Ratcliff, antes de añadir, abatido, ‘Hemos tenido mala suerte en ese aspecto. De todos modos, será un asunto de trastienda’.


    Kit se recostó en el asiento y exhaló lentamente. Era una situación imposible para él. Sin embargo, sabía lo que tenía que hacer. La idea de que su abandono de una partida de ajedrez tuviera como consecuencia la estancia de agentes británicos en una cárcel rusa le resultaba abominable. Ratcliff intuyó lo que Kit estaba pensando y le dio una suave palmada en la espalda. 


    ‘Lo siento mucho, Kit. Si hubiera otra forma, lo haríamos. Por desgracia, nos hemos quedado sin alternativas’.


    Kit miró a Ratcliff, podía ver lo incómodo que se sentía Ratcliff por ponerle en esta situación. Un pájaro chapoteó en el lago y ambos lo miraron. En la superficie del lago se estaba formando una fina capa de hielo. Al verlo, Kit se estremeció, ¿o era la decisión que tenía ante sí? No estaba seguro, pero sabía que no podía negarse. Finalmente, Kit asintió a Ratcliff.


    Casi como una ocurrencia tardía, Ratcliff añadió, ‘Quién sabe, viejo amigo; puede que incluso ganes’.


     


     


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 7


     


     


     


     


    Edimburgo: 2 de enero de 1920


     


    Fiona Lawrence era un prodigio de las matemáticas. A los doce años ya había alcanzado un nivel no sólo muy superior al de sus compañeros de escuela, sino que habría hecho que algunos profesores universitarios corrieran a sus libros de texto para ponerse al día en álgebra booleana. 


    Para relajarse, jugaba al ajedrez. De hecho, jugaba mucho al ajedrez; para Fiona, las amistades solían ser con adultos más que con niños. A los niños de su edad les resultaba extraño su avanzado intelecto y su interés por las matemáticas. Sólo de vez en cuando echaba de menos la compañía de niños de su edad. Sin embargo, unos minutos junto a otras chicas risueñas que hablaban de la última novela romántica que estaban leyendo la desengañaban rápidamente de cualquier idea de que se estaba perdiendo algo.


    Hacía tiempo que la habilidad de Fiona para el ajedrez superaba a la de sus profesores en el club de ajedrez y a la de otros jugadores de la zona. Por eso, mientras estaba sentada en el John Knox Presbyterian Hall, en el centro de Edimburgo, sintió una emoción que quizá nunca había sentido antes. La oportunidad de enfrentarse a un auténtico igual. 


    Esta era otra de las cosas que diferenciaban a Fiona de otras niñas de su edad. Tenía una certeza descarada de su propia superioridad cerebral. Fiona realmente creía que podía vencer a un posible campeón mundial de ajedrez como Filip Serov.


    Cuando jugaba al ajedrez, la pequeña guerrera siempre vestía de rojo batalla. Consideraba el color como una extensión del juego. Para ella era un signo de agresividad y fuerza. En una sala llena de presbiterianos vestidos sombríamente, ella destacaba. Eso era exactamente lo que quería. 


    Poco antes de las once de la mañana, se produjo una conmoción en la sala cuando el ruso hizo su entrada. Iba flanqueado por un hombre bastante corpulento y otro más pequeño, de aspecto malvado. Fiona apenas pudo reprimir una sonrisa al ver a su oponente. No tenía ni idea de que había llegado su día del juicio final.


    *


    La mañana para Serov había comenzado con un vigorizante paseo por Princes Street Gardens. El parque ocupaba el valle que recorría Princes Street por un lado y Castle Rock, el tapón volcánico que conducía al castillo de Edimburgo, por el otro. El sol brillaba, aunque era sólo un detalle, ya que parecía generar muy poco calor. A Serov le daba igual. Disfrutaba de la libertad y del relativo calor, al menos en comparación con la madre Rusia. 


    Edimburgo le gustaba mucho. La ciudad era abierta, pero también seria, incluso digna, lo que le atrajo más de lo que quería admitir. Rápidamente desterró tales pensamientos y continuó caminando por los jardines con un estado de ánimo que oscilaba entre la euforia por lo que le rodeaba y la tristeza por el hecho de que su trabajo comenzara en serio, alejándole de la tranquila soledad de la que tanto estaba disfrutando.


     


    A Serov le costó ocultar su falta de entusiasmo por el Presbyterian Hall cuando bajaba del coche. El edificio era oscuro y austero, como los demás que había visto, pero también tenía un aire opresivo. Serov pensó que eso estaba en consonancia con el papel de la religión para el trabajador. No le gustaba este edificio ni lo que representaba. Sin embargo, estaba aquí para ganar algo más que una serie de partidas de ajedrez.


    Sonriendo como un político, estrechó la mano de un pastor de iglesia llamado Upritchard y de su hija, muy seria, aunque no poco atractiva. Sorprendentemente, Upritchard no tenía nada de la seriedad del edificio ni de su hija. De hecho, parecía muy honrado de que Serov les visitara. Siguieron más presentaciones cuando entró en la sala. Había olvidado los nombres de todos en cuestión de segundos.


    Tan oscuro y opresivo como era el exterior, el interior lo igualaba con creces en su capacidad para aplastar el espíritu. Serov esperaba poder derrotar en poco tiempo a los oponentes sentados en las mesas que formaban una "U". Echó un vistazo a la sala. Un rápido recuento reveló que había alrededor de una docena de jugadores impacientes por comenzar la batalla. Ninguno parecía tener menos de cincuenta años. Todos le sonreían expectantes. Luego vio a Fiona Lawrence, de doce años. Vestida de rojo brillante, destacaba entre los hombres de traje oscuro como una bruja entre monaguillos. 


    Sus miradas se cruzaron.


    Fiona Lawrence sonrió a Serov. Sin embargo, no había humor ni cordialidad. Serov detectó de inmediato la sonrisa de un depredador. Sabía que ésta sería el reto. Más que eso, sabía que ella también lo sabía. Casi imperceptiblemente, ella le hizo un gesto con la cabeza, confirmando así sus sospechas. Le cayó mal a primera vista. Le daría un escarmiento.


    Antes de que empezaran las partidas, Daniels lo llamó para que posara en una foto con los ancianos de la iglesia y el presidente del club de ajedrez. Una vez cumplidas las formalidades, Serov fue presentado brevemente a sus oponentes. Fiona Lawrence estaba sentada en la última mesa. Se dieron la mano. Su mano era muy pequeña. Tras las presentaciones, las partidas empezaron en serio. 


    Serov pasó de jugador en jugador haciendo una serie de rápidas jugadas de apertura, siempre con negras. Hasta que llegó a la mesa de Fiona Lawrence. Ella había cambiado el tablero, permitiendo a Serov jugar con las piezas blancas. Teóricamente, esto daba a Serov una ligera ventaja. Miró furioso a la depredadora de bolsillos. Antes de que ella pudiera reaccionar, él dio la vuelta al tablero para que ella tuviera más posibilidades. 


    Fiona Lawrence enarcó una ceja y se le borró la sonrisa de la cara. Upritchard, que seguía a Serov, para irritación del gran maestro, miró al resto de la sala. Todos miraban embelesados esta batalla de voluntades. Todos pensaban lo mismo.


    Serov verá las consecuencias ahora. 


    Señorita Lawrence era una fuente de gran orgullo, si no de mucho afecto, en el club de ajedrez. Enfrentarse a Fiona Lawrence, incluso si eras un gran maestro, era tomar el equivalente ajedrecístico de tu vida en tus manos.


    Tras unos momentos de tensión, Fiona Lawrence, para alivio de Upritchard y decepción de la sala, optó por evitar un incidente diplomático. Se agachó para mover su primera pieza blanca. Su elección provocó suspiros.


     


     


    Fiona movió a3. El peón frente al castillo se movió dos casillas. Esto se oponía completamente a las jugadas de apertura clásicas y seguras que utilizaban peones de rey o de dama. Se denominó apertura Anderssen, en honor a un antiguo campeón del mundo que la había ideado. Esta jugada se utilizaba muy raramente por la sencilla razón de que sus debilidades fundamentales quedaban al descubierto a medida que avanzaba la partida. Esto significaba que las posibilidades de ganar eran mucho menores que con aperturas más tradicionales. En teoría, no tenía ninguna posibilidad contra alguien de la habilidad de Serov.


    El rostro de Serov se ensombreció de rabia. Un movimiento así, contra alguien de su categoría, equivalía a un insulto. La brujita perdía la oportunidad de ganar en favor de una batalla campal complicada y desordenada. Odiaba la amenaza, la locura y la confusión de tales juegos.


    Como observó una vez Newton, cada acción tiene una reacción igual y opuesta. Ver la ira nublar el rostro de Serov hizo que la niña prodigio volviera a sonreír de una manera que, para quienes la observaban, era casi satánico. 


     Serov movió su peón de rey dos casillas y regresó a la primera mesa con un humor muy sombrío. Durante los siguientes treinta minutos, impulsado por una furia controlada, Serov recorrió la sala arrasando a los grandes y buenos del club de ajedrez. Todos menos la señorita Lawrence. 


    La ignoró. Completamente. 


    En su lugar, se centró en acabar con los otros jugadores. Lo hizo con una presteza que rayaba en el desprecio. El periodo de inactividad indignó a la joven Fiona, para regocijo de Serov, que la ignoró por completo vuelta tras vuelta.


    Este nuevo teatro de la guerra mental entre el gran maestro y la colegiala ya había atraído la atención de mucha más gente que la del club de ajedrez. Billy Peel llegó tarde al lugar. Sin embargo, su instinto de periodista había detectado algo en la atmósfera de la sala. Se puso manos a la obra.


    Con once de once victorias en su haber, Serov pudo por fin centrar toda su atención en el joven oponente. Cuando terminó su penúltima partida, apartó la vista de su vencido oponente y vio que Fiona Lawrence ya no estaba en su mesa. De hecho, estaba hablando con Fechin. Esto le alarmó y consternó a partes iguales. Alarmante porque no se había dado cuenta de que Fechin hablaba inglés. Y consternado porque no tenía ni idea de lo que le estaba diciendo. Por la genial sonrisa de la joven, supuso que era información que utilizaría contra él. 


    Y estaba en lo cierto.


    Como este caballo ya había huido, sólo pudo mirar a Daniels para indicar su disgusto por las acciones de Fechin. Daniels, muy avispado, se dio cuenta de lo que enfurecía a Serov y llamó a Fechin para que se reuniera con él inmediatamente. La mirada de Daniels fue suficiente para Fechin. Al darse cuenta de que su conversación con la oponente de Serov podía haber sido desacertada, se separó rápidamente de ella y corrió hacia Daniels con el aire de un colegial a punto de sufrir un castigo corporal.


    Serov y la señorita Lawrence se acercaron a ambos lados de la mesa de ajedrez como dos pistoleros. Cada uno con el ceño fruncido, ninguno pestañeó mientras se miraban fijamente de camino a los asientos. El ambiente era febril. 


    Alrededor de los dos guerreros, la audiencia se apresuraba a ver la batalla. La dignidad y la solemnidad presbiteriana se echaron a un lado mientras los jubilados trepaban por las mesas para ver la titánica pelea que estaba a punto de comenzar. Inusualmente para un salón presbiteriano, y no digamos para un club de ajedrez, uno de los miembros estaba haciendo apuestas subrepticiamente. Las posibilidades de una inesperada victoria del favorito local, de doce años, contra el conocido gran maestro ruso eran pocas. 


    A pesar de ello, hubo varias apuestas a favor de la niña, incluyendo tres chelines del reverendo Upritchard. Su hija le miró con las cejas levantadas. Upritchard reconoció inmediatamente la desaprobación en la firme expresión de su boca. Suspiró. Igual que su madre.


    Serov miró el tablero y luego miró a su oponente. Con gran deliberación, puso la mano sobre el caballo del flanco de rey y lo movió. Sin apartar la vista de los ojos de su oponente, Fiona Lawrence puso la mano sobre un peón e hizo su siguiente movimiento. La batalla había comenzado.


     


     


     


    

    


    
  



  

    Capítulo 8


     


     


     


     


    Londres: 2 de enero de 1920


     


    Kit estaba de un humor sombrío y su encuentro con Ratcliff lo había empeorado. Relató a sus amigos los detalles de su encuentro con Ratcliff. Estaba claro que se debatía entre el rechazo y el sentido del deber hacia su antiguo comandante. Tanto Esther como Bright instaron a Kit a jugar.


    ‘No estoy seguro de que una partida de ajedrez entre dentro del deber o del interés nacional’, concluyó Kit dubitativo. Volvió a sentarse en la silla agarrando con fuerza los brazos. 


    ‘Puede que sí, Kit’, dijo Bright. ‘Pero si lo que dice es cierto, si juegas, estás ayudando a liberar algunos de nuestros muchachos. Ratcliff no parece mal tipo. No te está poniendo una pistola en la cabeza, ¿verdad?’


    Esta era la cuestión clave para él. 


    ‘No, no lo hace. Esto lo hace aún peor, curiosamente. No tengo ninguna deuda con él y no es que estuviéramos muy unidos. Es un buen tipo, pero sospecho que pensaría diferente si me hubiera cruzado con él'.


    ‘¿Por qué dices eso, Kit?’ preguntó Esther con curiosidad.


    ‘Era un tipo muy intenso. Casi fanático en su aversión a los bolcheviques. Temía sinceramente la influencia que podrían ejercer en Inglaterra’.


    ‘Qué extraordinario’, dijo Bright. 


    ‘Estoy de acuerdo, pero él tiene más información que yo. Pasó mucho tiempo allí. Estuvo allí mucho antes que yo. De hecho, probablemente conoce Rusia mejor que nadie que yo haya conocido. Si está preocupado sobre lo que podrían hacer, sospecho que tiene algún motivo y que los políticos le escucharán. Está muy bien relacionado’.


    ‘Razón de más para que juegues, Kit’, señaló Esther.


    Kit sonrió agradecido a Esther antes de añadir con fingido abatimiento, ‘Ah, sí, ser humillado públicamente por un gran maestro ruso me pondrá de muy buen humor’.


    Parecía que la decisión estaba tomada. Por el lado bueno, reflexionó Kit, sería algo que contarle a Mary en su carta diaria. En realidad, no había mucho que decir. La echaba muchísimo de menos, pero intentaba no pensar mal de su viejo amigo, que se iba a casar. 


    Miller fue a enviar un telegrama en respuesta al desafío. Recorrió en coche la corta distancia que le separaba de la oficina de telégrafos. Al llegar había una larga cola. Afortunadamente, la joven que atendía el mostrador era muy del agrado de Miller y el tiempo pasó demasiado deprisa. Miller sonrió a la joven cuando llegó su turno, pero ella era demasiado formal para darse cuenta. No se puede tener todo, pensó Miller y leyó los mensajes. El primer telegrama era para Georgy Bergmann, confirmando su aceptación del desafío. El segundo telegrama a Ratcliff era para comunicarle su decisión. Miller observó que, tras grabar los mensajes, la joven le había mirado subrepticiamente. Fingió no darse cuenta. En lugar de eso, siguió con su trabajo y su deseo de agilizar la tarea.


    Kit estaba sentado en el sofá con Sam roncando suavemente sobre sus rodillas. Normalmente tranquilo, sintió que la ansiedad se apoderaba de su estómago al pensar en lo que le esperaba. Hacía años que no jugaba al ajedrez en serio. Antes de la guerra había sido un buen jugador. Sin duda, uno de los más fuertes del país. Su título le había convertido probablemente en uno de los jugadores más destacados, aunque Kit reconocía modestamente que distaba mucho de ser el mejor. Tras regresar de la guerra, había retomado el juego, pero no había intentado jugar en serio contra los mejores. 


    Ahora se sentía como un atleta, recién recuperado de una lesión, al que le piden que compita contra un campeón olímpico. No daba un duro por sus posibilidades. Le reconfortaba saber que la victoria no sería el único objetivo de la partida, sino sólo un subproducto bienvenido. 


    *


    Aquel mismo día, el Rolls Royce de Kit subía a toda velocidad por Regent Street en dirección a Oxford Street. La lluvia que había estado amenazando toda la mañana finalmente llegó. Creaba un ritmo constante e hipnótico en la ventanilla del coche que transportaba la mente de Kit a un limbo, libre de preocupaciones por la partida o por Mary. Su ensoñación se vio interrumpida por un taco de Miller cuando la lluvia dificultó la visibilidad. Kit observó a la gente que corrían por las aceras blandiendo paraguas como lanzas en una justa medieval. 


    ‘Debería buscar tiempo para practicar, señor’, dijo Miller mientras regresaban al piso de Kit.


    ‘Dudo que sirva de mucho. Es demasiado bueno, Harry'.


    ‘No es propio de usted ser tan pesimista, señor’.


    ‘Tuve suerte contra él la primera vez. Creo que me dio por sentado. Curiosamente, es más snob de lo que yo seré nunca. Nunca, supongo, he tratado a nadie como si fuera inferior. No dudes en corregirme si me equivoco, Harry’, sonrió Kit.


    ‘No conmigo, señor. Por supuesto, no puedo hablar en nombre de los demás’, rio Miller.


    Esto también hizo reír a Kit. 


    ‘Me parece justo, Harry. Pero es un tipo extraño. Nunca me cayó bien. Tenía un aire de superioridad. Incluso de desprecio. Pensaba que era mejor que yo, no sólo en el ajedrez, que, debo añadir, ciertamente lo era. Pero había un aire de superioridad intelectual o, incluso, moral, porque creía en un sistema de gobierno o ética inherentemente superior al mío. De todos modos, cometió algunos errores de colegial en nuestra primera partida porque quería humillarme. Me las arreglé para ganar. De churro. Me destrozó en el segundo combate, pero quizás yo estaba un poco hastiado’.


    ‘¿Por qué, señor?’


    ‘Bueno, fue antes de conocer a Mary, si entiendes lo que quiero decir, Harry', rio Kit.


    Miller sonrió y contestó, ‘No diga más, señor, no diga más. ¿Le sacó de sus casillas?’


     ‘No era más que una sombra de mí mismo’, dijo Kit, sonriendo al recordar un encuentro de hacía mucho tiempo.


    *


    Roger Ratcliff estaba sentado en su piso cerca de Kensington. Llamaron a su puerta; al volverse hacia Cornell, que estaba junto a la ventana, pudo ver que su amigo no hacía ademán de abrir. Finalmente, con una pizca de amargura, dijo, ‘No te preocupes, amigo, yo iré’.


    El apartamento, más que sugerir la soltería, la gritaba a los cuatro vientos. La limpiadora de Ratcliff hacía tiempo que había renunciado a imponer el orden. Esta había sido su base durante casi treinta años. Gran parte de ese tiempo, por necesidad, lo había pasado en el extranjero, destinado en la India y luego en Rusia. El legado de sus viajes estaba esparcido por toda la habitación. A su alrededor había libros, objetos de arte y diversos instrumentos científicos recogidos en los países en los que había vivido.


    Al abrir la puerta, fue recibido por un mensajero que le entregó un telegrama. Era de Kit. Leyó rápidamente la breve nota y se volvió hacia Cornell, ‘Kit se apuntó.


    Cornell miró a Ratcliff en busca de una explicación. Ratcliff levantó el telegrama y lo leyó en voz alta, ‘Señor, jugaré un partido con Serov. Me pondré en contacto con Bergmann hoy para confirmarlo’.


    Cornell asintió, pero guardó silencio. Su rostro estaba impasible, salvo una ceja que se alzaba lo suficiente como para sugerir escepticismo. Era un rasgo que Ratcliff había observado a menudo en su amigo y colega. Estudió a su amigo mientras miraba por la ventana. 


    Se habían conocido en la India; Ratcliff había sido el oficial al mando de Cornell. A diferencia de muchos oficiales que servían en el Raj, ambos eran lingüistas. Durante su destino en la frontera noroeste, cada uno aprendió urdu para trabajar más estrechamente con la extensa red de agentes locales que apoyaban al ejército en la región.  


    El comienzo de la Gran Guerra llevó a ambos a servir en Francia. En una fase temprana de la guerra, Mansfield Cumming, o "C", como se le conocía, les había hablado del recién creado Servicio Especial de Inteligencia. Ambos hablaban ruso con fluidez y eran candidatos obvios para unirse al incipiente servicio tras su experiencia en el trato con agentes en Cachemira.  


    Los tres se habían conocido en un pequeño restaurante del Soho. Ratcliff era un mayor del ejército educado en Oxford. A finales de 1916, Cumming estaba lo suficientemente preocupado por la situación en Rusia como para pedirles que se unieran a otros oficiales de la inteligencia británica en Petrogrado. Su función no era unirse a la recién creada oficina rusa. Ésta estaba dirigida por Samuel Hoare. En su lugar, debían infiltrarse y actuar de enlace con Oswald Rayner en un círculo interno clandestino, llamado el "sistema de largo alcance". Este grupo operaba independientemente, y sin el conocimiento del equipo de Hoare. Su papel era mantener a Rusia en la guerra. Esto iba más allá del cometido habitual de influir en miembros clave del gobierno y mantener a Londres provisto de un flujo de inteligencia sobre la situación en Rusia. Estaban facultados para utilizar cualquier método que considerasen eficaz. La caja de trucos que utilizaban para interferir en el Estado ruso incluía sobornos, robos y, en ocasiones, asesinatos.


    El sistema de largo alcance desarrolló una serie de alianzas con miembros simpatizantes de la aristocracia rusa. Ambos reconocían un problema común. La lenta erosión del poder del zar, consecuencia de su mala gestión de la guerra. Había llevado a un creciente movimiento por el cambio. Los partidarios rusos del equipo de Rayner estaban dispuestos a aceptar niveles extraordinarios de interferencia en la política rusa con el fin de continuar su participación en la guerra y proteger un orden social que estaba amenazado. 


    Ratcliff fue una de las primeras personas de la red de agentes británicos que se tomó en serio el ascenso de los bolcheviques de Lenin. Aunque sólo eran uno de los varios grupos que se alzaban en Petrogrado en aquel momento, estaban teniendo un impacto mucho mayor, y Ratcliff había visto a Lenin dar un discurso, en persona. La imagen nunca le abandonó.


    Ratcliff había estado en la estación aquella fría mañana del 16 de abril de 1917, cuando Lenin pisó suelo ruso por primera vez en los diez años siguientes a su exilio. Había subido al capó de un coche blindado y había pronunciado un discurso que fue, por momentos, apasionado y escalofriante. 


    El magnetismo del hombre era innegable. Ratcliff supo, al verle controlar las emociones de la multitud con total maestría, que se enfrentaba a un adversario formidable que amenazaba algo más que al gobierno ruso. Había una insolencia, un desprecio por la multitud, pero también un carisma que repugnaba a Ratcliff. Las palabras finales de Lenin, y el fervor que provocaron en la multitud, quedaron indeleblemente impresas en su memoria.


    ‘¡Viva la revolución socialista mundial!’


    Mundial.


    En todo el mundo. Oír hablar a Lenin era comprender la amenaza que se cernía sobre el resto del mundo. Al mirar a su alrededor, Ratcliff reconoció a otros agentes británicos, entre ellos a su amigo Arthur Ransome, aunque a veces se preguntaba dónde estaban sus lealtades. Los conocía a todos, pero ellos no lo veían y tampoco lo verían. Todos eran hombres de Hoare. El sistema de largo alcance siempre operaría de forma independiente. 


    Se preguntó si entenderían lo que estaban viendo. ¿Serían capaces de comunicar el poder de las palabras de este hombre? ¿Cómo podrían describir el impacto que estaba teniendo en la multitud que había acudido a recibirle? Ratcliff tenía claro que no podía dejar las cosas al azar. Él y los demás miembros del sistema de largo alcance estaban ahora en guerra.


    Las imágenes de los últimos años pasaron por la mente de Ratcliff mientras estaba sentado en su piso de Londres. Al final, habían fracasado en su intento de mantener a Rusia en la guerra y el antiguo orden social se había derrumbado en el caos y el comunismo. 


    La demencial realidad de Rusia era un país dirigido en lo más alto por fanáticos muy inteligentes. Sin embargo, a nivel local, matones semianalfabetos gobernaban por el miedo. Las clases medias y la aristocracia estaban siendo rápidamente aniquiladas o habían emprendido la huida.


    En medio del caos, Ratcliff había aprovechado la oportunidad para forjar una sólida red de agentes, todos opuestos al nuevo régimen. También había asumido una nueva identidad como letón-ruso, como muchos otros agentes británicos, para explicar la diferencia de su acento. Se infiltró profundamente para evitar ser capturado por la policía secreta. Esto le había salvado. Poco después de que los bolcheviques tomaran el poder, la red de agentes se desmoronó. El recuerdo de la traición era un dolor que le quemaba profundamente.


    Miró a Cornell. Su amigo volvía a frotarse la nuca. Necesita un médico, pensó Ratcliff, pero estaba cansado de decírselo.


    ‘¿Piensas mucho en el tiempo que pasamos allá?’ preguntó Ratcliff.


    ‘¿Dónde? ¿En Rusia o en la India? En ninguno, si quieres saberlo. Fue un maldito desastre’, resopló Cornell.


    Esto decepcionó a Ratcliff, pero no respondió. Era difícil negar que las cosas no habían salido como ellos querían. No habían logrado derrocar a los bolcheviques. Ahora la Guerra Civil estaba prácticamente perdida, la red del sistema de largo alcance traicionada y luego destrozada y sus partidarios rusos de alto perfil, como Yusupov y Kerensky, planeaban escapar o ya lo habían hecho. Visionarios como Churchill, que comprendieron la amenaza que suponía la creación de la Comintern, un organismo creado por los bolcheviques para permitir el derrocamiento de la democracia occidental, fueron ignorados. 


    Ratcliff pudo ver que Cornell le miraba. ‘Entonces, ¿no crees que pueda ganar?’, preguntó Ratcliff. 


    La sonrisa de Cornell era burlona. Resopló despectivamente. 


    ‘¿Contra Serov? Será humillado’, fue la cortante valoración de Cornell sobre las posibilidades de Kit. La ceja no estaba del todo arqueada. No bromeaba.


    Ratcliff se encogió de hombros y se rio, pero no del todo convincentemente. Cornell era posiblemente el hombre más cínico que había conocido. Ese cinismo había crecido en los años transcurridos desde Rusia.


    ‘No será fácil, estoy de acuerdo, pero nunca subestimaría a Kit. A la hora de la verdad, es un luchador. Un verdadero luchador nunca sabe cuándo está derrotado, Colin. La convertirá en una partida auténtica, no hay más que verlo’.


    ‘Ya verás’, Cornell se llevó la pipa a los labios y empezó a dar caladas, pensativo.


    Ratcliff sonrió. ‘Realmente no te gusta, ¿verdad? Casi creo que quieres que gane Serov’.


    Cornell volvió a mirar a Ratcliff con escepticismo, pero no respondió nada. Ratcliff sacudió la cabeza y se rio. 


    ‘Yo, por mi parte, me siento aliviado’. 


    Se acercó a su carrito de bebidas y se sirvió un sorbo de whisky. 


    ‘Es un poco pronto para esto, lo sé, pero creo que esta noticia merece una pequeña celebración. ¿Te apetece acompañarme a tomar un trago?’


    ‘Creo que tienes razón’.


    ‘¿Sobre qué?’ preguntó Ratcliff.


    ‘Es demasiado pronto’, fue la respuesta desdeñosa.


    Esto divirtió a Ratcliff y se echó a reír. Agarrando su vaso, volvió a su asiento, sintiéndose extrañamente reconfortado, a pesar de los dolorosos recuerdos de los últimos años.


     


     


    

    


    

  



  
     


    Capítulo 9


     


     


     


     


    Edimburgo: 2 de enero de 1920


     


    El combate de Serov contra Fiona Lawrence había descendido tristemente hasta convertirse exactamente en el tipo de baño de sangre que él prefería evitar. Su preferencia en este tipo de eventos era que su rival superara su excitación inicial y fuera al matadero como un cordero degollado. Esto requería que jugaran la partida con el conocimiento justo de las jugadas de apertura clásicas en las primeras fases del juego antes de enfrentarse a la aniquilación en el medio juego, cortesía del armamento intelectual superior de Serov.


    Su rival, una colegiala, no tenía nada que hacer. Sacrificios suicidas seguidos de audaces vuelos de fantasía dieron como resultado un tablero de ajedrez que no guardaba ninguna relación con nada que Serov hubiera visto antes, y mucho menos preparado. Peor aún, la partida estaba durando demasiado. No tenía ninguna posibilidad de perder, pero su satánica oponente se divertía mucho contemplando sus movimientos obvios mientras hacía los más descabellados segundos después de los suyos, obligándole a emplear más tiempo del que tenía para responder.


    Frenéticamente, miró a Daniels. El hombretón tenía una cara de furia y no dejaba de recordarle a Serov algo que no necesitaba que le recordaran. Pronto harían esperar a varios altos cargos del congreso de sindicatos escoceses. 


    El combate con esta diablesa llevaba más de noventa minutos. No había conclusión a la vista. Serov se pasó la mano por el pelo sin poder disimular su ansiedad. En ese momento sintió un repentino dolor en la espinilla. Fiona le había dado una patada en la pierna por debajo de la mesa.


    Levantó la mirada hacia el rostro maligno de la niña de doce años. Ella le miraba con una sonrisa angelical. Mirando a su alrededor, se dio cuenta de dos cosas. En primer lugar, nadie había visto al pequeño duendecillo asaltarle, su atención estaba demasiado centrada en el juego. En segundo lugar, estaba en una lucha a muerte. Resistiendo su instinto inicial de clavarle el talón de la palma de la mano en la cara, movió rápidamente su reina para controlar su rey.


    Fue entonces cuando sintió la segunda y mayor punzada de dolor. No un dolor físico. En su lugar, fue un golpe en las tripas al darse cuenta de que estaba a punto de perder su pieza más poderosa. Los jadeos del público no mejoraron el humor de Serov, que no se atrevió a mirar a Daniels. Por el rabillo del ojo, había captado al grandullón echando la cabeza hacia atrás, enfadado, y apartándose de la partida. 


    Fechin miraba fascinado. 


    Fechin.


    ¿De qué había hablado el pequeño cretino con el diablillo malévolo que tenía delante? Miró fijamente al imbécil. En ese momento, Fechin se dio cuenta de algo muy importante, algo que probablemente Serov plantearía a Daniels y, peor aún, a Bergmann. Furioso, empezó a rebuscar en su mente un relato alternativo que ofrecer a sus colegas. Porque ahora sabía con absoluta certeza que las preguntas de Fiona Lawrence, aparentemente inocentes pero muy específicas, sobre sus horarios y tiempos estaban siendo utilizadas para influir en el resultado de la partida. 


    Billy Peel no era un experto en ajedrez. Su papel en la lucha de clases era algo opaco. Sin embargo, incluso él podía ver que la niña no se limitaba a presentar batalla, sino que existía la posibilidad real de un vuelco. La expresión de la cara de Serov era, por turnos, de enfado, frenesí y pánico. Peel no estaba seguro de lo que pensaba desde el punto de vista de la revolución mundial, pero como periodista, sus simpatías estaban cambiando en una dirección inesperada.


    Volviéndose hacia el reverendo Upritchard, le preguntó en un susurro escénico, ‘¿Usted también juega al ajedrez?’


    Sin apartar los ojos del derramamiento de sangre que tenía delante, Upritchard respondió, ‘De vez en cuando, pero la señorita Lawrence y el señor Serov están jugando una partida celestial’.


    Serov también pensaba que la obra de Fiona Lawrence tenía una dimensión bíblica. Sin embargo, ciertamente habría puesto reparos a que la procedencia fuera el cielo. La odiosa hechicera tenía tanto en común con un ángel como tenía Fechin.


    Fechin.


    Resolvió, cuando la partida terminara, estrangular al imbécil enano. A su izquierda, vio a Daniels haciendo un gesto con la mano sobre su cuello. Esperaba que eso significara que planeaba degollar a su oponente, pero supuso que significaba que debía pedir tablas.


    Al ver a la joven medusa, enarcó las cejas y extendió la mano para acordar la paridad. Esperaba que sería aceptable. Ambos podrían salir del baño de sangre para lamerse las heridas y luchar otro día. Preferiblemente no entre ellos, pensó Serov, o mejor aún, con hachas.


    Sin que Serov lo supiera, Fiona Lawrence había visto la interacción entre los dos grandes rusos. Con un movimiento de cabeza, indicó que el combate continuaría. Una vez más, el público jadeó. Iba a por todas.


    ‘Jesucristo’, le dijo el reverendo Upritchard a Peel, ‘pobre Serov’.


    Algo sorprendido por la forma de expresarse del ministro, el desconcertado Peel preguntó, ‘¿Por qué? ¿Qué acaba de pasar?’ 


    ‘Serov acaba de ofrecer tablas a nuestra Fiona’.


    ‘¿Y?’


    Ella dijo que no.’ Cree que puede ganar'.


    Peel miró el tablero. Las piezas estaban, literalmente, esparcidas como confeti por el tablero. No entendía nada. En este sentido, tenía más en común con Serov de lo que hasta entonces había imaginado. Dirigiéndose a Upritchard, le susurró, ‘¿Por qué?’


    ‘Sólo Dios sabe’, respondió el hombre de Dios, con sinceridad.


    Peel no estaba muy seguro de si aquello era una llamada a su creador para que ayudara al buen reverendo a entender mejor lo que estaba pasando o una admisión de que el funcionamiento de la mente de una prodigio de doce años estaba más allá de sus conocimientos. Estaba aún menos seguro de que el uso repetido del hijo de Dios en este contexto no fuera mal visto por los hermanos, si se hubieran enterado.


    Serov vio que su oponente rechazaba su amable oferta con algo parecido a la apoplejía. La expresión de horror en su rostro fue observada primero, con cierta satisfacción, por Fiona Lawrence y poco después por Daniels, menos feliz. Esto le hizo salir a grandes zancadas de la sala para soltar, en ruso, una retahíla de palabrotas que se oían claramente en el interior y que, desde luego, no necesitaban traducción. 


    Sin embargo, por muy confiada que pareciera desde fuera, Fiona Lawrence reconoció que la victoria era improbable. Aunque tenía una dama de ventaja, contaba con poco o ningún apoyo de otras piezas clave. Durante los diez minutos siguientes contempló su siguiente movimiento, consciente de que la compostura de su oponente se estaba desintegrando. Movió el peón que le quedaba y miró a Serov.


    Serov ya estaba preparado para suplicar el empate. Volvió a alzar las cejas, más con esperanza que con expectación. Esta vez, a fuerza de un pequeño cambio en su expresión facial, dio la impresión de que estaba dispuesta a aceptar tablas.


    Resistiendo el impulso de saltar de la silla y abrazarla, Serov le tendió inmediatamente la mano. Con un último giro de tuerca, Fiona le hizo esperar tres tiempos más de lo que normalmente dictaba el espíritu del juego, antes de aceptar el empate.


    Daniels se sintió aliviado de que la maldita partida hubiera terminado una hora después de lo previsto. Sin apenas despedirse de los grandes y buenos del club de ajedrez, Serov salió apresuradamente por la puerta por el corpulento Daniels junto con su diminuto ayudante, y se dirigieron a su retrasada cita seguidos por Peel.


    Mientras tanto, Fiona Lawrence, tal vez por primera vez en siete años, fue objeto de un desbordamiento de afecto tan intenso que apenas podía contener sus emociones. Las lágrimas fluían como un río. Y eso que era el reverendo Upritchard. Tras una mínima protesta, Fiona fue izada a hombros de los animosos miembros del club. En silencio, casi sin que nadie se diera cuenta, se secó una lágrima del rabillo del ojo.


     


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


    Las nubes parecían más pesadas y oscuras cuando salieron de la Sala Presbiteriana. Serov levantó la vista y se preguntó qué había sido del cielo azul. O, tal vez, era sólo su estado de ánimo. Sólo fue consciente a medias de que un segundo individuo diminuto les seguía hasta el coche aparcado.


    Fechin subió a la parte delantera del coche. Daniels, Peel y Serov se sentaron detrás. Fue entonces cuando Serov se dio cuenta de que llevaban otro pasajero. Miró a Peel y luego a Daniels. Al cabo de unos instantes, Daniels explicó a Serov, en un inglés excelente, ‘El camarada Bergmann ha pedido que el camarada Peel nos acompañe. Es periodista del Daily Herald. He leído su trabajo. Es un partidario de la lucha'.


    Esto tranquilizó momentáneamente a Serov, que alargó la mano para estrechar la de su nuevo compañero. En un inglés igualmente bueno, le dijo al periodista, ‘Encantado de conocerle, camarada Peel’.


    ‘Camarada Serov’, dijo Peel a modo de agradecimiento, impresionado por las habilidades lingüísticas de sus compañeros rusos. 


    Como Serov no dijo nada más y estaba claramente de mal humor, Peel también permaneció callado. Era innegable que había mal ambiente en el coche. Serov luchaba contra un impulso irrefrenable de retorcerle el cuello a Fechin. Al ser el conductor, aceptó a regañadientes que no sería una buena idea. En lugar de eso, fantaseó con arrastrarlo por el pelo hasta la parte trasera del coche y darle un puñetazo. Finalmente, incapaz de contenerse más, le dijo en ruso a Daniels, ‘¿Serías tan amable de preguntarle al idiota de tu colega qué le dijo a la bruja?’


    Fechin se había pasado la última hora pensando una respuesta. Interrumpió a Daniels antes de que el gran ruso pudiera responder y dijo en ruso, ‘Nos preguntaba si hablábamos inglés. Luego, cuando se dio cuenta de que sí, quiso saber más sobre Rusia’.


    Serov miró despectivamente al frente y dijo con sorna, ‘¿Qué? ¿El tiempo? ¿O qué clase de razas tenemos?’


    Fechin, incapaz de detectar el sarcasmo en la voz de Serov, apenas podía creer su suerte. Asintió con la cabeza, entusiasmado, ‘Sí, exactamente’.


    Daniels y Serov intercambiaron miradas.


    ‘¿Estás seguro de que no has hablado de nuestros planes para hoy?’ preguntó Daniels, tratando de mantener la voz neutra.


    ‘No, ¿parezco estúpido?’ dijo Fechin con desdén.


    Para ser justos, lo parecía. Esto se debía a una cicatriz que le salía de la boca y se curvaba hacia arriba dándole una mirada de soslayo que podía interpretarse, desde la distancia, como la mirada de alguien incapaz de tener los pensamientos profundos. La cicatriz fue el resultado de un desafortunado accidente con una bomba unos años antes, en su época anarquista, cuando intentaba, casi en solitario, derrocar al zar. Esto le obligó a huir de Rusia.


    Daniels decidió esperar a encontrarse con Bergmann antes de comunicarle la sospecha, que tanto él como Serov compartían, de que los indiscretos balbuceos de Fechin con la no tan inocente joven habían contribuido a que Serov no ganara. Las tácticas de Fiona Lawrence daban toda la impresión de alguien que sabía que Serov necesitaba ganar, y rápido, para escapar. La única fuente posible era Fechin. Fiona había utilizado esta información con un efecto devastador contra Serov, lo que le costó la victoria.


    Fechin permaneció en silencio. Sintió que el ambiente no era tan opuesto sino francamente suicida. Una vez más, Daniels cuestionó la sensatez de Bergmann al utilizar a Fechin. El delgado y locuaz moscovita presentaba un marcado contraste con el inmenso e intenso Daniels. 


    Sin embargo, si Daniels se hubiera parado a pensarlo realmente, habría visto la simplicidad del razonamiento de Bergmann mirándole a la cara. Aparte de su odio a todo lo imperial y su dominio del inglés, Fechin era un auténtico psicópata. El gran ucraniano empezaba a darse cuenta de ello.


    Bergmann había descubierto a Fechin a principios de 1917. Fue justo después de que los bolcheviques empezaran a crecer en influencia. Fechin había dado a Bergmann un relato muy selectivo de su lucha contra la burguesía. Las investigaciones de Bergmann revelaron una imagen muy diferente. Fechin no sólo huía de las fuerzas del orden, sino también de varios de los grupos anarquistas que operaban en Petrogrado en aquella época, incluidos los bolcheviques. La historia real fue más o menos así.


    Nacido Valentin Korovin en el seno de una familia de clase media de Moscú, Korovin, aunque no era académico, había conseguido una plaza en la Universidad de Moscú. Estudió idiomas, especializándose en inglés y alemán. Esta último fue un intento de acercarse más a la obra de sus héroes, Marx y Engels, y de leer su gloriosa prosa en original. Su conversión al marxismo fue el momento decisivo de su vida. Durante sus años en la universidad, decidió convertirse en un soldado erudito. Temperamental e intelectualmente, era más adecuado para lo primero que para lo segundo. En un momento de inusual perspicacia, que casi con toda seguridad nunca se repetiría, él mismo se dio cuenta de ello. Su siguiente problema fue cómo dirigir esta pasión hacia la lucha de clases. La salvación estaba al alcance de la mano.


    Un viernes por la noche, en una conversación de borrachos, Korovin conoció por primera vez a los anarquistas. En este caso se trataba de un grupo conocido como los mercenarios de Marx. Este pequeño grupo estaba formado por un antiguo oficial del ejército y sus dos hijos, uno de los cuales había hecho amistad con Korovin en la universidad.


    Se incorporó al servicio activo un año después de licenciarse. Sorprendiendo a sus nuevos colegas, solicitó entrenamiento militar y le prepararon personas probablemente incluso menos cualificadas que él. Encontrar una salida para el celo militar de Korovin resultó difícil. Su incompetencia con las armas quedó patente cuando derribó a uno de sus instructores en el campo de tiro. En cualquier circunstancia, este incidente habría sido mal visto. Sin embargo, en este caso, el instructor era el hijo del jefe del grupo. Afortunadamente, sólo fue una herida superficial y Korovin pudo alegar, aunque de forma poco convincente, que se trataba de un fallo del equipo y no de un error humano.


    Sin embargo, la tendencia de Korovin a herir a sus propios hombres en fuego amigo no pudo ocultarse mucho tiempo y provocó su expulsión del grupo. Trabajando en Moscú con varios nuevos reclutas, se urdió un plan para una campaña de bombardeos que creara el mayor caos posible antes de Navidad. Se determinó que las estaciones de tren ofrecían la combinación perfecta entre cantidad de gente, baja seguridad y máxima perturbación. Esto significaba que un problema en una estación podría crear un impacto en otras fuera de toda proporción con la aportación original de los anarquistas. Aún mejor era la posibilidad de añadir a la mezcla de bombas falsas en otras estaciones. Esto amplificaría la confusión y el caos. 


    En la Navidad de 1915 las cosas se torcieron para Korovin. Tres días antes de Navidad, el siempre entusiasta Korovin se ofreció voluntario para llevar el paquete "real" al centro de la ciudad mientras tres colegas llevaban bombas falsas a tres nudos de transporte. 


    Korovin se puso en contacto con la estación para informarles de que había una bomba. Se evacuó la zona y se descubrió la bomba. Difundirla fue innecesario, Korovin había dejado una bomba falsa en la estación por error. Al otro lado del río Moscovia, la bomba real se estalló en un coche matando a los colaboradores de Korovin y destruyendo una pequeña sección del puente Borodinsky. 


    Korovin no esperó en Moscú a enterarse de su destino por el alto mando. Huyó y pasó un año escondido en Tiflis. Este incidente había proporcionado a Korovin una fría dosis de realidad. Antes había creído que estaría dispuesto a luchar y morir para liberar a los trabajadores de sus cadenas. La perspectiva de ser asesinado por sus compañeros anarquistas no entraba en sus planes y le hizo perder rápidamente la idea del martirio. Se le plantea un dilema: ¿cuál es la mejor manera de continuar la lucha? La respuesta estaba clara y procedía de una fuente poco habitual.


    Irlanda. 


    Odessa bullía de grupos casi comunistas que se disputaban el puesto de instigadores de la dictadura del proletariado. Algunos estaban dirigidos por antiguos miembros de las clases medias deseosos de aportar una sólida energía intelectual al ambiente febril de la ciudad. Korovin, ahora rebautizado Genady Grabar, llegó allí justo después de la Pascua de 1916. Gran seguidor de la lucha por la libertad de los patriotas irlandeses contra las fuerzas del imperialismo, Grabar se sintió especialmente inspirado por el republicano irlandés Patrick Pearse. Pearse fue un profesor, abogado, poeta, escritor, nacionalista y activista político irlandés. Su activismo fue más allá de los panfletos y los editoriales. En 1916 participó activamente en la planificación y dirección del alzamiento de Pascua. A Grabar le atraía más la leyenda de guerrero poeta de Pearse que su temprana muerte a manos de un pelotón de fusilamiento británico. Inspirado por el enfoque de Pearse, aunque no por su ejecución, Grabar se apropió de algunos de los métodos utilizados por el fallecido hombre del IRA. En su mente creció la idea, alimentada por la lectura de ficción barata, de un agente solitario, un ángel vengador. Su visión era la de una figura misteriosa, que luchaba con todas las corrientes del comunismo, pero era independiente de ellas. Llevaría el anarquismo a su conclusión lógica a través de un ángel de la muerte invisible y desconocido. Llamó al ángel vengador “La Espada de la Luz”, en honor de Patrick Pearse.


    “La Espada de la Luz” había sido el periódico de la Liga Gaélica fundado por Pearse. Ahora, con un nombre y una estrategia, “La Espada de la Luz” pretendía implantar su marca de terror en una burguesía desprevenida.


    Lamentablemente, la carrera de Grabar como lobo solitario anarquista tuvo un final espectacular por una combinación de ideas erróneas y, literalmente, una mala ejecución. La idea consistía en que varios hombres, vestidos de carteros, entregaran paquetes que contenían una bomba con una mecha lo suficientemente larga como para permitir su recepción por el objetivo y la huida de su compañero trabajador, o vagabundo, en este caso. El plan era sencillo en su concepción, pero mortal en sus consecuencias. Requería una precisión en la planificación y un genio técnico en la fabricación de bombas. Grabar no tenía ni lo uno ni lo otro. El resultado fue que se convirtió en el hazmerreír de los diversos grupos anarquistas y, una vez más, en un fugitivo.


    Una mañana de verano de principios de agosto de 1917, seis vagabundos, vestidos de carteros, partieron a intervalos de treinta minutos desde distintos puntos de Odessa llevando una bomba a la dirección de un empresario cercano. Grabar estaba tan seguro del éxito que había enviado cartas anónimas a los grandes periódicos de Odessa, así como a los líderes locales de los grupos con los que pretendía alinearse en la lucha por liberar a Rusia del yugo de la aristocracia.


    Un primer indicio de posibles problemas con sus bombas estuvo a punto de acabar en desastre para el propio Grabar. Evitó sufrir heridas graves, pero se quedó con una cicatriz poco atractiva y lasciva cerca de la boca. Lamentablemente, la lección seguía sin aprenderse, sobre todo para los desafortunados a los que había engañado para que le ayudaran.


    A mediodía, Grabar se dio cuenta de que su plan había salido terriblemente mal. Tres de sus bombas habían estallado. Por desgracia, habían explotado en las manos de los vagabundos que las llevaban a su objetivo. Las otras tres no habían estallado porque, sin oxígeno en el interior del paquete, un detalle que seguramente habría tenido en cuenta un fabricante de bombas más experto, la llama simplemente se había apagado. Al igual que “La Espada de la Luz”. 


    A primera hora de la tarde, “La Espada de la Luz” ya no era un misterioso asesino invisible. Los periódicos vespertinos de todo Petrogrado proclamaron que el nombre del justiciero vagabundo asesino era Gennady Grabar. La policía había recibido un chivatazo anónimo de una señora llamada Olga sobre la identidad del asesino. Como Grabar explicaría posteriormente a Bergmann, su traición había estado motivada por un malentendido sobre la remuneración a la que se sentía con derecho tras un interludio romántico.


    La Revolución de Octubre y el encuentro con Georgy Bergmann serían la salvación del ahora rebautizado Vassily Fechin. Tras la Revolución, Rusia estaba sumida en el caos. Para controlar la anarquía desatada por la caída del gobierno se necesitaba un liderazgo fuerte respaldado por un cumplimiento aún más estricto de los deseos del líder. Fechin, ahora habitante de Petrogrado, se unió a la única organización capaz de pasar por alto la necesidad de referencias patronales en favor de una visión genuinamente desquiciada de la vida.


    La Cheka.


    La Comisión Extraordinaria Panrusa, conocida comúnmente como Cheka, fue la primera de una sucesión de organizaciones policiales secretas soviéticas. Creada en diciembre de 1917, Fechin fue recibido con los brazos abiertos y se hizo borrón y cuenta nueva de sus delitos pasados. Como organización, la Cheka normalmente desconfiaba de utilizar a personas con algo parecido a una educación. Sin embargo, en el caso de Fechin se hizo una excepción. No sólo por su desinhibición hacia la violencia extrema, sino también porque dominaba dos idiomas de importancia estratégica: el inglés y el alemán. 


    Bergmann también había formado parte de la primera promoción. A pesar de no ser ruso, su dominio del inglés, que superaba incluso al de Fechin, hizo que fuera aceptado rápidamente por la nueva organización. Pronto, una combinación de sus evidentes dotes de liderazgo y su habilidad lingüística hizo que se le asignaran responsabilidades de alto nivel en el contraespionaje. A mediados de 1919, por sugerencia suya, fue reasignado para continuar la revolución en Gran Bretaña. Fechin le siguió y se unieron a otro agente de la Cheka que hablaba inglesa, Leon Daniels, que había sido destinado a Gran Bretaña unos meses antes tras su desmovilización del ejército.


    Sí, Fechin era en gran medida el chico de Bergmann, reflexionó Daniels. El último año de trabajo con él no había hecho más que confirmar la opinión de Daniels de que Fechin era peligroso y estúpido a partes iguales. Por mucho que lo deseara, Daniels dudaba que Bergmann se deshiciera de Fechin. Ya era demasiado tarde. La operación estaba a punto de comenzar. Como mínimo, quería recordarle a Bergmann los grandes riesgos que entrañaba el hecho de que un imbécil con carné como Fechin tuviera algún tipo de responsabilidad. Los acontecimientos iban a dar la razón al corpulento agente de la Cheka.


     


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 11


     


     


     


     


    Londres: 2 de enero de 1920


     


    Más tarde ese mismo día, Kit recibió un telegrama de Bergmann invitándole a dar el primer paso por respuesta. Bright y él estaban sentados en el apartamento de Kit después del desayuno, leyendo relajadamente los periódicos en un silencio agradable. Bright escuchaba mientras Kit leía el telegrama.


    ‘¿Es bueno empezar la primera jugada? Lamentablemente, no soy un gran jugador de ajedrez’, admitió Bright.


    ‘No puedo citar estadísticas, pero la sabiduría popular sugiere que las blancas tienen una ligera ventaja. Es como jugar al rugby en tu propio campo’.


    ‘Bien, entonces seguro que ganas’, dijo Bright con una sonrisa.


    Kit se rio, ‘Ojalá fuera tan fácil’.


    Ambos se sentaron frente al tablero de ajedrez de Kit. Lo miraron un momento y Kit movió el peón de su rey dos posiciones hacia delante. Bright estudió el tablero por un momento y luego derribó su rey negro en señal de resignación.


    ‘Tú ganas. Eso ha sido endiabladamente inteligente, amigo’, sonrió Bright.


    Kit se rio, al igual que Miller, que estaba mirando.


    ‘Lo tenía ahí, señor’, dijo Miller. ‘Podía ver mate en veinte jugadas’.


    ‘Tienes que enseñarme tu plan de juego, Harry. Veintitrés para mí’, sonrió Kit.


    ‘Realmente te falta práctica, Kit’, respondió Bright.


    Kit se volvió hacia Miller y le dijo, ‘Lo siento, Harry, pero en los próximos días va a haber mucho ajetreo. ¿Te importaría ir a la oficina de telegramas? El mensaje es “d4 Punto”.


    De hecho, Miller estaba encantado con esta noticia. 


    ‘Creo que puedo recordarlo, señor’, antes de añadir esperanzado, 'Puedo esperar una respuesta, si quiere'.


    Kit se lo pensó un momento y respondió, ‘Probablemente no. No sabemos lo cerca que están de una oficina. Puede que tarden en recibir el mensaje. Lo juzgaremos a medida que avance la partida’.


    Acomodándose en su sillón, Kit cogió un Daily Herald que Ratcliff le había enviado con un artículo marcado con un círculo escrito por Billy Peel. Kit leyó el breve artículo y luego miró a Bright y le mostró el periódico.


    ‘¿Lees el Herald muy a menudo?’


    Bright se rio, ‘No es lo mío. No te tenía por socialista’.


    Kit sonrió, ‘No soy totalmente indiferente a estos temas, ¿sabe? Puede parecer hipócrita, señaló la sala, acepto que existe la desigualdad, pero eso no significa que me guste. Si puedo hacer algo para dar a la gente una oportunidad de mejorar su vida, lo haré. De todos modos, hay un interesante artículo sobre mi oponente en el periódico de ayer’.


     


     


     Kit le tiró el periódico a Bright. Al cabo de unos instantes, Bright levantó la vista. 


    ‘Parece un tipo interesante. No se anda con rodeos a la hora de hablar de Gran Bretaña y la Guerra Civil en Rusia. ¿Realmente estamos librando una guerra por poderes en Rusia?’


    ‘No dudo que estemos haciendo de las nuestras’.


    Bright continuó leyendo la entrevista. ‘No me parece el tipo más feliz. Parece enfadado por todo’.


    ‘Intenso, diría yo, más que enfadado. No creo haber visto nunca ni una sonrisa cuando jugué con él’. Kit guardó silencio unos instantes mientras algo parecía cruzarle por la cabeza. Debo averiguar más sobre ese tipo, Peel. Menciona nuestra partida. Me pregunto si tiene intención de cubrirla para el Daily Herald. Me imagino el tenor del reportaje que le dará a nuestra partida'.


    ‘Digo yo. Leyendo esto parece que recibe su salario del mismísimo Lenin’.


    Kit asintió. 


    ‘Sí, parece que se va a poner del lado de nuestro amigo ruso. Para ser justos con Peel, no dice nada contra mí personalmente. Lo que más le molesta es el sistema de clases y mi título. Lo usa para contrarrestar los orígenes más humildes de Serov. Es interesante que se haya dado cuenta de que los rusos verán esto como una importante herramienta de propaganda. Esto es algo que mi antiguo comandante también pensaba’.


    ‘¿Por qué?’


    ‘Aún no estoy seguro. Es sólo un presentimiento. Si el resto del artículo no hubiera estado tan lleno de retórica sobre la lucha de clases, podría haberlo tomado como una advertencia velada’, respondió Kit.


    ‘Pero tú ya lo sabías’, señaló Bright.


    ‘Cierto. Pero Peel no debía saberlo. De todos modos, tal vez sea mi imaginación. Bien, ¿estás listo? Harry puede llevarte al hotel’


    ‘¿Ah, sí? ¿Dónde estarás tú?’ preguntó Bright, un poco sorprendido. 


    ‘Iré enseguida’, dijo Kit cogiendo su abrigo. ‘Quiero ver a “spunky”. A ver qué dice de todo esto’. Señaló el artículo del periódico.


    *


    “Spunky” Stevens estaba sentado con los pies sobre el escritorio, dando caladas a su pipa. Miraba por la ventana que daba a Holland Park. Le gustaban las nuevas oficinas por las vistas, pero prefería su antiguo despacho de Whitehall. La presión para reducir costes había obligado a trasladar las oficinas del Servicio Especial de Inteligencia el mes anterior. 


    A pesar de lo decepcionado que estaba por estar lejos del centro de atención, su despacho en la segunda planta le permitía a “spunky” darse el gusto, en los momentos más tranquilos, de contemplar la variedad de jovencitas que paseaban por el parque. En más de una ocasión había salido corriendo de su despacho para conocerlas. Un golpe en la puerta interrumpió los pensamientos de “spunky”. La puerta se abrió y se encontró mirando a Kit.


    ‘Veo que estás ocupado, amigo’, dijo Kit con una sonrisa.


    ‘Meditación, querido amigo. Me he aficionado a ella desde que conocí a ese tipo indio, Ganga Singh, el año pasado en París’.


    Kit se acercó a la ventana y miró a las numerosas jóvenes que paseaban por el parque. “Spunky” vio hacia dónde se dirigía su mirada y sonrió satisfecho.


     


     


    ‘Estoy seguro de que has estado reflexionando profundamente sobre la condición humana. Es decir, sobre la condición física. ¿Qué te parecen las nuevas oficinas?’ preguntó Kit.


    Una mujer especialmente atractiva pasaba delante. Ambos guardaron silencio durante unos instantes antes de que Kit añadiera, ‘Qué pregunta más tonta’.


    Se sentaron y “spunky” volvió a encender la pipa. Miró a Kit y le preguntó, ‘¿Qué te trae por aquí, amigo?’


    ‘¿Has oído hablar de la partida que voy a jugar con Serov?’


    ‘Sí, Kit. Los chicos del club están pensando en publicar cuotas de apuestas sobre ello’.


    ‘¿En serio? ¿Algún interesado en el favorito local?’


    ‘Mala elección de palabra, mi amigo. Sería justo decir que la palabra "favorito" y Aston no se pronuncian en la misma frase’.


    ‘No les culpo’, admitió Kit. ‘Estoy un poco oxidado’.


    ‘Y él está un poco mejor, según tengo entendido. Dicen que es un futuro campeón del mundo’.


    ‘¿Ha dicho algo el viejo? Kit se refería a Mansfield Cumming, jefe del Servicio Especial de Inteligencia.


    ‘A mí no, pero ya sabes cómo es. Guarda sus cartas para sí’.


    ‘Lo recuerdo. Me tuvo tratando de conseguir que la familia Romanov viniera a Gran Bretaña, mientras se olvidaba de mencionar que sabía que los bolcheviques iban a iniciar una revolución’.


    ‘Sí, lo siento’, dijo “spunky” con sinceridad.


    ‘¿Tú también lo sabías?’ Kit rio sorprendido.


    ‘Sí, me había enterado de algo. De todos modos, esta partida, ¿sabes que podría colocarnos en una mejor posición para liberar a algunos de nuestros muchachos de las prisiones rusas?’ preguntó “spunky”, deseoso de alejarse del tema de los Romanov.


    Roger lo dijo. ‘Por cierto, ¿has visto el artículo de Billy Peel en el Daily Herald?’


    ‘Sí, un gran tributo a tu oponente, pensé. Parece que tu inminente derrota podría anunciar el comienzo de la Revolución. Aunque no tengo claro por qué un trabajador portuario de Glasgow se animaría a tomar las armas contra las Fuerzas Armadas de Su Majestad basándose en una partida de ajedrez’.


    ‘Yo también tuve problemas con eso, pero no importa. El tipo parece convencido. Que tenga suerte’.


    Kit clavó los ojos en su antiguo amigo del colegio y dijo, ‘Me interesaba saber algo más sobre Peel. Tengo la sensación de que va a ir a por todas en esta partida. Me gustaría saber qué me espera’.


    “Spunky” permaneció en silencio unos instantes, aparentemente ensimismado. ‘Si me preguntas si está a sueldo del Kremlin, puedo decirte sinceramente que probablemente no. Por lo que he oído, es un hombre independiente, aunque socialista de línea dura’.


    Esto pareció satisfacer a Kit. Los dos amigos charlaron unos minutos más antes de despedirse.


    ‘Dale recuerdos al viejo, “spunky”’, dijo Kit señalando con la cabeza las escaleras fuera del despacho de “spunky”. Se estrecharon la mano y Kit bajó las escaleras. Miller esperaba fuera en el coche. Le abrió la puerta y le preguntó, ‘¿Al apartamento?’


    ‘Sí, por favor', contestó Kit.


    ‘¿Por qué no vas a la oficina del telégrafo? Me gustaría enviar un telegrama a Mary’.


    Kit garabateó rápidamente una nota y se la entregó a Harry después de que éste se detuviera frente a la oficina. Miller saltó del coche y se acercó a la oficina del telégrafo. Vio a la misma joven detrás del mostrador. Se dirigió directamente hacia ella y le mostró el mensaje que deseaba enviar. Ella levantó la vista y, aunque momentáneamente, estaba claro que le había reconocido. Al mirar el mensaje, Miller pudo ver, casi imperceptiblemente, cómo enarcaba las cejas, antes de que retomara su habitual actitud profesional.


    Llevaba el pelo corto y parecía más castaña de lo que él recordaba. Supuso que tendría unos veinte años. No llevaba ningún anillo en el dedo. Se preguntó qué aspecto tendría su rostro cuando sonreía. Miller pagó el telegrama, la despidió sin sonreír y se marchó.


    La sonrisa apareció en su rostro al salir de la oficina y permaneció allí todo el camino hasta el coche. Kit notó la sonrisa, pero no dijo nada. Miró en dirección a la oficina y vio a una atractiva joven en el mostrador. Fue algo momentáneo y luego desapareció.


     


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 12


     


     


     


     


    Oldham: 3 de enero de 1920


     


    Georgy Bergmann acompañó a Serov fuera de la fábrica de algodón de Ramsbottom, en Oldham. El día había sido surrealista. Comenzó en el centro de Manchester, en un hotel, con una serie de partidas de ajedrez contra jugadores de nivel del condado, y terminó con un encendido discurso del gran maestro ruso, en un inglés impecable, ante una reunión de sindicalistas y trabajadores de la fábrica aún más encendidos.


    Fue un discurso emotivo que hablaba de un hombre que había salido de un orfanato para convertirse en un ajedrecista de fama mundial y campeón, si no del ajedrez, sí de los oprimidos. Esto había provocado una satisfactoria ovación. De hecho, si el público hubieran sido los propietarios de las fábricas locales, podrían haberse sentido tan inspirados por la historia del ascenso de Serov desde sus humildes orígenes hasta la prominencia como los trabajadores locales, reflexionó Bergmann cínicamente. 


    Sin embargo, ataviados con la retórica radical e inequívoca del socialismo, los irreflexivos espectadores se dejaron llevar por la narración y vitorearon al ruso hasta la saciedad. Bergmann observó divertido la reacción de los espectadores ante el relato anticomunista del triunfo de un individuo.


    Al final de la reunión, Bergmann dirigió a Serov a un hombre alto y rubio. Sus llamativos ojos azules atrajeron la atención de Serov. Llevaba un pequeño bigote que hacía que su rostro pareciera más viejo y serio. Por su porte, Serov tenía claro que había sido militar. Había algo más en él, un aura de autoridad. Serov supuso que debía de ser el señor Kopel. Se preguntó, distraídamente, si era Kopel quien realmente mandaba, tal era la despreocupada sensación de poder que emanaba de él.


    ‘Le presento al señor Ezeras Kopel’, dijo Bergmann sonriendo ampliamente al joven. Serov se dio cuenta de inmediato de que Bergmann era un súbdito del joven. Eso le confirmó en su impresión de su rango relativo.


    ‘Encantado de conocerle, camarada Serov’, sonrió Kopel. Serov también sucumbió al carisma de Kopel. La sonrisa era cálida y la voz tenía un timbre que hacía aún más atractivo su ruso acentuado.


    ‘Por favor, llámeme Filip. Detesto la formalidad, señor Kopel’.


    ‘Yo también’, respondió Kopel.


    Los elogios de Kopel a su forma de hablar también revelaban una mente que Serov consideraba casi igual a la suya. Aunque Serov se sentía completamente cómodo sabiendo de su propia superioridad intelectual, era lo suficientemente consciente de sí mismo como para saber que no era la persona más agradable. 


     


     


    Reconoció en Kopel a alguien que combinaba una profunda reserva de inteligencia con una gracia fácil en compañía. Si el letón no le hubiera caído tan bien, habría recurrido a su habitual aversión hacia cualquier rival intelectual.


    Kopel siguió a Bergmann, Serov y Daniels hasta el coche. Bergmann y Daniels se sentaron en silencio mientras Serov y Kopel discutían la obra de nuevos pensadores marxistas como Lukács en Hungría. Fechin, sentado delante, escuchaba absorto la conversación mientras los llevaba de vuelta al hotel de Manchester. 


    Bergmann también quedó impresionado por el gran maestro de ajedrez. La idea de Kopel de traer a Serov estaba resultando inspirada. Era tan impresionante como orador como competidor en el tablero. Las doce partidas de esta mañana se habían saldado con doce cómodas victorias. La prensa local se había hecho eco de la gira de Serov gracias a la excelente tribuna creada por Billy Peel en el Daily Herald. Lo mejor de todo era que el partido con Kit Aston estaba en marcha y el interés de la prensa crecía sin cesar. 


    El viaje a la fábrica y el encuentro con los trabajadores habían dado a Serov mucho en qué pensar, aunque por razones totalmente distintas. Desde su viaje a Edimburgo, estaba surgiendo en su interior un persistente sentimiento de que las condiciones necesarias para el derrocamiento de la burguesía estaban tristemente ausentes en lo que había visto hasta entonces de Gran Bretaña. Cuando tuviera ocasión, hablaría de ello con Kopel. Quizás su estancia en Gran Bretaña podría ayudar a Serov a comprender mejor el progreso, o incluso la necesidad, de la lucha de clases.


    Sus presunciones al venir de Rusia sobre las condiciones de los trabajadores y su estado de ánimo estaban extrañamente en desacuerdo con lo que él mismo estaba presenciando. Los casos de penuria, crueldad y abandono no eran tan visibles como en Rusia. Los sindicalistas eran un grupo apasionado, pero Serov apenas encontraba pruebas de su enfado. 


    En comparación con Rusia, donde la pobreza era aguda y las condiciones de los trabajadores brutales, los británicos parecían estar relativamente bien. Incluso el aspecto físico saludable de los hombres que conoció contrastaba notablemente con el de los campesinos de rostro cetrino, desnutridos y de subsistencia de su país natal.


    Las condiciones de producción eran, por supuesto, las descritas por Marx. Los trabajadores estaban esclavizados por la máquina y por su superior. Sin embargo, a diferencia de los sindicalistas, los trabajadores que había conocido carecían decepcionantemente de la queja que él esperaba y, en muchos casos, estaban positivamente alegres. Basándose en las dos ciudades que había visitado, era difícil discernir qué grilletes había que quitarles a los trabajadores. En definitiva, todo era muy descorazonador.


    Cuando regresaron al hotel, Bergmann recogió los mensajes de la recepción. Incluían la última jugada de Kit en la partida. Con el telegrama en la mano, se lo enseñó a Serov y Kopel. 


    ‘Si tienes tiempo, podemos responder pronto a Aston’.


    Serov miró el telegrama y resopló burlonamente antes de responder de inmediato: ‘El alfil toma el peón. Te mostraré la respuesta en la habitación de arriba, si quieres'.


    ‘Me encantaría ver más de lo que tienes planeado para Aston’, sonrió Kopel. 


    Después, Bergmann y él se llevaron a Serov. Mientras se dirigían a las escaleras, Kopel se volvió y miró a Daniels, que asintió con la cabeza. Daniels y Fechin tomaron otra dirección. Ninguno de los dos habló mientras salían del hotel.


     


    *


    Herbert Yapp había disfrutado mucho de su día. La oportunidad de estrechar la mano de un hombre que había estrechado la mano de Lenin fue uno de los mejores momentos de su vida. La historia de Serov le había conmovido. 


    La historia de su ascenso desde el orfanato hasta convertirse, tal vez, en el mejor ajedrecista del mundo fue inspiradora. Totalmente ajeno a la contradicción de los términos, demostró a Yapp cómo el proletariado podía ser una fuerza imparable cuando era capaz de producir individuos como Serov.


    Conocer a sus compañeros también había sido una experiencia interesante. Bergmann era claramente un hombre con el que no se podía jugar. A Yapp le habría encantado saber más sobre su papel en la gloriosa revolución. Se preguntó quién sería el otro hombre con el que había hablado Serov. No recordaba haber visto antes unos ojos azules tan claros. Sus modales hacían pensar en un diplomático, pero Yapp no sabía que en Rusia hubiera mucha gente así.


    De Daniels y Fechin estaba menos seguro. Presentían un peligro. A primera vista adivinó que eran agentes rusos. La idea de que Rusia tuviera agentes en su país provocaba en Yapp sentimientos contradictorios. Por un lado, veía con buenos ojos cualquier movimiento que condujera al derrocamiento de los chupasangres capitalistas. Por otra, por una cuestión de principios, no le gustaba tener extranjeros en su país. Socavaban los salarios. Esto le parecía aborrecible y había que oponerse a ello. Yapp no se paró a pensar a qué trabajadores británicos se les negaba un empleo por la presencia de dos agentes de la Cheka.


    Yapp siguió su camino habitual a casa desde el club de trabajadores donde había pasado una tarde estimulante con sus camaradas discutiendo los acontecimientos del día. Estimulante en el sentido de que no todos sus camaradas habían alcanzado el mismo nivel de esclarecimiento que él. Las discusiones se prolongaron hasta bien entrada la noche. Nunca dejaba de sorprender a Yapp, con una cerveza o cuatro, lo alegremente inconscientes que eran sus compañeros trabajadores del grado en que estaban subyugados. Esto cambiaría a medida que creciera su educación política. El reconocimiento de la necesidad de una sociedad sin clases basada en la igualdad total llegaría cuando estuvieran expuestos a individuos más destacados como Serov.


    Yapp no estaba seguro de si era el efecto de la quinta cerveza o del whisky lo que explicaba la visión que veía acercarse en la oscura calle. Miró a su espalda y vio que la calle estaba vacía. Sólo estaban él y la aparición. Esto era un problema, ya que se sentía claramente incómodo al ver al hombre. No era tanto por su tamaño, aunque era un hombre grande, ni por la curiosa mitra de obispo que llevaba en la cabeza. Es cierto que esto no era habitual en Oldham, ni siquiera un domingo por la mañana. No, lo que más le preocupaba era el cántico ininteligible que repetía, que sonaba vagamente a ruso, acompañado por el giro de una larga y pesada vara de metal, al estilo de un molino de viento, en su mano. Entonces oyó pasos detrás de él.


    Cuando la distancia alcanzó los veinte metros, Yapp tomó la decisión de cruzar al otro lado de la calle. El deterioro de sus facultades provocado por las actividades de la noche hizo que esta decisión llegara varios segundos tarde. Justo cuando estaba a punto de cruzar la calle, sintió que le daban un golpecito en el pie por detrás, lo que le hizo caer hacia delante. Esto fue lo último que vio Herbert Yapp, cuando la barra de metal se desplomó encima de él.


    *


    El inspector Maurice McEwan miró el cadáver de Herbert Yapp. Era más de medianoche. Tenía frío. Si hubiera podido estar en cualquier otro sitio, lo estaría. Sin embargo, en lo que respecta a los asesinatos, éste era inusual. McEwan pudo ver que el hombre estaba claramente sin vida. El médico aún no había llegado, pero la causa de la muerte no iba a ser difícil de identificar: un golpe en el cabeza causado por el objeto que yacía, claramente, junto al cadáver.


    McEwan se quitó el sombrero y se rascó lo que le quedaba de pelo. Rápidamente se lo volvió a poner por miedo a coger un resfriado. ¿Dónde estaba el maldito médico? Dio una palmada que hizo que un joven policía levantara la vista y preguntara si el inspector necesitaba algo.


    ‘Un fuego crepitante, whisky y un buen libro", respondió McEwan con amargura. Una expresión de perplejidad se dibujó en el rostro del joven policía y McEwan negó con la cabeza para indicar que no necesitaba nada.


    McEwan se agachó y observó más de cerca la probable arma del crimen. Medía por lo menos entre metro y metro y medio y era de metal. De hecho, después de diez años como inspector de la policía de Oldham, era la primera vez que veía a alguien asesinado por un báculo episcopal. 


    Aunque no era un hombre devoto, el inspector reconoció que la vara debía ser de origen religioso. Supuso que debía ser cristiana, aunque el diseño era un tanto extraño. Símbolos religiosos bordeaban la parte inferior de la vara. A la cabeza del castillo había un par de serpientes esculpidas con las cabezas curvadas hacia atrás, una frente a la otra, con una pequeña cruz entre ellas. Estaban teñidas de rojo, presumiblemente por la sangre de la víctima.


    A las serpientes estaba unido un trozo de tela. Probablemente había sangre en esta tela, pero en ese momento McEwan no podía asegurarlo, ya que también estaba teñida de rojo. Había algunas letras doradas, pero el alfabeto no le resultaba familiar. En una suposición, McEwan habría considerado que la tela atada al báculo era una bandera rusa.


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


    Londres: 3 de enero de 1920


     


    Miller dejó a Esther en su hotel y luego condujo a los dos hombres de vuelta al piso de Kit. Había otro telegrama en el suelo. Kit lo cogió y lo leyó en voz alta. Riendo pausadamente, se volvió hacia Bright y le dijo, ‘Acaba de quitarme el peón con su alfil. Debe de estar pensando en sus posibilidades para hacerlo tan pronto’.


    ‘¿Por qué dices eso?’


    Kit se acercó al tablero. Lo miró un momento e hizo la jugada de Serov. Ya habían hecho cuatro movimientos cada uno.


    ‘En este momento prefiero usar el caballo o uno de mis peones para impedir la avanzadilla. El alfil no es realmente parte de tu infantería a menos que tengas la intención de atacar sin cuartel. Tu caballero puede saltar, ejecutar su misión y luego escapar’.


    ‘Son buenas noticias, ¿no? Si te da por sentado, puede cometer algunos errores’.


    Kit sonrió, ‘Me gusta su optimismo. Me atrevería a decir que cree que puede vencerme de la forma que quiera. La cuestión es que probablemente pueda. Serov no sólo quiere vencerme, parece que quiere matarme a palos mientras lo hace’.


    Por primera vez en la noche, ambos pudieron reír como lo harían algunos hombres destinados a la horca ante una muerte segura.


    *


    A la mañana siguiente, “spunky” Stevens sacaba brillo a su monóculo para ver bien a las jóvenes que pasaban junto a él y Kit en el banco del parque. Era imperativo asegurarse de que sus gafas estuvieran limpias, ya que “spunky” había perdido el otro ojo por culpa de la metralla alemana a principios de la guerra. Tras ser expulsado del ejército, el jefe de espionaje Mansfield Cumming se hizo rápidamente con sus servicios. Se convirtió en una parte vital de la red de inteligencia británica gracias a su amplia red de antiguos contactos de las universidades de Oxford y Cambridge. Su genio intuitivo pronto le hizo indispensable en la organización.


    Kit miró a su viejo amigo, que inspeccionaba abiertamente el territorio. Hacía tiempo que “spunky” tenía por norma no ocultar sus pensamientos ni sus intenciones cuando se trataba del sexo opuesto. “Spunky” creía en la transparencia total. Para sorpresa de sus amigos, una combinación de encanto juvenil y asombrosa honestidad hizo que disfrutara de una gran variedad y frecuencia de compañía femenina.


    ‘La punta del iceberg, claro’, explicaba “spunky” a sus amigos. ‘No veis la docena de chicas que me rechazan’.


    Kit miró a “spunky”. Esto hizo sonreír a “spunky”, que se volvió hacia Kit y le dijo, ‘Tienes que observar el terreno. De toda esta planificación y estrategia, debe seguir la ejecución, viejo amigo’. Su mirada siguió a una joven acompañada de su madre, o institutriz, que paseaba por el parque.


    Sam estaba sentada en el regazo de “spunky” disfrutando de un rato de observación canina. “spunky” miró al pequeño terrier. ‘Tengo la sensación de que Sam está haciendo exactamente lo mismo que yo. ¿Le das alguna vez la oportunidad de conocer a cachorritas?’


    Kit se echó a reír, pero no contestó, sino que se quedó mirando a su amigo por la ventana de la oficina.


    ‘Lo siento, amigo. Me he distraído un poco, pero Kit... Empiezo a ver las ventajas de esta mudanza cada día’, dijo “spunky”, cuando otra jovencita le llamó la atención. ‘De todos modos, Billy Peel. Un hombre de Irlanda del Norte, ha estado aquí durante años. Hizo su parte durante la guerra. Como se habrán dado cuenta, es un poco socialista de línea dura. Ha sido arrestado algunas veces. Lo de siempre. Marchas sindicales y cosas así. No he leído muchos de sus artículos personalmente, pero tengo entendido que hace que Marx parezca un coronel aristocrático bebiendo ginebra en una reunión del partido conservador.


    ‘Suena como un personaje. ¿Sabes por qué es tan duro?’


    ‘No he tenido suficiente tiempo, amigo’, admitió “spunky”.


    ‘Entiendo. Gracias, te agradezco mucho que lo hayas averiguado’.


    “Spunky” miró a su viejo amigo con el ceño fruncido. Kit no supo interpretar esa mirada. 


    ‘¿Por qué te interesas por Peel, Kit?’ preguntó “spunky”.


    Kit levantó las manos, ‘Sinceramente, no lo sé. Probablemente estoy deprimido por la próxima bomba de Serov. Me enfrento a una humillación. Mi sospecha es que alguien como Peel buscará complicarme la vida con todas sus armas. Algunas de las informaciones del artículo eran extrañas, pero no puedo explicar por qué’.


    “Spunky” le miró con una media sonrisa, ‘Tengo la sensación de que Kit el sabueso está tras la pista de algo nefasto. ¿Hay una quinta columna en nuestro entorno?’


    Kit soltó una carcajada. Al cabo de unos minutos, miró a “spunky”, ‘Gracias, creo que últimamente no he sido buena compañía’.


    ‘Perfectamente comprensible, viejo amigo’, respondió “spunky” con simpatía. ‘Te has enamorado mucho de ella, ¿verdad?’


    Kit asintió con la cabeza, pero no dijo nada más. ¿Qué podía decir? El doloroso vacío de su interior era su propia respuesta. “Spunky” vio la expresión de dolor en el rostro de Kit y apartó la mirada, avergonzado de inmiscuirse en semejante angustia.


                                                                       *


    Esa misma tarde, Kit compró una edición anticipada del Evening Standard a un vendedor frente a su apartamento. El muchacho que vendía el periódico apenas llegaba a la adolescencia. Kit le dio una propina y se llevó el periódico. Le llamó la atención el titular. Decía: funcionario sindical asesinado.


    Mostró el titular a Esther y Bright, que iban sentados con él en el coche. Leyó el artículo en voz alta a sus compañeros.


    ‘La policía está desconcertada por el extraño asesinato de un hombre en Oldham. Herbert Yapp, funcionario sindical, se dirigía a su casa tras una reunión en un club local de trabajadores, cuando se cree que un agresor desconocido le atacó. La policía no ha confirmado la causa de la muerte, pero se cree que fue asesinado de un solo golpe en la cabeza. La policía ha hecho un llamamiento a los testigos’.


    ‘Qué horror, este mundo parece lleno de asesinatos espantosos’, dijo Esther.


    ‘Extraño', dijo Bright.


    ‘Aún más extraño, Richard. Escucha esto’, dijo Kit. ‘Herbert Yapp había asistido a una reunión junto con otros sindicalistas en la que participaba el gran maestro de ajedrez ruso Filip Serov. El ruso visitante acababa de pronunciar un entusiasta discurso procomunista...’


    Kit miró a Esther y Bright, ‘¿Qué piensas de eso?’


    ‘Pero seguro que es una coincidencia’, dijo Esther.


    Kit miró dentro del periódico para ver si había algo más sobre el tema. 


    ‘No estoy seguro de creer en las coincidencias, Esther. Ojalá hubiera algo más sobre la noticia’.


    ‘Pero, ¿qué relación podría tener Serov con esto? Es ilógico’, replicó Bright, incapaz de ocultar su escepticismo.


    Kit sonrió, ‘Mi naturaleza desconfiada. Pero Mary estaría de acuerdo conmigo’.


    Esther se rio. ‘Sois dos gotas de agua’. 


    En lugar de dejar a Esther en su hotel, los tres regresaron al piso de Kit. Fueron recibidos con un telegrama que contenía la siguiente jugada de la partida de ajedrez. Tras dejar los abrigos en el guardarropa, Kit se acercó al tablero e hizo la jugada de Serov antes de sentarse a reflexionar sobre la respuesta.


    La partida estaba en sus primeras fases. Hasta el momento, la manera de jugar recordaba varias partidas familiares para Kit. Todas las habían ganado las blancas. Aunque Kit no dudaba de que Serov tenía alguna variante escondida, no parecía haber muchas razones para apartarse de las respuestas clásicas. Kit se decidió rápidamente y pidió a Harry que enviara un telegrama a su oponente.


    ‘Sí, señor. Supongo que no querrá que espere una respuesta’.


    Kit miró a Miller. Algo en lo que le había preguntado le hizo dudar. Decidió no insistir y se limitó a decir, ‘No, gracias, Harry. No hace falta que esperes’.


    Miller salió del apartamento, vigilado por Kit.


    Esther se sentó cerca de Kit y empezó a dibujarle mientras él miraba la pizarra. Kit, sin moverse, la miró. 


    ‘¿Tengo que quedarme en esta posición?’


    ‘Sí, sólo un par de minutos. Me estoy cansando de pintar acuarelas en el parque. Un estudio figurativo podría ser un buen cambio’.


    ‘Nunca me has pedido que me pintes’, sonrió Bright. 


    Esther respondió haciéndole una mueca, ‘Tengo algunas ideas al respecto, doctor Bright. Tendrán que esperar a que nos casemos’.


    *


    En un despacho cercano, otra persona leía el mismo artículo con interés. Billy Peel dejó a un lado el Evening Standard y miró reflexivo por la ventana. Peel, como Kit, no creía en las coincidencias. Parecía improbable que Serov estuviera implicado en un crimen semejante, sobre todo porque Yapp habría estado políticamente en el mismo bando. Tomó nota mentalmente de que debía averiguar más cosas sobre Yapp, y si sus credenciales en la lucha de clases eran tan sólidas como a todo el mundo le habían hecho creer.


    Sin embargo, los dos agentes de la Cheka presentaban una propuesta diferente. Ambos eran probablemente asesinos; Peel lo había sospechado desde el primer momento en que los conoció. Bergmann era también alguien que podía ordenar un acto semejante y, probablemente, ser capaz de ejecutarlo. La única pregunta, si uno creía en esta línea de pensamiento, y Peel lo hacía, era ¿por qué? ¿Qué posible motivo tendrían los agentes de la Cheka para asesinar a alguien que era partidario de la lucha de clases? Esto no tenía sentido para Peel. Sus sentidos de araña, en los que confiaba implícitamente, hormigueaban. Siempre que intuía una noticia, se producía la misma reacción. Cogió su abrigo y se dirigió al despacho del editor. 


    George Lansbury, director del Herald, vio a Peel entrar en su despacho con algo parecido al pavor. Que no le gustara Peel no era un problema. Odiaba a la mayoría de los periodistas con los que trabajaba. En su opinión, eran una panda de prima donnas; siempre exigiendo ser el centro de atención, siempre creyendo en la fantasía de que tenían un público que les adoraba. Una fantasía alimentada, desgraciadamente, por las ocasionales cartas de apoyo del público. Peel era el peor en este sentido. 


    El problema para Lansbury era que Peel era bueno. Había mejores escritores en el periódico, pero pocos eran más inteligentes que el hombre de Ulster. Incluso pocos igualaban el sentido de Peel para una noticia y nadie tenía la forma de hacer sensacionalismo como él.


    Esto creaba un conflicto para Lansbury. Al igual que Peel, luchaba genuinamente por la verdad. Creía apasionadamente en la necesidad de un periódico de responsabilizar a los gobiernos, los poderes judiciales y las legislaturas. En Gran Bretaña, esto significaba la élite. Al igual que Peel, Lansbury creía que la élite surgía del mismo pequeño estanque. A diferencia de Peel, Lansbury aborrecía la hipérbole y detestaba dramatizar en exceso las noticias. Hacerlo sólo disminuía, en lugar de mejorar, el mensaje. Sin embargo, los propietarios de los periódicos adoraban a Peel y Lansbury tenía las manos atadas cuando se trataba del diminuto hombre de Ulster.


    ‘George’, dijo Peel entrando sin llamar.


    ‘Adelante’, dijo Lansbury, incapaz de ocultar la amargura de su voz.


    Peel detectó inmediatamente el tono, pero, como de costumbre, lo ignoró. ‘Tengo que ir a Oldham’.


    ‘Un poco pronto para tus vacaciones de verano, Billy’, respondió Lansbury con sorna.


    ‘Muy gracioso. No estoy seguro de que el sol haya brillado nunca en Oldham. Ocultado tras el humo de los molinos, sin duda’.


    ‘Sin duda. Tal vez puedes brillar la luz de la verdad en esta ciudad molino entonces. ¿Puedo preguntarte por qué quieres ir a Oldham?’


    ‘Quiero investigar el asesinato del funcionario del sindicato’, explicó Peel.


    Lansbury se incorporó, un poco sorprendido. ‘Creía que habías dejado atrás el crimen’.


    ‘La víctima, Herbert Yapp, conoció a Filip Serov ese mismo día.’


    ‘Dios mío, no estarás sugiriendo que hay una conexión, ¿verdad? Esperas un momento, Billy, ¿no estarás acusando a Serov...?’


    Lansbury siempre había simpatizado con el gobierno ruso. La perspectiva de que Peel creara problemas con Serov era algo que quería evitar. Temía pensar en el escándalo que Peel podría sacar a relucir sobre Serov si se lo proponía. Afortunadamente, Peel interrumpió su rápida ensoñación antes de que hubiera llegado a lo que podría estar ocurriendo en un típico orfanato ruso.


    ‘No, claro que no’, respondió Peel, ‘pero quiero saber más sobre el caso. La policía no ha revelado mucho sobre el asesinato, aparte de la habitual petición de testigos’.


    La conexión con Serov era una noticia nueva para Lansbury. A regañadientes, tuvo que admitir que, como siempre, los instintos de Peel eran correctos en cuanto a la necesidad de hacer un seguimiento de lo sucedido. Por el lado positivo, eso alejaría a Peel durante unos días y, con suerte, le daría a Lansbury un niño menos del que preocuparse en la guardería. Por un momento no pudo evitar fantasear con la idea de tener perros guardianes patrullando el perímetro de su despacho. La imagen de ellos mordisqueando a los periodistas lo bastante valientes como para acudir a él en busca de más espacio o un titular más grande le produjo un cálido resplandor. 


    Con un gesto de la mano, accedió a que Peel se hiciera cargo de los gastos del viaje a Oldham. Sólo cuando Peel hubo abandonado la oficina volvió a decaer el ánimo de Lansbury, que se dio cuenta de que cualquier trato especial que percibiera hacia Peel no haría sino aumentar las exigencias del resto de los adolescentes de la redacción. Se frotó ambos ojos con las palmas de las manos.


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 14


     


     


     


     


    Oldham: 4 de enero de 1920


     


    Kopel leyó la nota mecanografiada. Miró a Fechin y sonrió benignamente. A varios niveles, fue una sorpresa. Dado que el inglés era sólo su segunda lengua, Kopel quedó impresionado por la ausencia de errores. Quizá se debiera, pensó con pesar, a las pocas expectativas que tenía puestas en el pequeño moscovita.


    Más sorprendente fue su floritura final. Había bautizado al grupo como “La Espada de la Luz”. Era muy evocador, y Kopel había felicitado inmediatamente a Fechin por ello. No es que le importara, pero era consciente de la necesidad de animar a Fechin de vez en cuando.


    ‘Bien hecho, Fechin. Creo que capta muy bien el tono y el mensaje. El despiste sobre Yapp es muy bueno. La policía perderá mucho tiempo con esto. Me gusta “La Espada de la Luz”, muy buena’.


    Esto pareció avergonzar a Fechin, pero le complació igualmente. Estaba desesperado por complacer a Kopel, pues percibía que ni Daniels ni Serov le gustaban demasiado. La procedencia del nombre del grupo era claramente desconocida para Kopel. Se llevaría una grata sorpresa cuando se diera cuenta de que Fechin había añadido otra capa de confusión por iniciativa propia. Era muy necesario. El fiasco de Edimburgo aún estaba fresco. Necesitaba recuperar la estima de sus colegas, sobre todo de Kopel, que sin duda había sido informado por Bergmann o Daniels.


    Daniels, inevitablemente, parecía menos impresionado tanto por el nombre como por la idea de la nota. Kopel observó su reacción en seguida. Por mucho que Kopel respetara a Daniels, no era un hombre de grandes ideas. A su camarada le faltaba garbo. Tal vez fuera mejor así. Recibía órdenes y las ejecutaba, literalmente. ¿Qué más necesitaba realmente? Una última revisión de la nota, leyó:


     


    Bienvenido a la Revolución. Herbert Yapp fue ejecutado ayer. Fue un traidor a la causa de la lucha de clases.


     


    La Espada de la Luz


     


    Kopel metió la nota en un sobre y la dirigió a Billy Peel, a la atención del Daily Herald. Esto sería una buena primicia para Peel. Tal vez le pediría a Bergmann que hiciera un seguimiento por separado con Peel sobre el progreso de la partida de ajedrez. Era fundamental mantener el perfil del encuentro.


    Durante el desayuno, Kopel, Bergmann y Serov hablaron del desarrollo de la partida. Aunque Serov se alegró de que Bergmann hubiera regresado, el encuentro con Kopel supuso un punto de inflexión en su nivel de entusiasmo por este viaje. 


    Por mucho que Daniels le gustara e incluso le respetara, el gran ruso no era el más comunicativo. Por otra parte, Fechin era demasiado hablador. Nada de eso interesaba a Serov. Y lo que era más importante, ni confiaba en él ni le caía bien. Supuso que Fechin también lo notaba y, cada vez más, evitaban la compañía del otro. La compañía de Kopel estaba resultando no sólo agradable, sino estimulante. Aparte de su evidente inteligencia y a pesar de su relativa juventud, había en él una seriedad natural. Además, era una persona excepcionalmente interesante. Tenía un fondo de historias fascinantes sobre la revolución. Abarcaban desde los acontecimientos previos a la Revolución hasta sus consecuencias.


    Contrariamente a lo que había informado el partido, la revolución había sido un asunto sangriento. Los revolucionarios no habían asaltado el Palacio de Invierno, sino que habían sido recibidos en su interior como turistas en una visita guiada. Serov se había reído cuando oyó a Kopel burlarse de la línea oficial sobre estos acontecimientos, que Bergmann también confirmó, pero después se sintió un poco vacío. Era como si algo, en alguna parte, estuviera mal. La idea de que el gobierno revolucionario mintiera era una dosis de realidad inoportuna.


    ‘Los próximos movimientos serán predecibles’, confió Serov. Todavía estamos en los intercambios iniciales. Dudo que Aston tenga la habilidad de innovar en las jugadas clásicas de este modelo. No querrá arriesgarse porque las blancas ya han ganado así antes’.


    ‘Asumo que puedes innovar, como dices, y asegurarte de que las negras triunfen esta vez’, sonrió Kopel.


    ‘Por supuesto. Tengo varias variantes en el medio juego que llevan a las blancas a renunciar’.


    Esto pareció preocupar a Kopel, que preguntó, ‘Pero no demasiado pronto, tenemos que mantener la partida el tiempo suficiente para atraer el interés del público y hacer que juegues contra Aston cara a cara’.


    ‘No te preocupes, lo mantendré vivo todo el tiempo que necesites’.


    Esto hizo sonreír a Kopel.


    ‘Excelente, no queremos matar a Aston demasiado pronto’.


    *


    El inspector McEwan estaba sentado en su escritorio de la comisaría de Oldham. Después de un día en el caso, no tenía testigos. En su lugar, tenía un jefe de policía gritándole y la prensa local haciendo cola fuera exigiendo saber más sobre el asesinato. No tenía nada. Peor aún, pensó, tengo algo: el arma del crimen. 


    El báculo había sido robado de una iglesia ortodoxa rusa de Manchester cuatro meses antes, durante la visita de un obispo ruso. McEwan recordaba el caso, aunque no se había visto implicado personalmente. Los esfuerzos poco entusiastas de la policía de Manchester condujeron a una investigación que, como era de esperar, no se saldó con ninguna detención ni con ningún rastro del objeto en cuestión. Evidentemente, no había sido una prioridad y el expediente del caso probablemente estaba enterrado en un cajón marcado como "obstáculo".


    Ahora McEwan tenía un dilema. Un gran dilema. ¿Debía revelar algo más sobre el arma del crimen y su origen? Si lo hacía, podría poner a los inmigrantes de la región en peligro de sufrir ataques por venganza o abusos. No se atrevió a pensar en las ramificaciones más amplias para el gobierno en Londres. No revelar más de lo que sabían podría limitar la investigación y negar el acceso potencial a nueva información de los informantes. También pondría de relieve lo poco que sabían. Esto era igualmente desagradable.


    Y entonces se le ocurrió otra idea. Una que no podría ser rastreada hasta él, y que enfadaría al comisario de policía, lo cual, en opinión de McEwan, era merecido después de la bronca que había soportado antes. McEwan se recostó en su silla y sonrió para sus adentros. Unos instantes después se levantó de la silla y salió del despacho. En el mostrador de administración encontró lo que buscaba: la lista de turnos. Consultó la lista y eligió dos nombres antes de echar un vistazo al despacho. Los dos hombres estaban sentados uno cerca del otro sin hacer gran cosa, como de costumbre, pensó McEwan con amargura. Pronto saldrían de servicio y, sin duda, irían directamente al bar. 


    Lo harían perfectamente.


    Al llamar la atención de uno de los hombres, le indicó con el dedo índice que quería verlos a los dos en la oficina, pronto. Ambos hombres se levantaron de un salto y siguieron al inspector McEwan hasta su despacho. Les invitó a sentarse y se inclinó hacia ellos confidencialmente: ‘¿Qué opinan del asesinato de Yapp? ¿Habían oído alguna vez que golpearan a alguien así en la cabeza?’


    Ni el detective Sargent ni el detective MacDonald estaban enterados, pero durante los diez minutos siguientes torturantes, McEwan soportó sus teorías sobre el asesinato. Al final de este purgatorio, ambos hombres, gracias a las respuestas cada vez más sucintas a las preguntas de McEwan, dieron a entender que ya estaban listos para dejar el trabajo. A pesar de la penitencia que suponía estar en su compañía, McEwan se divertía alargando un poco más la conversación antes de dejarles pasar la noche en el pub. 


    *


    Billy Peel se sentó en el Bell and Whistle, un pub situado cerca de la comisaría de Oldham. A Peel le encantaban los pubs. Aunque él mismo era un bebedor moderado, los encontraba una rica fuente de material para las noticias. Los pubs eran sinónimo de alcohol. El alcohol significaba beber. Esto, inevitablemente, llevó a un deterioro del sentido común de la gente, incluso en aquellos casos en los que había algo de sentido común. Peel explotaba esto sin piedad, y ocurría a menudo, afortunadamente. A veces obtenía información a través de la suerte; siendo el receptor cercano de conversaciones escuchadas por casualidad, a veces actuaba directamente para obtenerla, aunque prefería evitarlo como norma. 


    A menudo resultaba caro, potencialmente poco ético y, lo peor de todo, era poco probable que se lo devolviera ese zoquete, George Lansbury. Se arrepintió de inmediato. El corazón de George estaba en el lado bueno. Habían librado muchas batallas juntos en las marchas, apoyando a los huelguistas, pero a veces podía ser demasiado piadoso para el gusto de Peel.


    Ese mismo día, Peel había entrado en la comisaría de Oldham. Sólo necesitó unos minutos para comprender que había tantas posibilidades de recibir información de la policía de Oldham como de que el Papa dirigiera las oraciones matutinas en la mezquita local. En lugar de perder el tiempo sentado con sus hermanos de prensa, recogió la información que pudo en conversaciones informales, incluyendo, lo que es más importante, las partes claves en los conocimientos de los periodistas. Que eran muchas. 


    Todo lo que Peel necesitaba era encontrar a un policía lo suficientemente estúpido como para aceptar las bebidas de un desconocido y abrirse sobre casos interesantes de la comisaría. La paciencia era la clave. A veces Peel podía pasarse toda una noche sentado en un pub y no sacar nada de nada. En otras ocasiones, aquellas para las que vivía como periodista, daba con la tecla adecuada.


    Justo cuando estaba considerando qué tipo de noche sería, vio a dos hombres entrar en el pub. Los instintos infalibles de Peel le dijeron tres cosas: eran policías, les gustaba beber y, para confirmarlo, parecía que tenían la inteligencia colectiva de un jerbo.


    La clave era no precipitarse nunca. Esperar el momento oportuno para que no sospecharan. Tardaron una hora, bastante menos de lo que Peel pensó que necesitarían. Ambos policías iban por su sexta pinta de cerveza. A Peel le pareció una forma excesiva y poco saludable de beber. Encontraba poco que admirar en los hombres que se consideraban bebedores empedernidos. El carácter y el valor se definían de un modo que esos hombres nunca entenderían.


    Se acercó a la barra y se aseguró de estar junto a los dos objetivos. Luego esperó a que le sirvieran. Y esperó. El modus operandi de Peel era maravillosamente simple. Utilizaba su falta de altura con gran efecto. Podía hacerse casi invisible cuando quería. Tras unos minutos de pie junto a la barra, ignorado por los irreprochables camareros, el detective Sargent se percató de la falta de servicio.


    ‘Parece que no te ven, amigo’.


    ‘Lo sé. ¿Son siempre tan lentos?’ preguntó Peel con pesar.


    ‘Funcionario hasta la médula, Sargent hizo un gesto al camarero para llamar su atención, ‘Oye, hombre, por aquí. Cliente esperando’.


    El camarero se acercó con una sonrisa fija. Reconoció a los dos hombres como policías, si no, los habría tratado con mayor severidad.


    Peel pidió su pinta y luego, amablemente, se ofreció a invitar a una cerveza a sus nuevos amigos. Como habría sido de mala educación rechazar semejante hospitalidad, los dos policías aceptaron con presteza. No tardaron en presentarse.


    ‘Soy Billy, señores’, dijo Peel tendiéndoles la mano. ‘Estoy vendiendo algunas enciclopedias y’, Peel hizo una pausa por un momento cuando la inspiración golpeó, ‘biblias, en la zona’.


    'Ah sí. Estamos en el trabajo’.


    ‘Policía’.


    ‘Muy bien, Billy’, guiñó MacDonald. ‘Soy el detective MacDonald’.


    ‘Y yo soy el detective Sargent’.


    Peel miró un momento a Sargent para comprobar si le estaban tomando el pelo. Ninguno de los dos parecía estar bromeando, así que Peel continuó. ‘A vuestra salud, señores. Hacéis un trabajo importante protegiendo a nuestra comunidad y liberando nuestras calles del elemento criminal’.


    Los tres hombres brindaron. ‘Es agradable que te aprecien, Hilary, ¿verdad?’ dijo Sargent.


    ¿Hilary? Una vez más, Peel no estaba seguro de si se trataba de una broma, pero sabía que a algunos pobres hombres les habían puesto ese nombre, lo que sin duda les había causado años de acoso en la escuela. 


    ‘Yo no podría hacer lo que hacéis vosotros, señores. Todos esos criminales, todos esos asesinos’, incitó Peel, con los ojos alzados en la invitación universal a contarle más.


    Y lo hicieron.


    No tardaron en relatar el papel que habían desempeñado en la resolución de casos, redes delictivas internacionales y células anarquistas. Peel llegó a la conclusión de que estos dos hombres habían acabado con todo el crimen en el noroeste sin ayuda de nadie. Les felicitó por sus extraordinarias dotes de deducción antes de seguir preguntándoles por la ineficacia de sus colegas. Este era siempre un terreno fértil y en pocos minutos dio sus frutos.


    ‘Tenemos un caso que ha dejado perplejos a todos’.


    ‘¿En serio?’ instó Peel. Dicho con el grado justo de entonación y combinado con el levantamiento de una ceja, podía provocar todo tipo de respuestas.


    ‘¿Has oído hablar del sindicalista al que asaltaron?’


    ‘No, ¿qué pasó?’ preguntó Peel acercándose. Hacía tiempo que tenía la experiencia de que, cuando él hacía esto, sus entrevistados también lo hacían, revelando mucho más en el proceso.


    ‘Golpearon a un sindicalista local, en el coco’, explicó Sargent, señalándose la cabeza para asegurarse de que lo había entendido. Peel gimió por dentro. La noche podía ser larga. 


    ‘No, ¿en serio? ¿Y nadie sabe quién lo hizo?’ preguntó Peel.


    ‘Ni una pista, créame. No hay testigos. Pero el asesino dejó el arma del crimen’.


    Peel estuvo a punto de saltar de la silla. Se limitó a lanzar un aleluya silencioso y no dijo nada. En lugar de eso, abrió los ojos teatralmente y animó con un gesto de la cabeza al policía borracho a que continuara. La invitación fue aceptada con algo parecido al entusiasmo.


    ‘Era una especie de palo religioso’.


    ‘¿Un palo religioso?’ dijo Peel mirando a Sargent, incapaz de creer lo estúpido que era aquel hombre. ‘¿Qué tipo de palo... religioso?’


    Sargent se encogió de hombros. ‘Ni idea. Ya se sabe. Una vara’.


    Peel no lo sabía y sintió un deseo irrefrenable de gritar. Resistiendo este impulso, se volvió para mirar a MacDonald. El digno detective también se encogió de hombros. Peel bajó la mirada hacia su pinta y consideró seriamente la posibilidad de golpear a ambos hombres con ella. ¿Una vara religiosa? ¿Qué clase de imbéciles eran éstos? Aun así, era mejor que nada. Si se enteraba de la historia, podría obligar a la policía a dar más detalles. Podría trabajar con esto. Incluso a Lansbury le costaría negar que el viaje no había merecido la pena. Mientras pensaba en el arma del crimen y en la falta de testigos, todos sus instintos le decían lo mismo. 


    Esto era sólo el principio.


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 15


     


     


     


     


    Londres: 5 de enero de 1920


     


    Era un brillante día de enero. Los rayos del sol se colaban por la ventana de Kit reflejándose en las piezas del tablero de ajedrez. La habitación parecía más cálida, aunque fuera hacía un frío glacial. Parecía que el estado de ánimo de la habitación dependía de la intensidad de la luz exterior. Kit dejó que la luz le diera en la cara y se sintió más cálido. Se apartó de la ventana, se sentó junto al tablero de ajedrez y lo estudió un momento. Miró a Bright y Esther, que se habían acercado a la ventana.


    ‘¿Qué habéis planeado para hoy?’


    ‘Pensábamos buscar un apartamento en la ciudad’, respondió Esther sonriendo a Bright. Su novio la cogió de la mano.


    ‘No estoy seguro de poder soportar vivir en Cavendish Hall’ añadió Bright.


    Kit se rio y miró a la pareja. Esther, como siempre, parecía una presencia etérea. Su pelo y su vestido de seda blanca estaban enmarcados por la luz tenue que entraba por la ventana. Richard era un hombre muy afortunado, pensó Kit.


    ‘Os entiendo perfectamente. ¿Emily tiene ya su residencia fija en Cavendish Hall?’


    ‘Si no lo está ya, imagino que pronto lo estará’, rio Esther. Agachándose, levantó a Sam, que dejó claro su deleite acariciándole el cuello.


    Bright rio, ‘Mi rival’.


    ‘No hay competencia’, dijo Esther haciéndole una mueca a Bright.


    ‘Creo que quiere que lo adoptes’, sonrió Kit.


    El perrito ladró en señal de aprobación, provocando la risa de Esther.


    ‘Sin duda es un revulsivo’, dijo Esther.


    Kit volvió a centrar su atención en el tablero de ajedrez. Al cabo de unos instantes, hizo otro movimiento. Se acercó al tablero, cogió su caballo e hizo el peculiar movimiento en forma de "L" de esta pieza. Aterrizó en la casilla de un caballero negro. Levantó la pieza de Serov y la colocó junto a otros peones a un lado del tablero. Bright lo miró con interés. Levantó las cejas y sonrió, ‘¿Empiezo ya a cantar el himno nacional?


    Kit se rio y contestó, ‘Mejor déjalo un poco más, Richard. Aunque quizás quieras ponerte al día con La Internacional por si acaso. Creo que puede ser necesario’.


    ‘La libertad no es más que un privilegio si no la disfrutan todos’, recitó Bright con una sonrisa.


    Esto hizo que Kit mirara sorprendido a Bright. Incluso Esther pareció sorprendida: ‘Estoy impresionada. Me alegra saber que mi futuro marido es un erudito’.


    ‘Y radical, por lo visto’, rio Kit.


    ‘Yo era un poco más radical cuando era estudiante. Ahora me he sosegado un poco’, admitió Bright.


    ‘Eso espero’, dijo Esther sonriendo. ‘Estás a punto de casarte con alguien de la aristocracia. Bueno, una aristocracia menor, a decir verdad. Espero que eso no sea un problema'.


    ‘Soportaré la decepción lo mejor que pueda, querida’, respondió Bright mirando a la chica más hermosa que había conocido. No parecía especialmente decepcionado, observó Kit con una sonrisa.


    ‘De todos modos, señoría’, señaló Esther, entornando los ojos de un modo que hizo que a Kit le ardiera el corazón por Mary, ‘usted también parece familiarizado con esta canción’.


    ‘Cierto’, reconoció Kit. ‘Mi mejor amigo me enseñó la letra en ruso y en inglés. Te aseguro que me fue útil. Quizá algún día pueda contártela yo a ti’.


    Volviendo al tablero, Kit dijo, ‘Así que Serov probablemente tomará mi caballo ahora. Yo tomaré su peón y él tomará el mío. Estaremos en paz, por así decirlo, pero las cosas empezarán a complicarse a partir de ahora. Bueno, desde mi punto de vista. Serov sólo verá orden e inevitabilidad’.


    Esther miró a Bright, que se limitó a poner los ojos en blanco. Ambos esperaban que Kit se mostrara más positivo sobre sus posibilidades. 


    *


    El tren nocturno procedente de Manchester llegó a Londres justo antes del amanecer. Las luces de la estación aún brillaban en la penumbra. Peel percibía que la ciudad empezaba a despertar. Fuera de la estación, los puestos del mercado estaban abriendo. Un niño descargaba un carro de fruta y verdura mientras su padre preparaba el puesto. Peel se acercó y cogió un par de manzanas del montón.


    ‘Buenos días, hijo. ¿Es demasiado pronto para comprarlas?’


    ‘Nunca es demasiado pronto, señor’, sonrió el chico.


    Peel le dio un chelín y siguió caminando. Saludó con la mano al niño y luego al padre, que le pedían que tomara el cambio. Oyó que el niño le daba las gracias. 


    En lugar de regresar a su piso de Bayswater, Peel se dirigió directamente a las oficinas del Daily Herald. El lugar ya bullía de actividad. Ignorando todo lo que le rodeaba, Peel se puso manos a la obra. Aún frustrado por la falta de precisión de sus informadores, Peel se esforzó por escribir un titular convincente. Se decidió por el siguiente: Sindicalista asesinado por un crucifijo – desconcierta a la policía.


    Sospechaba que Lansbury lo diluiría. Para ser justos, Lansbury ya había tenido bastantes problemas con la ley a lo largo de los años. Pero no importaba; la noticia básica era sólida y crearía revuelo. Cuanto más se agitaba el árbol, más probabilidades había de que cayeran frutos. Ahora Peel tenía claro que no se podía establecer ninguna conexión con la visita de Serov. A pesar de su habitual desconfianza ante las coincidencias, por una vez esto parecía pura casualidad.


    Por el momento.


    Cuando estaba terminando el informe, un joven se acercó a su mesa y dejó caer varias cartas. Peel dejó de teclear y echó un vistazo a las cartas. Podían esperar. Volvió a teclear. Sacó la hoja de la máquina de escribir y corrigió el informe varias veces. Crearía revuelo, sin duda. Se levantó de la mesa y se dirigió al despacho nombrado del “redactor”.  


    George Lansbury leyó el informe de Peel sobre su viaje a Oldham. Dos veces. Por mucho que odiara admitirlo, Peel lo había logrado. Era una primicia, sin ninguna sombra de duda. El Daily Herald publicaría la historia sobre el arma homicida, obligando a la policía a revelar más detalles. 


    Por supuesto, sólo había un problema, y lo abordó inmediatamente con Peel.


    ‘Buen trabajo, Billy. Sólo espero que no se haya infringido ninguna ley al conseguirlo’, dijo Lansbury mirando a Peel de cerca.


    Esto hizo sonreír a Peel, pero decidió no complacer a Lansbury en esto y pasó a asuntos más importantes.


    ‘¿Entra en la edición final?’


    Lansbury miró el reloj de pared: eran casi las ocho de la mañana.


    ‘Si bajas ahora’.


    ‘¿Primera página?’ insistió Peel. Inevitablemente.


    Lansbury volvió a mirar a Peel. Por supuesto será la primera. Peel lo sabía. Él lo sabía. En ese momento Lansbury recordó por qué Peel le resultaba tan irritante. Por otra parte, ¿era la ambición combinada con el talento innatamente mala? Posiblemente, si iba acompañada de la arrogancia especial de Peel. La sensación de que Peel pasaría por encima de cualquiera para llegar a una noticia era palpable. Lansbury no era así. Pero, de nuevo, ¿no era esto lo que hacía a un gran periodista: comprometerse con la noticia? 


    En un momento cercano a la epifanía, Lansbury se dio cuenta de que eso era lo que impulsaba a Peel. ¿Era posible que, oculto bajo su personalidad de "pitbull", no fuera realmente el individuo egoísta que siempre había creído que era? Miró a Peel a los ojos. Lo que vio no fue ambición. Porque la ambición no es más que una extensión del ego, y el ego rara vez es objetivo. Se alimenta de la negación y construye sobre la mentira. Peel quería la verdad. Sin ambages, sin diluir y sin contaminar. La seguiría adonde le llevara, costara lo que costara. Finalmente, Lansbury asintió. Peel salió del despacho y se dirigió a la planta baja para hablar con la imprenta.


    *


    Era primera hora de la tarde cuando el teléfono del inspector McEwan empezó a sonar. Esperaba algo para esa hora. Al descolgarlo se encontró con gritos al otro lado. Alejó el auricular mientras el sonido del trueno reverberaba por la línea, incontrolado en su furia. Después de lo que parecieron varios minutos, la tormenta amainó.


    ‘Señor jefe de policía. Siempre es bueno saber de usted’, mintió McEwan. ‘Lo siento, pero ¿puede decirme cuál es exactamente el problema? Siendo sincero, no he entendido bien lo que me ha dicho’.


    McEwan volvió a apartar el auricular de su oreja mientras el jefe daba rienda suelta a sus pensamientos sobre la capacidad de deducción de McEwan, la gestión del caso y, lo más importante, el control del flujo de información.


    ‘¿Debo entender que ha habido una filtración de información sobre el asesinato de Yapp?’ preguntó McEwan inocentemente.


    Siguieron varias palabrotas; una impresionante serie improperios precedieron a la confirmación de este hecho. El resto de la conversación fue igual de unilateral, pero el resultado fue que McEwan recibió la orden de revelar a la prensa todos los detalles del arma homicida y de investigar la filtración. Esto no descubriría nada, ambos lo sabían, pero era necesario para mantener o recuperar la apariencia de buen gobierno. Cuando terminó la llamada, McEwan bajó los pies del escritorio donde los había posado para disfrutar más cómodamente del destripe del jefe de policía. Ahora le tocaba rugir contra los chicos. No tenía sentido meterse sólo con los culpables. Al fin y al cabo, él les había tendido una trampa. De vez en cuando, una buena bronca los irá bien. Los mantenía a todos alerta y actuaba como recordatorio de la necesidad de confidencialidad. En muchos aspectos, era misión cumplida.


    Unas horas más tarde, McEwan leyó el artículo. Estaba algo consternado por el nivel de los detalles. Estaba seguro de que tanto Sargent como MacDonald habían visto el arma del crimen. La única conclusión que podía sacarse era que ninguno de los dos tenía ni idea de lo que era. Peor aún, ninguno de los dos había preguntado qué era. Una idea aún más aterradora asaltó a McEwan: tal vez les habían dicho el nombre del objeto y simplemente lo habían olvidado. McEwan sacudió la cabeza con consternación. Su trabajo nunca iba a ser fácil si tenía que trabajar con imbéciles como aquellos.


    *


    Si Serov había encontrado el noroeste poco atractivo pero próspero, su visión de Birmingham era, en todo caso, aún menos entusiasta. La emoción de visitar las ciudades y reunirse con trabajadores y sindicatos empezaba a palidecer. Edimburgo le había parecido más abierta, el aire más limpio y la temperatura de su agrado: frío rayando la congelación. Cuanto más se adentraba en el sur, más echaba de menos ver el cielo en lugar del manto gris que parecía colgar permanentemente, como un velo, sobre la región Midlands.


    Una buena noticia fue la ausencia de Fechin. Había sido enviado por Kopel a una misión desconocida. Lamentablemente, Bergmann ya no estaba en su compañía. Sin embargo, Kopel compensaba con creces la ausencia de Bergmann. Daniels seguía acompañándolos, pero era menos problemático. Tener a Fechin cerca era como tener migraña. Un dolor de cabeza persistente e implacable. Aunque Fechin rara vez hablaba con Serov, sus rasgos de rata y su mueca de desprecio, aunque involuntaria, hacían que su presencia resultara desagradable.


    El buen humor de Kopel permitió a Serov relajarse. De hecho, Serov reconoció que estaba cayendo bajo el hechizo del letón. La receptividad de sus modales no restaba nada a la impresión de un intelecto de alto nivel. Inusualmente, al menos en la experiencia de Serov, percibió que se trataba de un deportista también por el cuerpo atlético que poseía.


    El otro aspecto impresionante de Kopel era su capacidad para escuchar. Serov se encontró hablando de sus primeros años de vida como nunca antes lo había hecho. Desde luego, no como los discursos que daba en su país a los trabajadores, o aquí en Gran Bretaña. Eran marchas bien preparadas a través de los acontecimientos que habían dado forma a sus convicciones. En su lugar, habló a un nivel más personal y emocional, como si se dirigiera a un confesor.


    Los tres hombres viajaron juntos en buena compañía. La primera visita del día fue para jugar la serie habitual de partidas en un club de ajedrez. Siguió una visita a un club de trabajadores, donde Serov conoció al desfile habitual de radicales poco inspiradores, aunque comprometidos, que compartían su visión de un país donde gobernaran los trabajadores y ya no existiera la propiedad privada. Pero cuanto más se encontraba con los futuros gobernantes de esta utopía socialista, menos seguro estaba el ruso de su visión. 


    Las partidas de ajedrez, desde su sangrienta batalla con Fiona Lawrence, habían sido en su mayoría rutinarias. Nadie le había desafiado como lo había hecho la joven escocesa. Ya no se sentía frustrado por el resultado. Con más tiempo para reflexionar, se dio cuenta de que ella había jugado una mano débil con algo parecido a la genialidad. Casi le hizo sonreír al recordar las diversas artimañas que había utilizado para alterarle. Había ejecutado su plan con brillantez. Pero le había proporcionado una visión inesperada para sus futuros intentos de enfrentarse a los grandes jugadores del momento: Lasker y el joven cubano Capablanca, que estaba causando sensación al otro lado del mundo. El ajedrez no era un juego de mesa; ni siquiera era un juego mental. Era la guerra por otros medios. 


    Antes de Fiona Lawrence, había pensado que sus armas eran las piezas del tablero. Ahora sabía que no era así. No eran más que un teatro en un conflicto mental más amplio. Se rio al pensar en un matemático como Lasker enfrentándose a las maquinaciones de un niño prodigio de doce años que no dudaba en utilizar la violencia física. En el hotel, Kopel devolvió a Serov a la realidad mostrándole el último telegrama de Kit.


    ‘¿Quieres ver el tablero?’


    Serov sonrió y se dio un golpecito en la frente. Pidió un bolígrafo y garabateó su respuesta. Kopel miró a Serov en busca de una explicación.


    ‘Quizás lo mencioné la otra noche: intercambiamos caballos y un peón. A partir de aquí, la partida puede ir en varias direcciones. Aston casi con toda seguridad será capaz de ver cómo dos, tal vez tres rutas dan a las blancas una ventaja material. Conozco al menos otras dos direcciones que nunca han sido plasmadas en los libros de texto de ajedrez. De cualquier manera, nos estamos moviendo en territorio desconocido’.


    ‘¿Y Aston no se habrá preparado para esto?’ sonrió Kopel.


    ‘En mi opinión, es muy improbable, a menos que sea mejor de lo que pensaba’, respondió Serov con la certeza de un hombre que sabía que Aston no habría pensado en estos finales de partida.


    ‘No crees que lo sea’, dijo Kopel leyéndole la mente.


    Serov hizo una pausa antes de contestar.


    ‘Es bueno. Yo soy mejor’.


    Esto pareció satisfacer a Kopel, y la conversación pasó a otros temas. Serov observó que Kopel no ofrecía mucha información sobre el paradero de los otros dos hombres, pero estaba disfrutando demasiado de su conversación como para preguntar.


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 16


     


     


     


     


    La sala de redacción del Daily Herald rompió a aplaudir cuando entró Peel. Incluso Lansbury, de pie junto a la entrada de su despacho con una media sonrisa, aplaudía. Peel le dedicó una breve inclinación de cabeza y se sentó en su escritorio después de que su gesto avergonzado señalara el fin de la aclamación.


    Empezó a rebuscar entre el correo que abarrotaba su mesa. Al cabo de unos instantes, sintió que alguien estaba a su lado. Levantó la vista y vio a Lansbury. Peel asintió de nuevo y dijo: ‘Espero que esto no te haya molestado demasiado, George’.


    Lansbury se rio: ‘No te lo creas, Billy. Buen trabajo’. Una palmada en el hombro y Lansbury se fue tan rápido como había llegado. Peel volvió a su puesto.


    Diez minutos más tarde Peel llamó a la puerta de Lansbury. El redactor sacudió la cabeza indicando que estaba reunido con algunos de las imprentas. Peel entró de todos modos. Lansbury no trató de disimular su irritación.


    Billy, te agradezco todo lo que has hecho estos dos últimos días, pero ¿esto no puede esperar?


    Peel en vez de contestar, entregó a Lansbury la nota firmada por “La Espada de la Luz”.


    Lansbury leyó la nota, con la cara desencajada con cada palabra. Finalmente, miró al resto de los asistentes. 


    ‘Señores, tenemos que mantener la portada otros treinta minutos’.


    Esto fue recibido con gemidos de consternación por todos. El editorial ya se había acordado y la impresión ya estaba en marcha.


    ‘Tendréis que confiar en mí. ¿Podemos reunirnos dentro de unos veinte minutos? Tengo que hablar con Billy’, dijo Lansbury levantando el periódico.


    Los otros hombres salieron de la sala dejando a Peel solo con Lansbury. Peel se sentó y miró el rostro preocupado de su redactor. No era difícil adivinar por qué estaba preocupado.


    ‘¿De dónde has sacado esto?’ preguntó Lansbury.


    Peel le entregó el sobre a Lansbury. Llevaba la dirección de Peel y matasellos de Manchester de hacía dos días.


    ‘Lo he visto esta mañana’, explicó Peel.


    ‘¿Qué te hace pensar que no es un engaño?’ preguntó Lansbury. La carta era dinamita, pero igualmente, si resultaba ser un engaño, tendría graves consecuencias para el Daily Herald, más allá de la humillación. Enviar a la policía en una búsqueda inútil crearía futuros problemas para el periódico. Ya había habido bastantes problemas con la policía en el pasado. Lansbury había trabajado duro para reconstruir las relaciones. Dependía más de las buenas relaciones con la policía de lo que estaba dispuesto a admitir. En términos más prácticos, una mejor relación ayudaba a obtener acceso a las noticias. Hacer perder el tiempo a la policía era un pecado capital para el periódico. Sobre todo, después de todo lo que él y el periódico habían experimentado en el pasado. Lansbury tenía que estar seguro. 'No tengo una fuente secundaria sobre esto George. Sólo esto. No tendremos tiempo de averiguar nada sobre este grupo ahora. Tienes que decidir si vamos con ello o no'.


    ‘Soy consciente de lo que tengo que hacer’, dijo Lansbury sarcásticamente.


    ‘Hay una cosa que podría hacerlo creíble’, dijo Peel ignorando el tono despectivo de Lansbury.


    ‘Continúa’.


    ‘Puede que haya un punto de vista republicano irlandés’.


    ‘¿Qué? ¿Por qué?’ exclamó Lansbury con asombro.


    ‘El nombre’.


    Lansbury parecía desconcertado, así que Peel continuó explicando. ‘“La Espada de la Luz”  forma parte del folclore irlandés. La trajo a Irlanda un rey, no recuerdo quién, ni me importa. Era la encarnación de la justicia. Claramente, era para castigar a los enemigos de Irlanda’.


    ‘Sin embargo, es un poco precipitado decir que es republicano irlandés’, dijo Lansbury, todavía dubitativo pero consciente, confiado incluso, de los instintos infalibles de Peel.


    ‘¿Te acuerdas de Patrick Pearse?’ preguntó Peel.


    ‘Sí, fuimos tan estúpidos como para convertir a ese hombre en mártir ejecutándolo en 1916. Sospecho que no hemos oído el final de eso tampoco’.


    ‘Dirigía un periódico antes de liderar el levantamiento. ¿Quieres adivinar cómo se llamaba?’


    Lansbury exhaló ruidosamente. Durante un minuto guardó silencio mientras sopesaba sus opciones. Finalmente, preguntó a Peel, ‘Pero, ¿por qué Herbert Yapp? No entiendo la relación’.


    ‘Cuando estuve en Oldham, investigué los posibles motivos del asesinato de Yapp. Tal como yo lo veo, él estaba muy en contra de la llegada de inmigrantes irlandeses a la zona. Decía que les quitaban el trabajo a los ingleses. Un hombre del pueblo, a no ser que esas personas fueran extranjeras’, dijo Peel. Lansbury notó el tono de desprecio en la voz del hombre de Ulster.


    ‘Tienes diez minutos. Tráeme un artículo de primera plana’.


    Peel ya había salido del despacho antes de que Lansbury hubiera terminado la frase.


    El Daily Herald llegó a los quioscos esa misma mañana con el siguiente titular: Relación republicana irlandesa con el asesinato de Yapp


    El articulo incluía la carta impresa recibida por Peel en su totalidad. Sin embargo, sabiamente omitía cualquier mención a “La Espada de la Luz”. Los periódicos llegaban sólo al público, mientras la carta a Peel se encontró en una oficina de Scotland Yard.


    *


    El inspector jefe James Jellicoe, de Scotland Yard, miró a Peel. Sus caminos se habían cruzado en varias ocasiones. Ninguno de los dos parecía alegrarse mucho de la reanudación de su relación. Ninguno de los dos trató de ocultarlo.


    ‘¿Por qué te han enviado esto?’


    ‘No lo sé’.


    ‘Estás investigando el asesinato de Yapp para el Herald’, dijo Jellicoe con hosquedad. Tenía un fuerte presentimiento sobre la carta. Sospechaba que era auténtica. Esto era un agravante porque también significaba la posibilidad de más asesinatos y más publicidad. Nada de esto sería bueno para la policía a menos que resultara un milagro en la rápida resolución del caso. Jellicoe no era un hombre que confiara o creyera en los milagros, aunque sus colegas observaron que a menudo invocaba la suprema unción del señor en momentos de tensión. Rara vez se la habían concedido. Tal vez había algo en el tono enfadado del inspector jefe.


    ‘Sí, pero esto fue enviado antes de que yo diera la noticia sobre el arma homicida. Mira el matasellos’.


    El jefe lo hizo, su corazón se encogió un poco. 


    ‘¿Por qué republicano irlandés?’


    Peel explicó.


    Jellicoe volvió a mirar el artículo del periódico. A regañadientes, tuvo que admitir que Peel lo había manejado muy bien. Y lo que era más importante, al no mencionar el nombre del grupo, había descartado cualquier posibilidad de que la policía tuviera que dedicar mucho tiempo a filtrar cartas falsas de imitación.


    ‘Gracias por no mencionar el nombre del grupo’, concedió Jellicoe, ‘eso nos ayudará’.


    Peel no dijo nada. En cambio, miró a Jellicoe. El inspector jefe no era muy dado al humor ni, de hecho, a ningún tipo de calidez. Su rostro era siempre lúgubre. Esta impresión se veía exacerbada por el bigote y la barba que le asemejaban al Rey George V. El Daily Herald tuvo muchos tratos con Jellicoe a lo largo de los años. Su apodo en la sala de prensa era "su alteza’. Incluso George Lansbury, el más correcto de los hombres, había utilizado en alguna ocasión el epíteto.


    ‘¿Ha visto el comunicado de prensa de la policía de Oldham sobre el arma homicida?’ preguntó Jellicoe.


    ‘Sí, lo he visto. Un báculo de obispo. Mi informante no lo mencionó. Lo describió como un palo o una vara’.


    ‘¿Qué?’ dijo Jellicoe incrédulo.


    ‘No fue el hombre más listo de la clase’, respondió Peel, enarcando las cejas.


    ‘Está claro’, dijo Jellicoe sacudiendo la cabeza, con el corazón encogido, al pensar como imbéciles así habían encontrado el camino de entrar en la policía.


    Afortunadamente, para Peel, la entrevista fue breve. Aunque Jellicoe se tomara en serio a sí mismo y a la vida, a juicio de Peel, no era tonto. Jellicoe se habría dado cuenta rápidamente de la gravedad potencial de la situación; también sabría que Peel tenía derecho a utilizar cualquier cosa que se le presentara con el fin de dar a conocer una noticia. Pero, curiosamente, Peel se había ganado la confianza de Jellicoe, al menos de momento, gracias a su gestión de la carta. 


    Desde el punto de vista de Jellicoe, necesitaba tener a Peel de su lado. Su instinto le decía que habría otras cartas, otros asesinatos. Si, como parecía probable, había correspondencia en el futuro, iría dirigida a Peel. De cara al futuro, Jellicoe decidió mantener una buena relación con el diminuto hombre del Ulster para asegurarse cierto control de la noticia. Estaba seguro de que vendrían más cosas y de que ninguna de ellas sería buena.


    Tras la reunión con Peel, Jellicoe llamó por teléfono al inspector McEwan, de Oldham. La jurisdicción de la investigación era Oldham, pero tenía sentido advertir a McEwan de que existía la posibilidad de que eso cambiara. Si la conexión irlandesa era cierta, era posible que los nuevos asesinatos no se limitaran necesariamente a Oldham. De hecho, era muy poco probable que así fuera. El corazón de Jellicoe se hundió al considerar las posibilidades. 


    La idea de una campaña de asesinatos en Inglaterra por parte de un grupo irlandés era impensable. Era consciente de lo desagradables que se estaban volviendo las cosas en Irlanda. La violencia perpetrada por la policía británica, apodada "Black and Tans" por el color de su uniforme, se estaba convirtiendo poco a poco en algo muy conocido en Gran Bretaña y en una fuente de controversia. A Jellicoe le parecía totalmente plausible que los republicanos irlandeses hubieran creado un grupo terrorista para vengarse de los atentados que se estaban produciendo contra civiles en Irlanda.


    Jellicoe se presentó a McEwan y le explicó el propósito de la llamada. McEwan aún no había visto el artículo del Daily Herald y la noticia le cogió por sorpresa.


    ‘¿Irlandeses, dice usted? ¿Por qué pensamos esto?’


    Jellicoe llevó a McEwan a través de la lógica, que parecía plausible en un nivel, pero no explicaba otras inconsistencias.


    ‘No lo mencionamos en nuestro comunicado’, explicó McEwan, ‘pero el báculo en cuestión no es católico romano. Si lo hubiera sido, habría encajado perfectamente en la narración'.


    Jellicoe se sorprendió. ‘¿Qué tipo de báculo era?’


    ‘Ortodoxo ruso’.


    Las alarmas empezaron a sonar en su mente. Esto se nos está yendo de las manos, pensó Jellicoe. ¿Estaban los bolcheviques trabajando con los republicanos irlandeses o era la Liga Socialista resurgiendo de las sombras? ¿Era un ataque contra Gran Bretaña, contra la desigualdad de clases, o se trataba de una minoría religiosa que arremetía contra un opresor? Sacudió la cabeza, preguntándose desesperadamente cómo podría apartar este caso y pasárselo a otro.


    ‘¿Ruso? Por Dios. No sé qué pensar de esto. Mire, inspector, puede que este no sea el último de estos asesinatos. Debemos tomarnos a este grupo en serio. Pero claramente, basados en esta nueva evidencia, no podemos descartar la posibilidad de participación rusa. Creo que tendré que derivar esto a otro sitio, si me entiende’.


    ‘Creo que le entiendo, señor’, dijo McEwan, que se alegraba en silencio de que la responsabilidad general del caso dejara de recaer sobre él. 


    ‘¿No ha tenido ninguna novedad en el caso aparte de esta nueva información?’ preguntó Jellicoe, más esperanzado que expectante.


    ‘Ninguna, señor. Sin embargo, cambiaremos nuestro enfoque hacia el ángulo irlandés y veremos a dónde nos lleva’.


    ‘Buena idea, McEwan. Mantengámonos en contacto’.


    Al final de la llamada, Jellicoe se levantó de la mesa y miró por la ventana. Esto le dejó con dos opciones ante el problema, pensó con una sonrisa. ¿Debía esperar a que se produjera el siguiente asesinato, ya que seguramente habría un próximo asesinato, o sería mejor arriesgarse a pasar algo de vergüenza llamando ahora al Servicio Especial de Inteligencia? 


    Fuera de su ventana podía ver la calle llena de gente caminando por la acera, algunos coches circulaban por la calzada. Las personas parecían un enjambre corriendo de un lado a otro. Por un momento, se le vino a la cabeza la imagen aterradora del impacto que tendría una bomba de un anarquista en la calle. La matanza inmediata seguida del miedo, el terror de la gente en las ciudades. Jellicoe se había preguntado a menudo por qué los anarquistas no habían utilizado ese tipo de armas. Habría sido todo tan fácil. No era como si estuvieran intentando ganarse los corazones y las mentes de la gente. Sólo querían matar.


    Sus pensamientos volvieron al asesinato en Oldham. ¿Cuál fue el motivo del asesinato de Herbert Yapp? Con el corazón como una losa de plomo en el pecho, se dio cuenta de que tendrían que producirse más asesinatos antes de poder responder a esta pregunta. Resultó que Jellicoe no tuvo que esperar demasiado.


     


     


     

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


     


    Sir Montagu Forbes-Trefusis había sido nombrado caballero a la edad de veintisiete años. Se trataba de un récord para la familia Forbes-Trefusis. El anterior poseedor del récord era su abuelo, Spires Forbes-Trefusis. Nadie, ni entonces ni ahora, podía explicar por qué se había hecho merecedor de este honor a una edad tan temprana, aparte de poseer un apellido impresionante de clase alta. Los envidiosos colegas del Ministerio de Asuntos Exteriores, donde trabajaba Forbes-Trefusis, estaban de acuerdo en que la lista de honores de 1889 no había sido una buena cosecha.


    Independientemente de las dudas que existían sobre el derecho hereditario de la línea Forbes-Trefusis a ser nombrado caballero, no podía haber ninguna duda sobre la ética de trabajo del actual patriarca de la familia. Al igual que sus antepasados, completó una carrera sobresaliente en Eton, seguida de Oxford, con un ingreso inmediato en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Ascendió a fuerza de contactos, inteligencia, trabajo duro y aún más contactos hasta convertirse en subsecretario adjunto de seguridad nacional. Un puesto que ya habían ocupado muchos hombres de la familia Forbes-Trefusis.


    Asumió su cargo con un entusiasmo rayando en el fanatismo. La duda no era una palabra que existiera en su vocabulario. Gran Bretaña era una fuerza del bien en el mundo. Lo que era bueno para Gran Bretaña era bueno para el mundo. El avance de los intereses británicos era un sustituto del avance de la humanidad. Sólo se necesitaban hombres con visión de futuro, como él, para asesorar y guiar una política que garantizara que Gran Bretaña estuviera a la vanguardia de la diplomacia internacional, y no fuera un receptor de órdenes de aquellas naciones, que eran muchas, que miraban con envidia al imperio.


    Durante el periodo en el que Forbes-Trefusis trabajó en el Ministerio de Asuntos Exteriores, se había manifestado a favor de una política exterior que vivía la idea de que el ataque es la mejor defensa. Desde Lejano Oriente hasta África, desempeñó un papel decisivo a la hora de afirmar el deseo de paz de Gran Bretaña a través de la agencia de un ejército fuerte.


    A pesar de su visión de la necesidad de una Gran Bretaña robusta, Forbes-Trefusis tenía un amplio círculo de amigos, incluido un grupo de prominentes pacifistas. Mantenía una estrecha amistad con Duncan Grant y John Maynard-Keynes. Aunque ambos no estaban de acuerdo con él en política, la combinación de halcón y paloma les proporcionaba consuelo mutuo de vez en cuando. 


    En ocasiones, cuando se le preguntaba si se arrepentía de algo o, más concretamente, si había fracasado, Forbes-Trefusis se mostraba sorprendentemente sincero sobre el tema, aunque dentro de los confines de su club privado de St James's.


    Rusia.


    El fracaso de Gran Bretaña a la hora de impedir la revolución de octubre le irritaba. Durante muchos años había señalado los riesgos que entrañaba la indecisión británica sobre si considerar a Rusia como un futuro enemigo o un aliado potencial. 


    La actitud pusilánime de los políticos ante las medidas represivas más extremas del zar Nicolás hizo que se perdiera la oportunidad de aprovechar los intereses comunes que se derivaban de tener como jefes de estado a Nicolás y George V, que eran primos. De haberlo hecho con suficiente antelación, Forbes-Trefusis creía que Gran Bretaña podría haber evitado verse envuelta en la Gran Guerra y el derrocamiento de la familia Romanov.


    Sin embargo, la Gran Guerra había cambiado a Forbes-Trefusis. La pérdida de un hijo en Passchendaele había provocado una conversión casi damascena. Por primera vez empezó a cuestionarse si los fines políticos podían alcanzarse únicamente por medios militares. Se opuso a la intervención militar en la Rusia posrevolucionaria. Esto le hizo entrar en conflicto con antiguos aliados, como Churchill, y le situó en la órbita de funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores de mentalidad más diplomática, sin duda aliviados de tener al enérgicamente argumentativo Forbes-Trefusis bateando para ellos.


    La epifanía de Forbes-Trefusis no le había convertido en pacifista de la noche a la mañana, pero sí se convirtió en una voz dentro de la oficina de seguridad nacional que abogaba por llegar a un acuerdo con los bolcheviques en lugar del derrocamiento favorecido por Churchill. Siguieron siendo buenos amigos, ya que coincidían en la mayoría de los asuntos del momento, como Irlanda. Forbes-Trefusis nunca pudo perdonar a los irlandeses por haber iniciado un levantamiento mientras muchos de sus compatriotas morían en Francia, y más tarde, su propio hijo. Sobre Rusia, Churchill y él estaban de acuerdo en discrepar; rara vez discutían el tema cara a cara.  


    Mientras Forbes-Trefusis bajaba las escaleras del Ministerio de Asuntos Exteriores, por lo que sería la última vez, miró al cielo. Frente al caos y la confusión de los transeúntes en la calle, parecía tan tranquilo con las siempre constantes nubes grises a la deriva perezosamente hacía, bueno, dondequiera que vayan las nubes.


    Se subió el cuello del abrigo para protegerse del viento helado y se dirigió enérgicamente al vagón que le esperaba al final de la escalera. El chófer era nuevo, lo cual no era ninguna novedad. Estaba acostumbrado. Los chóferes parecían cambiar con más frecuencia estos días. Echaba mucho de menos a Asif, su chófer de muchos años. Ahora, rara vez se molestaba en aprender los nombres de los nuevos conductores, tal era la rotación. 


    ‘Mi club, White’s’, dijo Forbes-Trefusis, antes de abrir su cartera de cuero y sacar unos papeles. Al cabo de unos minutos, Forbes-Trefusis se dio cuenta de que el coche circulaba en dirección contraria.


    ‘¿Adónde cree que va?’ ladró Forbes-Trefusis irritado.


    El conductor respondió con acento extranjero, ‘La carretera está cortada’.


    Forbes-Trefusis miró con escepticismo al conductor. Desgraciadamente, como no había prestado atención, no podía discutir. Esto cambió cuando el coche se detuvo de repente y un hombre pequeño se subió inesperadamente. En ese momento, Forbes-Trefusis se dio cuenta de que no iba a ir en ningún momento a su club.


    *


    ‘Nunca pensé que leería el Daily Herald todos los días’, dijo Kit, mirando a Esther y a Bright. 


    ‘El tal Peel parece estar cubriendo mi partida y el asesinato de Yapp’.


    Bright se echó a reír. ‘¿Crees que hay alguna relación?’


    Kit se rio, pero no contestó. Él también se lo estaba preguntando. A primera vista, no había nada obvio que conectara a los dos, pero era una coincidencia, y eso siempre actuaba como una piedra en el zapato.


    ‘Veo que el Times cubre vuestra partida, y ayer vi que el Telegraph también’, dijo Esther levantando la vista del periódico, y añadió burlonamente, ‘te estás haciendo muy famoso. Bueno, incluso más famoso’.


    ‘Apuesto a que es Bergmann quien envía los detalles de las jugadas’, respondió Kit con una sonrisa. ‘Creo que eso es lo que quieren, publicidad. Que vaya creciendo poco a poco y luego una ejecución pública de alto nivel’.


    Esther y Bright se miraron; ambos levantaron los ojos al cielo. Esta vez Kit se dio cuenta de que los ojos se movían.


    ‘Puedes reírte’, dijo Kit con una sonrisa, ‘yo soy el que está en la línea de fuego’.


    ‘¿Quién es ese Bergmann?’ preguntó Bright.


    ‘No lo conozco, curiosamente. He hablado con él por teléfono una vez y las otras veces ha sido por telegrama o carta. Creo que forma parte de una campaña rusa para restablecer lazos diplomáticos o incluso una embajada. Posiblemente sea de la Cheka, ¿quién sabe?’


    ‘¿Nunca pensaste en investigarlo?’ continuó Bright.


    Kit dejó el periódico y se quedó pensativo. ‘Supongo que sólo hago lo que me pidió mi antiguo comandante. No me interesa. Para ser sincero, no me importa nada la bendita partida. Es una distracción. Ahora estoy en el punto en que estaría feliz si gana Serov. Digo "si", quiero decir "cuándo"’.


    Kit volvió a su periódico y ojeó varios titulares. Nada captó su atención. Miró la circular de la corte. El rey y la reina visitarían el Teddington y Hampton Wick Memorial Hospital, cerca de donde Kit se enfrentaba a Serov en Hampton Court, la misma tarde de su partida. Se lo comentó a Esther y a Bright. De los tres, sólo Esther había tenido algún contacto reciente con la familia real, pero había sido antes de la guerra, con su abuelo. Su recuerdo le hizo sonreír con lágrimas en los ojos. Sintió, una vez más, un nudo en la boca del estómago.


    Un golpe en la puerta rompió el ambiente sombrío. Miller fue a responder y reapareció instantes después con un telegrama. Era el último movimiento de Serov. Kit revisó el telegrama e hizo la jugada para Serov. No implicaba tomar una pieza, pero hizo que Kit mirara el tablero un instante antes de hablar.


    ‘Interesante’.


    ‘¿Por qué?’ preguntó Esther mirando también el tablero, pero sin tener ni idea de lo que debía ver. Volvió a mirar a Kit expectante.


    ‘Al mover este peón a una posición en la que será sacrificado, quiere abrir el lado izquierdo del tablero. Es una invitación para que desarrolle esta línea de aquí’, dijo Kit indicando una línea vertical de casillas en el tablero. ‘Y me pondrá un peón a favor’.


    ‘Eso es bueno, seguramente’, señaló Bright.


    ‘Sí y no. Sí, porque siempre es bueno tener ventaja, por mínima que sea. Pero introduce una nueva variante en el juego que no había visto antes. Seguro que ha probado su evolución. Yo no’.


    ‘Así que estás condenado si lo coges y condenado si no coges el peón’, dijo Bright, que empezaba a comprender hacia dónde se dirigía Kit.


    ‘Correcto’. 


    Kit sacudió la cabeza, consternado. Levantándose de su asiento, se dirigió a una cajonera y sacó una pequeña caja rectangular. Dentro había otro juego de ajedrez. Lo colocó junto al tablero principal y dispuso las piezas de modo que reflejaran la última fase de la partida con Serov.


    ‘Parece un juego de niños’, dijo Esther. La sonrisa de Kit cuando le devolvió la mirada confirmó su intuición. ‘Entonces debe de ser muy antiguo’. 


    Ambos se rieron. Luego, Esther y Bright observaron fascinados cómo Kit movía las piezas por el tablero a la velocidad del rayo, experimentando con diferentes combinaciones. Kit levantó la vista y sonrió a la embelesada pareja.


    ‘La cuestión es que probablemente Serov pueda hacer esto mentalmente. Seguramente habrá tenido tiempo durante los últimos años para elaborar las jugadas más fuertes. Yo tengo unos pocos días. Me gustaría tener a alguien que pudiera ayudarme un poco en esto’. Kit miró de repente a sus dos amigos. ‘Lo siento, no pretendía ofender’.


    Bright se rio. ‘Estoy seguro de que a los dos nos gustaría poder ayudar más. De todas formas, ¿cuándo vas a jugar contra ese canalla?’


    ‘En menos de una semana’, dijo Kit, antes de añadir con tristeza, ‘Si duro tanto’.


    ‘No te preocupes, viejo amigo’ dijo Bright con una sonrisa’, estoy seguro de que jugará contigo el tiempo suficiente para asestar el golpe de gracia en un escenario lo más público posible’.


    ‘Richard’, exclamó Esther, volviéndose hacia Bright conmocionada.


    Luego se volvió hacia Kit, que estaba recostado en el sofá riendo a carcajadas, antes de preguntar, ‘Tengo una pregunta muy seria: ¿los hombres maduran alguna vez?’


    ‘No’, respondió Bright.


    ‘Seño’, añadió el otro colegial, convenientemente reprendido.


    Al final, Esther esbozó una sonrisa de mala gana, pero la acompañó de un movimiento de cabeza para indicar que aún no estaba dispuesta a renunciar a su desaprobación.


    Kit volvió a centrar su atención en las dos tablas. ‘Condenado si lo hago, condenado si no lo hago, de verdad. Ahora dejaré pasar la oportunidad de tomar su peón’.


    ‘Buena decisión’, animó Bright, ‘El que huye, etcétera. Retrasar lo inevitable, eso es’. Esto provocó más risas entre los dos hombres y otra reprimenda de Esther.


    ‘Estos son signos preocupantes de regresión, niños’, observó Esther con severidad, ‘Te veo como una mala influencia, Kit’.


    ‘Podría expulsarte’, advirtió Bright, intentando desesperadamente no sonreír.


    Miller reapareció de nuevo llevando un carrito con té y pastas. Esto puso fin a las bromas. 


    Mientras servía el té, Kit le pidió que llevara el último movimiento a la oficina de telegramas. 


    Miller miró el tablero y luego el mensaje.


    ‘Lo tiene a la fuga Harry’, dijo Bright, sonriendo.


    ‘Sacaré el banderín, señor’, respondió Miller.


    Miller cogió su abrigo y salió al pasillo. Al abrir la puerta principal, se encontró con un hombre de pie a punto de llamar. El hombre se quitó el sombrero. Tenía el pelo oscuro, salpicado de canas. Era un poco más alto que Harry, pero fueron sus ojos los que llamaron su atención. 


    Eran de un azul penetrante. Profundas arrugas se alzaban verticalmente entre sus ojos. Su rostro mortalmente serio hablaba de una vida problemática.


    ‘¿Está lord Christopher Aston?’ preguntó el hombre en un inglés muy acentuado.


    ‘Sí, señor, ¿quién le llama?’


    ‘Alexander Kerensky’.


    Miller dio un respingo. Conocía la relación de Kit con aquel hombre, lo que explicaba su aspecto solemne. Era la primera vez que Miller se encontraba con un primer ministro, aunque fuera uno anterior. Mientras volvía con el grupo de dentro, reflexionó una vez más sobre lo mucho que había cambiado su vida desde el día en que se arrastró hasta la tierra de nadie y rescató a Kit. 


    Kit y sus amigos levantaron la vista sorprendidos cuando Miller reapareció seguido de Kerensky.


    ‘Alexander Kerensky, señor’, anunció Miller.


    Kit se levantó del asiento y se acercó a Kerensky con el brazo extendido.


    ‘Alexander, qué maravillosa sorpresa. ¿Puedo presentarte a mis buenos amigos, Esther Cavendish y el doctor Richard Bright?’


    Kerensky se acercó a Esther y galantemente le besó la mano antes de estrechar cordialmente la de Bright. 


    ‘Gracias, primer ministro’, dijo Esther mirando a los ojos del ruso exiliado. Eran hipnóticos, tanto por su color como por el sentimiento de profunda tristeza que se escondía tras ellos. Se trataba de un hombre que había dirigido la nación rusa tras su casi colapso, debido a la incompetencia del zar. Había intentado mantener a Rusia en la guerra. Finalmente, el pueblo también se volvió contra él. 


    Tras la revolución, había sido incapaz de resucitar el apoyo contra Lenin. Cuando los bolcheviques impusieron un control implacable en todo el país, erradicando violentamente cualquier oposición, tuvo que huir del país.


    Kit invitó a Kerensky a sentarse y le sirvió un té.


    ‘¿Conoce usted a Kit, señor Kerensky?’ preguntó Bright.


    Kerensky miró a Kit, que se limitó a reír y encogerse de hombros. Esto hizo que Kerensky sonriera también y devolviera la mirada a Bright y a su hermosa prometida.


    ‘Lo tomaré como un sí’.
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    Capítulo 18


     


     


     


     


    Petrogrado, Rusia: 25 de octubre de 1917 (7 de noviembre de 1917) – Primeras horas de la mañana


    Kit irrumpió en la estancia sin llamar. Dos hombres le miraron sorprendidos. En parte por su inusual estado de desaliño, pero también por la expresión de alarma de su rostro. La estancia estaba escasamente amueblada. Una mesa, cinco sillas y una botella de vodka con algunos vasos vacíos. Parecía como si no hubiera habido calefacción en la habitación desde hacía meses. Fuera, los gritos de los hombres llenaban el aire frío de la noche.


    ‘Se acabó. Han tomado dos de los puentes’. Kit se detuvo y sacudió la cabeza con incredulidad.


    ‘¿Qué pasa con los otros dos?’ preguntó Roger Ratcliff, confuso.


    ‘El Puente Troitsky y el Puente del Palacio están retenidos; ¿sabes por quién?


    Están siendo retenidos por el Batallón Femenino de la Muerte y algunos cadetes’.


    ‘Dios mío’, exclamó Colin Cornell, ‘¿en qué está pensando Kerensky?’


    ‘No estoy seguro de que le queden muchas opciones, Colin. Los cosacos le han abandonado. Lo que queda del ejército está en el Palacio de Invierno. Algunos han levantado barricadas, el resto espera su momento para desertar. Es inútil. Más que eso, está acabado’.


    ‘Tenemos que asegurarnos de que Kerensky se escapa’, dijo Ratcliff.


    ‘Sí, por eso he vuelto corriendo', contestó Kit. Miró alrededor de la habitación. ‘¿Dónde está Olly?’


    Ratcliff miró a Cornell y luego a Kit, ‘Salió a buscar a Kristina, ¿te lo puedes creer? Empieza la revolución y nuestro enamorado abandona el barco. Joven tonto. Aunque no puedo culparlo’. 


    Volviéndose hacia Cornell, Ratcliff preguntó, ‘¿Puedes ir tú con Kit al palacio? Intentar convencer a Kerensky. Tiene que escapar’.


    Cornell asintió, pero Kit parecía escéptico.


    ‘¿Qué pasa, Kit?’ preguntó Cornell.


    Kit se sentó a la mesa y dijo, ‘Lo estarán buscando. Ya hay puestos de control en toda la ciudad. Necesitamos otra opción’.


    ‘¿Qué sugieres?’ preguntó Ratcliff.


    ‘La embajada americana. Si puedo conseguir uno de sus coches, podemos usarlo para alejar a Kerensky. Hasta las turbas se lo pensarán dos veces antes de detener un coche diplomático’.


    Ratcliff miró a Cornell, ‘¿Qué te parece?’


    Cornell respondió, ‘Vale la pena intentarlo, pero se me acabaron las ideas. Así que iré a por Kerensky y me reuniré contigo en el lado oeste del patio. Conozco bien al teniente Vinner. Él hará entrar en razón a Kerensky’.


    ‘Iré contigo, Kit’ dijo Ratcliff. Puedo usar mi influencia con el secretario Whitehorse. Estoy seguro de que nos ayudará. No tenemos tiempo para usar los canales oficiales; el embajador Francis nunca lo permitiría’.


    *


    Dos coches se abrieron paso entre la conmoción y el caos. Cada vehículo lucía con orgullo pequeñas banderas de las barras y estrellas en el capó. Los mares rojos se abrieron para ellos cuando atravesaron las puertas del palacio y entraron en el patio del Palacio de Invierno.


    Lo primero que percibió Kit al cruzar las puertas no fue tanto la confusión como la calma. En lugar de ver turbas atacando los edificios o soldados defendiendo el palacio, se respiraba una inquietante tranquilidad. No parecía haber ninguna sensación de lo que estaba ocurriendo fuera de las puertas. La ausencia de violencia era un alivio, pero también sugería algo más preocupante. El gobierno provisional no sólo había caído, sino que había desaparecido para siempre. Rusia estaba ahora en manos del populacho.


    Ratcliff siguió a Kit hacia el punto de encuentro. Más adelante pudo ver a Cornell hablando tranquilamente con dos marineros. Los reconoció como Alexander Kerensky y el teniente Vinner. Estaba claro que iban disfrazados. Ratcliff no estaba seguro del éxito que tendría, pero en ese momento no había otras opciones. Había un tercer hombre con ellos, pero Ratcliff no pudo identificarlo.


    Kerensky y Vinner subieron al coche de Kit. Cornell se acercó a Ratcliff, acompañado por el otro hombre.


    ‘Kit’, dijo Kerensky al entrar en el coche. ‘Gracias por esto. ¿Conoces a Vinner?’


    Kit asintió al teniente y contestó en ruso, ‘Sí, ya nos conocemos, primer ministro’. Salieron inmediatamente seguidos por Ratcliff.


    ‘Tenemos que encontrar a nuestras tropas y reunirlas’.


    ‘Primer ministro, con todo respeto, los bolcheviques han tomado los puentes, las estaciones de tren, el banco estatal y la central telefónica. Tenemos que escapar de la ciudad. Reunir tropas tendrá que esperar hasta que estés a salvo. Tendrás que reunir fuerzas antibolcheviques fuera de Petrogrado antes de que los bolcheviques se hagan con el control en otros lugares’.


    En voz baja, casi para sí mismo, Kerensky dijo, ‘¿Cómo es posible? ¿Cómo puede una banda de rufianes apoderarse del país?’


    Kit respondió, ‘No hace falta que sean muchos, señor. Puedes paralizar una ciudad ocupando puntos clave como una central telefónica, una vía férrea, puentes... y ya estás al mando’.


    Una vez fuera de las puertas del palacio, Kit pisó a fondo el acelerador del Renault. Por toda la calle deambulaban grupos de gente, muchos de ellos soldados desconsolados que no sabían si luchar, huir o agarrarse a los revolucionarios. Ratcliff y Cornell les seguían de cerca.


    ‘Sabes que venimos del mismo pueblo’, dijo Kerensky en voz baja. 


    Con los ojos puestos en la carretera, Kit preguntó, ‘¿Quién, primer ministro?’


    ‘Lenin. Los dos somos de Simbirsk. Mi padre le enseñó’, respondió Kerensky, incapaz de ocultar la amargura de su voz. ‘Mi padre le adiestró’. Su voz se quebró.


    Kit se volvió hacia Kerensky y luego devolvió la mirada a la carretera. No se dijo nada más mientras los dos coches se alejaban a toda velocidad del Palacio de Invierno.


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 19


     


     


     


     


    Birmingham, Inglaterra: 6 de enero de 1920


     


    En un hotel de Birmingham, sería justo decir que Kopel y Fechin compartían un momento preocupante. Tanto Fechin como Daniels temblaban ante la ira de Kopel. Era el peor que le habían visto, y habían presenciado algunos enfados monumentales en los últimos seis meses. Por la mayor parte combinaba un poderoso sentido del liderazgo con encanto. Sin embargo, de vez en cuando estallaba la tormenta. Ahora estaba en plena efervescencia. Llevaba el Daily Herald en la mano. Fechin miró la portada del Daily Herald, con el titular sobre la implicación irlandesa en el asesinato de Yapp, y se estremeció. 


    ‘Mira, jefe, en retrospectiva estoy de acuerdo en que no fue lo más inteligente’.


    Esta obra maestra del eufemismo paró en seco a Kopel. Miró a Fechin con asombro.


    ‘¿No fue lo más inteligente?’ susurró. ‘Vassily, fue sin duda lo más tonto que has hecho en tu patética vida. ¿Y ahora dices que has enviado la segunda carta sin que yo la viera?’


    Fechin no podía hablar, asentía como un niño regañado a punto de recibir un severo castigo.


    ‘¿Qué has escrito, Vasili?’ Era un susurro. 


    El corazón de Fechin se hundió aún más. Odiaba que Kopel susurrara. Odiaba que lo tuteara o que lo mirara con aquellos ojos azules. Si Kopel estaba disgustado con sus esfuerzos iniciales por desviar a la policía hacia Irlanda, la nueva carta provocaría una reacción volcánica.


    De mala gana, temeroso, Fechin habló.


    ‘Escribí, "La revolución continúa. Sir Montagu Forbes-Trefusis fue un opresor del hombre trabajador. Fue ejecutado anoche. Nuestro día llegará". Luego usé la firma “La Espada de la Luz”’


    Esto pareció amainar la tormenta. El contenido de la nota podía interpretarse fácilmente como parte de la lucha de clases. Una tercera nota, tras la siguiente ejecución, podría aclarar las cosas, tal vez redirigir la atención de nuevo a Rusia, que era el objetivo final de Kopel.


    ‘Eso es exactamente lo que escribiste’, Vassily. ‘¿Nada más? Recuerda que el periódico lo publicará exactamente como está escrito’. Los ojos no miraban fijamente a Fechin, sino que desgarraban sus defensas y revelaban el contenido de su alma.


    Y ése era el problema. Fechin había escrito exactamente esto, salvo por una diferencia crucial. Una diferencia tan crítica que probablemente provocaría la siguiente explosión. Se sintió físicamente encogido cuando dijo, ‘No del todo, jefe’.


    ‘¿No del todo?’ preguntó Kopel. La voz volvió a susurrar.


    Esto no auguraba nada bueno. El estómago de Fechin tembló ante lo que vendría después.


    La parte en la que dije, ‘Llegará nuestro día…’


    ‘¿Sí, Vassily?’


    Fechin hizo una pausa al ver que Daniels se inclinaba hacia delante.


    ‘Escribí eso como, "Tiocfaigh ar la", significa...’


    ‘Sé lo que significa’, rugió Kopel. ‘Todavía estoy intentando entender por qué lo escribiste en irlandés, cretino. ¿Sabes, Vassily? Antes de conocerte, creía que había una causa por la que luchar. Ahora no estoy tan seguro. Quiero decir, ¿qué sentido tiene la lucha de clases? Dime Vassily, y te lo pregunto con toda seriedad: ¿el resto de los trabajadores son tan estúpidos como tú?’ 


    Kopel señalaba la pared de la habitación del hotel. El hecho de que Fechin mirara a la pared, que a efectos de la perorata de Kopel representaba a toda la humanidad oprimida, decía algo de la total incomprensión de Fechin. Kopel ignoró la surrealista visión de Fechin mirando hacia donde él señalaba y continuó su desmantelamiento de la autoestima de Fechin. 


    ‘Porque éste es mi problema. Si la lucha de clases es realmente lo correcto, entonces tenemos un reto enorme e insuperable. Nunca triunfaremos si los soldados de infantería que llevan a cabo los planes son un puñado de imbéciles como tú’.


    Fechin se estremeció visiblemente ante el despiadado ataque de Kopel. Miró a Daniels, sentado a su derecha. El desprecio se reflejaba en el rostro del gran ruso. Le deseó en otra parte, en algún lugar donde no pudiera presenciar, y sin duda recordarle en el futuro, esta humillación. Pero aún no había terminado.


    ‘Primero matas a tus compañeros anarquistas en Moscú. Sí, Vassily, no creas que no lo sabía. Luego les toca a esos pobres vagabundos. Piensa en ello, todas esas vidas desperdiciadas por tu incompetencia. Toda esa gente a la que deberíamos apoyar, asesinada por un imbécil de metro y medio. Dime Vassily, ¿sabes por qué te dejé escribir las notas?’ Esta pregunta la hizo en voz baja, con la cara a escasos centímetros de la de Fechin.


    Daniels se inclinó hacia delante; él tampoco lo sabía. Fechin negó con la cabeza.


    ‘Seguro que no fue para que pudieras usar tu maldita iniciativa’, rugió Kopel.


    Esto iba de mal en peor para Fechin, aunque Daniels estaba disfrutando enormemente del espectáculo. Casi sentía lástima por su colega. Tomando en sus manos el resto de la dignidad que le quedaba, Fechin decidió ofrecer algún tipo de mea culpa con una pizca de agravio. 


    ‘Tal vez, jefe’, gimoteó Fechin, ‘si nos hubieras hecho partícipes de tus planes, este tipo de cosas no habrían ocurrido, no habría hecho algo tan estúpido’. 


    ‘Sí, lo habrías hecho, Vasili, porque eres un imbécil. Igual que la naturaleza de un escorpión es picar, tu naturaleza es ser estúpido. Y no Vassily, no te dejaré entrar en mis planes, ni ahora, ni nunca. No improvisarás sobre ellos. Harás lo que yo diga. Eso se aplica a los dos’. Dicho esto, Kopel salió furioso de la habitación en busca de Serov.


    ‘Oh, qué bien, idiota’, dijo Daniels irritado, ‘ahora está enfadado conmigo’.


    ‘Al diablo contigo’, dijo un miserable Vassily Fechin.


    *


    El inspector jefe Jellicoe olía la lonja de pescado antes de verla. Era temprano por la mañana, el sol no brillaba, la atmósfera se sentía húmeda en su piel. El mercado de pescado de Billingsgate debería haber sido una confusión de actividad, compradores y vendedores enzarzados en la extraña danza de la negociación, el regateo, la compra y la venta. En lugar de eso, era otro tipo de caos, ya que los comerciantes, enfadados, exigían que se les dejara entrar en el mercado para montar sus puestos y ganarse la vida.


    Con la mirada al frente, Jellicoe ignoró sus protestas. Ordenó a los alguaciles que mantuvieran el control de la multitud y avanzó hacia la arcada de estilo italiano que daba al Támesis. Los alguaciles improvisaron sobre esta orden con algo parecido al placer mientras sacaban sus porras. Jellicoe pudo oír los abucheos y silbidos de los tenderos ante la policía. Sacudió la cabeza y se dirigió directamente hacia el único agente de policía que reconoció.


    El inspector Philip Treacy saludó a Jellicoe en la puerta de la galería. Una mirada a la cara de Treacy le dijo que le esperaba una escena particularmente sombría. Su intuición iba a resultar más acertada de lo que jamás hubiera imaginado.


    De todos modos, preguntó a su colega, ‘Bueno, Treacy, ¿qué tenemos?’


    La expresión seria de Treacy se transformó en sorpresa. 


    ‘¿Nadie te lo ha dicho?’


    ‘No estaría preguntando si lo hubieran hecho. Sólo me informaron del cadáver’, respondió Jellicoe, con cierta irritación. Era muy pronto para él.


    Si Treacy se dio cuenta, no respondió. En su lugar, replicó sombríamente, ‘Tal vez debería mirar usted mismo, señor. Por aquí’. Señaló la entrada con la cabeza.


    Los dos hombres atravesaron la puerta arqueada y entraron en un gran espacio abierto iluminado por un techo de cristal. A pesar de la excelente ventilación, el lugar apestaba a olor agrio de sal y carne podrida. Por una vez no era el cadáver el que causaba el problema. Jellicoe se preguntaba cómo era posible que alguien pudiera pasar unos minutos en un ambiente así, por no hablar de trabajar allí día tras día.


    El espacio era enorme y estaba vacío, salvo por los puestos sin abrir que había a los lados. Pero sólo una cosa atraía la atención de Jellicoe. Era una visión que Jellicoe, en más de veinte años de trabajo policial, nunca se había encontrado antes. 


    ‘Oh’, dijo Jellicoe.


    ‘Efectivamente, señor’, respondió Treacy, con una pizca de petulancia. ¿Cómo podría alguien describir esta visión al inspector jefe sin sentirse idiota?


    Jellicoe se acercó al cadáver. Después de un momento o dos, se movió lentamente a su alrededor. No importaba desde qué ángulo mirara; la visión no era menos asombrosa. Por fin, dándose cuenta de que tenía que decir algo, aunque sólo fuera para mantener un barniz de profesionalidad, incluso de control, preguntó, ‘¿Han identificado ya al hombre?’


    ‘Sí, señor, uno de mis hombres cree que es sir Montagu Forbes-Trefusis’.


    ‘¿Quién es?’


    ‘Un funcionario, señor. Trabaja en el Ministerio de Asuntos Exteriores, según tengo entendido’, respondió Treacy.


    ‘Ya veo’, dijo Jellicoe, que claramente no lo veía. Era difícil relacionar lo que tenía ante sí con otra cosa que no fuera la imaginación más descabellada de un escritor de una novela negra.


    Otro hombre, más viejo, se acercó para unirse a ellos. Treacy echó un vistazo a los bigotes del hombre y lo identificó como el médico. Por razones que no podía explicar, Jellicoe siempre asoció la posesión de bigotes con la profesión médica.


    ‘Este es el doctor French’, explicó Jellicoe. Los dos hombres se estrecharon brevemente la mano. Ambos se volvieron para mirar al antiguo funcionario. Por el rabillo del ojo, Jellicoe vio que French negaba con la cabeza. Probablemente también era la primera vez que veía un asesinato así. 


    ‘Me atrevo a decir que la causa de la muerte es la herida en el estómago’, dijo Jellicoe al médico. El médico notó el tono sardónico. Una media sonrisa se dibujó en sus labios.


    ‘Sí, hay bastante sangre, así que el pobre probablemente murió inmediatamente como resultado de la...’, French dejó la frase sin terminar y miró a Jellicoe expectante.


    ‘¿La lanza de justa medieval?’ ofreció Jellicoe.


    ‘Exacto’, asintió French. ‘La lanza’.


    

    


    
  


  
    Capítulo 20


     


     


     


     


    A media mañana en las oficinas del Daily Herald, invariablemente se respiraba un ambiente tranquilo, a menos que surgieran nuevas noticias que requirieran nuevas ediciones del periódico matutino. Los periodistas que se quedaron vieron a Lansbury y Peel encerrados en el despacho del redactor. Aumentaba la curiosidad sobre lo que se estaba discutiendo. La hipótesis era que fue otra comunicación del grupo republicano irlandés en contacto con Peel. Estaban en lo cierto al menos en un aspecto.


    Lansbury y Peel miraron la última carta manuscrita de “La Espada de la Luz”. Era demasiado tarde para la edición de la mañana. La discusión se centró, no en si era auténtica, sino en si había que publicar una edición especial del periódico por la tarde.


    ‘Tenías razón sobre el ángulo irlandés, Billy’.


    Peel no estaba tan seguro. Miró de nuevo la nota. Como protestante, apenas conocía la lengua irlandesa, más allá de reconocerla cuando la oía hablar o la veía escrita. Lansbury pudo ver escepticismo en su rostro.


    ‘¿Debe de ser de origen republicano irlandés, ¿verdad?’ preguntó Lansbury. Incluso él estaba familiarizado con el aspecto del gaélico y la frase le resultaba familiar.


    ‘Sí, eso parece. Aun así, me gustaría comprobarlo con un gaélico’, respondió Peel, con los ojos fijos en la carta.


    ‘¿Qué te hace dudar?’ preguntó Lansbury.


    ‘Sólo para estar seguro de la ortografía y el uso de la fa


    da’.


    ‘¿Fada?’ preguntó Lansbury.


    Peel señaló el acento sobre la letra "a". Lansbury asintió, pero seguía decidido a seguir adelante con la edición vespertina del Herald en una sola hoja.


    ‘Para cuando saquemos esto, el asesinato ya se habrá anunciado de todos modos. Si no, me pondré en contacto con Scotland Yard. Mientras tanto, escribe la historia y sólo entonces, comprueba esto...’


    ‘Fada’, añadió Peel.


    ‘Fada’, repitió Lansbury.


    *


    Más tarde, esa misma noche, Roger Ratcliff miró las noticias del Daily Herald sobre el asesinato de Forbes-Trefusis. Después de terminar el articulo, levantó el periódico para Colin Cornell, que estaba junto a la ventana como de costumbre. Cornell se fijó en el titular, pero sólo echó un vistazo superficial a la noticia. Parecía más interesado en la reacción de Ratcliff. Ratcliff parecía enojado.


    ‘¿Lo conocías?’ preguntó Cornell.


    ‘¿A él?’ contestó Ratcliff sombríamente. ‘Un extraño tipo. Érase una vez un gran partidario de un enfoque británico más firme de la diplomacia internacional. Perdió un poco sus creencias durante la guerra’.


    ‘¿Qué quieres decir?’ preguntó Cornell.


    ‘Como nosotros, para empezar, apoyó la creación del Servicio Especial de Inteligencia. Estaba al tanto del trabajo encubierto que hicimos en Rusia para apuntalar un poco las cosas. Pero cuando los bolcheviques llegaron al poder, cambió. Perdió a su hijo en Francia. A partir de entonces, se opuso al compromiso militar en Rusia. Antes habría apoyado a Churchill hasta el final’.


    Ratcliff miró a Cornell. Estaba preocupado por él. Su palidez normal parecía aún peor. Se frotaba la nuca con la mano, como si tuviera una resaca monumental o tal vez fuera migraña. Parecía sufrir frecuentes dolores de cabeza.


    ‘¿Estuviste de borrachera, viejo amigo?’ sonrió Ratcliff, tratando de levantar el ánimo, principalmente el suyo.


    ‘Ojalá fuera así’, respondió Cornell, acercándose para ver mejor el periódico.


    ‘¿Has ido a ver al médico, como te dije? Tienes un aspecto horrible. Parece que últimamente tienes muchos dolores de cabeza’, continuó Ratcliff con evidente preocupación por su viejo amigo.


    Cornell miró a Ratcliff, pero no dijo nada. No tiene buen aspecto, pensó Ratcliff.


    *


    Miller acercó la edición vespertina del Daily Herald a Kit, Esther y Bright. Todos estaban sentados en el salón de Kit mirando los dos tableros de ajedrez y charlando. Faltaban cinco días para el encuentro cara a cara con Serov y todos los periódicos ofrecían las últimas jugadas de la partida.


    Kit se volvió hacia Miller cuando éste entró en el salón. Se dio cuenta de que Miller llevaba un periódico vespertino, que Kit normalmente no leía. Volviendo la mirada a sus dos amigos, continuó una explicación iniciada antes del regreso de Miller.


    ‘Serov se enterará de que le he quitado el alfil. Su reina se vengará como es debido’, dijo Kit, indicando la jugada en el segundo tablero.


    Miller esperó a que Kit terminara antes de entregarle el periódico, ‘Debería ver las últimas noticias, señor’.


    Kit echó un vistazo al titular. ‘Dios mío’, dijo Kit dando la vuelta al periódico para que Esther y Bright pudieran leerlo también. Decía: Otro asesinato por los republicanos irlandeses.


    ‘¿Quién diablos es ese grupo, Kit?’ preguntó Bright.


    ‘Sinceramente, no tengo ni idea’, admitió Kit, igualmente desconcertado. ‘No he tenido mucha relación con Irlanda en estos años’.


    ‘¿Conocías a ese tal Forbes-Trefusis? Bonito nombre, por cierto, Sir Montagu Forbes-Trefusis’, leyó Bright. ‘Nunca tuvo ninguna posibilidad de ser estibador nombrado así’.


    Kit hizo caso omiso del humor de horca y dijo, ‘Le he visto, pero no le conocía muy bien. Oí que era un poco fanático al principio de la guerra. Si no recuerdo mal, perdió un hijo en Francia, el pobre. No ha sido el mismo desde entonces. Supongo que ninguno de nosotros lo es’, añadió Kit distraídamente.


    Bright estudió a Kit, pero no le preguntó qué quería decir. No lo necesitaba. Como médico durante la guerra, había visto demasiados daños en cuerpos y mentes expuestos al conflicto. Nadie que hubiera estado en Francia, y tuviera la suerte de volver, regresaba siendo la misma persona. Hubo momentos en los que pensó que también perdería la cabeza, tal era el estrés de intentar reparar las terribles heridas. Esther apoyó la barbilla en el hombro de Bright y leyó la historia. 


    ‘Parece que últimamente no hay más que malas noticias en los periódicos. Siempre hay algún que otro asesinato. Creía que la gente ya estaba harta’. 


    Kit desvió por un momento su atención del tablero de ajedrez y miró a Esther. Sus comentarios habían sido generales, pero le hicieron recordar el reciente asesinato del funcionario del sindicato y su conversación con “spunky”. El hecho de que Peel estuviera informando tanto de la partida de ajedrez como de los asesinatos era una conexión que había puesto en alerta los sentidos de Kit. 


    No podía explicar por qué, pero sabía que algo le parecía extraño. La implicación de los republicanos irlandeses podría ser algo que “spunky” pudiera aclarar. Impaciente, como siempre, por saberlo, se levantó de su asiento para ir al teléfono. Marcó un número. Un minuto más tarde, ya estaba hablando.


    ‘Hola, sí, soy lord Kit Aston. Póngame con “spunky”, por favor’.


    De fondo oyó un bufido de Bright. Echó un vistazo rápido y vio que Esther lo miraba con recelo. 


    En el fondo Bright tosía de risa. Esther parecía muy preocupada. Se inclinó hacia Bright, ‘Déjame que te traiga algo de beber, cariño, ¿estás bien?’


    ‘Bien, de verdad’, dijo Bright frunciendo el ceño hacia Kit, que sonreía radiante. 


    “Spunky” cogió por fin la llamada.


    ‘Hola, “spunky”, soy Kit. Llamaba para saber más sobre los asesinatos de los republicanos irlandeses. ¿Qué está pasando? No ha habido mucho sobre los asesinatos en los periódicos y menos aún sobre por qué creen que hay una conexión irlandesa’.


    Tras unos instantes en los que “spunky” estuvo hablando, Kit añadió, ‘Ya veo, sí, me encantaría saber más. Gracias, “spunky”, y disculpa por interrumpir tu velada. Por cierto, ¿es alguien que yo conozca?’


    Al decir esto miró a sus amigos y les guiñó un ojo. Esther y Bright se echaron a reír. Ambas oyeron una voz, pero el sonido era indistinto. Fue suficiente para hacer reír a Kit.


    Finalmente, Kit dijo, ‘Ah, ya veo, es tu club de lectura, ¿no? ¿Qué estáis leyendo? ¿Fanny Hill?’


    *


    ‘No tengo ni idea de por qué me envían estas cartas, inspector jefe’, dijo Peel, de nuevo en el despacho del inspector jefe Jellicoe.


    Jellicoe no respondió inmediatamente a Peel. En lugar de ello, lo estudió detenidamente. El silencio era una herramienta de interrogatorio que utilizaba a menudo, ya que solía abrir al sospechoso con más eficacia que el interrogatorio directo. Por desgracia para Jellicoe, Peel sabía lo que hacía o empleaba unas técnicas similares. El silencio flotaba en el aire como el humo de un cigarrillo, una presencia persistente e inoportuna. Jellicoe sospechaba que las protestas de inocencia de Peel eran ciertas y, sin embargo, sabía que tenía que haber una razón por la que “La Espada de la Luz” utilizaba a Peel como contacto. Estaba claro que Peel no lo sabía, pero llegaría el momento en que lo supiera. 


    La cuestión seguía siendo quién o qué era “La Espada de la Luz”. ¿Un individuo trastornado, un grupo republicano irlandés que operaba en Gran Bretaña o algo más? Aparte de la carta no había ninguna pista, salvo la extraña elección del método de asesinato.


    Peel comprendió el dilema de Jellicoe. Las sospechas del inspector jefe se debían tanto a la falta de pistas como a cualquier cosa mala que pudiera haber hecho. Sintió cierta simpatía por Jellicoe. Probablemente ahora tenía mucha presión para avanzar en el caso y no le ayudaba la publicidad que había creado. Decía algo en favor de Jellicoe el hecho de que no le hubiera reprochado por haber conseguido tal primicia.


    Tras un largo silencio, Peel dijo, ‘No voy a publicar esto, pero para que me quede claro, estás diciendo que no tienes más pistas aparte de las cartas y el arma del crimen. ¿Es cierto?’


    ‘Correcto’, reconoció Jellicoe.


    ‘He hablado con mucha gente que está al margen del nacionalismo irlandés. Nadie ha oído hablar de este grupo. Peor aún, no tienen ni idea de quién puede haberlo creado’.


    Jellicoe miró al hombre de Ulster y pensó un momento. 


    ‘Esto no es para publicarlo. Hemos presionado mucho a los informadores de la comunidad irlandesa, aquí y en Dublín. La respuesta es la misma: este grupo es nuevo. Nadie sabe quién está implicado. Parecen haber aparecido mágicamente de la nada. O eso, o la gente tiene miedo de hablar’.


    ‘¿Y no hay relación entre Yapp y Forbes-Trefusis?’ preguntó Peel.


    Ningún vínculo que podamos encontrar.


    ‘¿No puedo publicar la lanza medieval?’


    ‘No’.


    Peel sonrió y empezó a levantarse. ‘Lo siento. Una cosa más. Es de suponer que el báculo fue robado. ¿Procedía de una iglesia católica romana?’


    Jellicoe pareció sorprendido por la pregunta y luego se rio, ‘No creo que mi respuesta arroje mucha luz al respecto. Lo robaron de una iglesia ortodoxa rusa, ¿te lo crees? La ataron con una bandera rusa. Supongo que por eso estamos un poco confusos’.


    Peel seguía sin creer en las coincidencias.


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 21


     


     


     


     


    Cheltenham: 7 de enero de 1920


     


    Cheltenham era un cambio agradable con respecto a Birmingham. De hecho, reflexionó Serov, casi cualquier lugar habría sido un cambio agradable. Había sido un viaje entretenido con Kopel. Habían atravesado una hermosa campiña verde que Kopel llamaba los Cotswolds. Si Serov no lo supiera, habría jurado que Kopel era anglófilo, tal era su conocimiento de la historia y la cultura de la tierra que espiaba. 


    Aunque nunca se lo hubiera confesado a Kopel, Serov había disfrutado leyendo las novelas de Jane Austen. Aunque detestaba la desigualdad del mundo descrito por Austen, las disfrutaba como entretenimiento. Contribuyeron enormemente a su estudio de la lengua inglesa. Al pasar por delante de los edificios de la regencia, su recuerdo de los libros que devoraba mientras crecía cobraba vida. Se sentía como si estuviera en su mundo. 


     El sol brillaba ahora y el aire se sentía limpio mientras caminaba por el centro histórico de Cheltenham. Una vez más, le sorprendió la ausencia de la verdadera pobreza y depravación a la que estaba acostumbrado en su país. Quizá pudiera hablar de ello con Kopel. El ruso de origen letón llevaba unos años residiendo en Inglaterra. Parecía capaz de conciliar el interés por el país con el deseo de ver cómo se movía en la línea prescrita por Marx. Tenía que haber un relato alternativo para un país que, aparentemente, no tenía gran necesidad de cambiar. 


    Se cruzó con un vendedor de periódicos. A su lado, en una valla publicitaria, había un gran titular: Otro asesinato. En este sentido, Serov observó que Inglaterra no era más segura que Rusia. Continuó su paseo de regreso al hotel, agradecido por tener la tarde libre de visitas a funcionarios sindicales y miembros del partido. Este era otro tema que abordar con Kopel. Estaba cansado de la rutina de partidas por la mañana, seguidas por visitas a fábricas acabando con reuniones sindicales. Daniels y Fechin parecían tener más tiempo libre que él.


    Aunque confiaba plenamente en su capacidad para vencer a Aston, no era algo que debiera dejarse al azar. El tiempo de preparación sería bienvenido. Mientras pensaba en esto, hizo una pausa y miró a su alrededor. La calle era más ruidosa que las grandes ciudades rusas. Había más coches en las carreteras y más gente en las calles. Hacía más calor, obviamente eso ayudaba. Pero la gente también parecía más viva. Por todas partes había vendedores ambulantes y artistas callejeros tocando música. 


    Tenían una energía que no reconocía en su país. Por mucho que le hubiera gustado atribuirlo a la silenciosa desesperación del proletariado que intenta sobrevivir, la evidencia era otra, y guardaba poca relación con lo que oía en las reuniones. De hecho, ninguna relación en absoluto.


    Kopel, Daniels y Fechin se sentaron juntos en el parque Pittville, en el corazón de Cheltenham. Frente a ellos, el Spa de Pittville, con sus columnas icónicas. En el césped frente al spa había familias disfrutando de un enero inusualmente soleado, a última hora de la tarde.


    ‘Es un edificio precioso’, comentó Kopel.


    Daniels y Fechin no tenían ninguna opinión al respecto. En lugar de arriesgarse a guardar silencio, Daniels respondió con un "sí" sincero, aunque no efusivo.


    Kopel miró a Daniels y sonrió. Daniels se encogió de hombros. Kopel decidió no seguir con la charla y volvió al grano. El paseo por el parque había sido una idea de última hora para reunir de nuevo al equipo. La reprimenda a Fechin seguía coleando. Kopel se dio cuenta de la necesidad de volver a tender puentes. Por muy inútil que fuera, Fechin aún tenía un papel importante que desempeñar.


    ‘Me reuniré con vosotros esta noche’, dijo Kopel. ‘Quiero asegurarme de que todo sale según lo previsto’. Daniels observó cómo Kopel miraba a Fechin mientras decía esto. El desafortunado Fechin había pasado la mayor parte del día enfurruñado tras la demolición bastante pública a manos de Kopel. Para ayudar al pequeño moscovita a recuperar la confianza en sí mismo, Kopel le encomendó una pequeña tarea.


     ‘Vete, Vassily, nos vemos en el hotel’, añadió Kopel con una sonrisa y un buen humor que, desde luego, no sentía hacia Fechin. Hablaría con Bergmann sobre su elección de personal cuando se presentara la ocasión. Pensar en Bergmann le detuvo un momento. Se preguntó si alguna vez tendría esa conversación. Si las cosas salían como había planeado...


    Fechin agradeció la oportunidad de estar lejos de los demás. La reacción de Kopel ante su error sobre la carta le pareció desproporcionada. El error era claramente de Kopel por no haber sido más abierto sobre sus planes. Sin embargo, la rabia y la humillación que había sentido antes se estaban disipando poco a poco. Lo que quedaba era una herida abierta. Siempre fue él. La consecuencia de la humillación tiene una dimensión física. El cansancio se colaba en sus huesos como agua en un paño. Una parte de él quería volver al hotel y encerrarse en una habitación. En lugar de eso, tenía más trabajo que hacer esta noche. Pensar en lo que le esperaba le animaba.


    Otra fuente de energía era su odio hacia Daniels. Había crecido en relación directa con el nivel de degradación que había sufrido. Si había alguna forma de vengarse del gran matón, lo haría. Mientras conducía a través del tráfico nocturno, consideró todas sus opciones. Se dio cuenta de que no había muchas.


    Al llegar a su destino, se bajó del coche en el garaje Shipley. Le recibió el dueño del garaje, Ernest Shipley. Al igual que Fechin, el Señor Shipley estaba hecho de dimensiones reducidas, inversamente proporcionales a su maldad. Un buen día para él era aquel en el que podía engañar a un desprevenido miembro del público. Los visitantes de Cheltenham eran siempre objetivos suyos. De vez en cuando, el cielo ofrecía una rica recompensa en forma de un visitante extranjero. Hoy parecía que el creador le sonreía. Una mirada a Fechin le hizo pensar en alguien de fuera de Gran Bretaña. Supuso que era eslavo.


    Por desgracia para Shipley, su personalidad esencialmente horrible era demasiado visible para cualquiera que lo conociera. Por esta razón, el negocio de Shipley no gozaba de buena salud. Sin embargo, para un propietario que no tenía personas a su cargo, ni era probable que las tuviera, era suficiente.


    ‘Buenas noches’, dijo Shipley con una sonrisa que revelaba una dentadura que, en todo caso, estaba en peor estado que su dueño. Incluso Fechin retrocedió.


    ‘Buenas noches’, respondió Fechin sin molestarse en sonreír. No había motivo para ello. Era poco probable que él y aquel hombre intercambiaran tarjetas de navidad este año.


     


    La sonrisa de Shipley se hizo aún más amplia al oír el acento. Había acertado. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no frotarse las manos. Con una alegría casi desbordante, preguntó, ‘¿En qué puedo ayudarle, señor?’


    Fechin señaló el coche, ‘Necesito llenar el bidón de gasolina. También necesito otro bidón. ¿Tiene uno que pueda comprar?’


    ‘Así que, señor, tiene usted uno en el coche para repostar y otro que quiere comprar, ¿no es así?’


    La apelación a la amistad de Shipley siempre caía en saco roto ante el descontento Fechin, que se contentaba con asentir con la cabeza. Durante los minutos siguientes, Shipley se dedicó a llenar el bidón vacío para Fechin. Luego sacó otro bidón de metal.


    Fechin echó un vistazo al bidón que tenía Shipley en la mano. Había vivido tiempos mejores. Hace treinta años habría parecido un bidón viejo. Un reciente intento de pintarla no pudo ocultar las manchas de óxido. Shipley lo abrió para que Fechin pudiera ver y, sobre todo, oler el contenido. Aunque el precio parecía superior al de otros lugares que había visitado, a Fechin no le importaba, pues era el dinero de Kopel. No obstante, se aseguró de que le dieran un recibo, por si Kopel exigía una prueba de cómo se había gastado el dinero.


    Shipley se despidió de Fechin con una amplia sonrisa. El pequeño ruso le ignoró, contento de alejarse del dueño del garaje. El viaje de vuelta al parque fue afortunadamente rápido, ya que el olor de la gasolina empezaba a impregnar el interior del vehículo. Al ver a sus compañeros fuera del parque, Fechin se detuvo para dejarles pasar. Tanto Kopel como Daniels retrocedieron al subir al coche. 


    ‘¿Qué demonios es ese olor?’ preguntó Kopel.


    ‘El dueño ha derramado un poco de gasolina’, dijo Fechin sin saber si era cierto o no. Sin embargo, parecía verosímil, y con eso bastaba. Con todos a bordo, los tres hombres partieron hacia Gloucester.


    *


    La catedral de Gloucester fue fundada originalmente como abadía por los normandos. Tras la disolución de los monasterios, Henry VIII refundó la abadía como catedral. La disolución había demostrado ser una bendición para las arcas reales. Para asegurar la lealtad de las principales familias aristocráticas, Henry VIII creó numerosos cargos de obispos, tras su ruptura con Roma, utilizando dinero apropiado de la iglesia católica  para proporcionar dirección pastoral a su rebaño. Los beneficiarios de estas recompensas solían ser burócratas reales más que hombres con auténtica vocación. Uno de estos cargos era el de obispo de Gloucester.


    El actual titular era John Gordon. Se trataba de un hombre, muy parecido a sus predecesores, cuya vocación residía en comprender las exigencias políticas y administrativas más que en un gran interés por el bienestar espiritual de la diócesis. Gordon no era del todo apático hacia sus responsabilidades episcopales. Era un trabajo, aunque un trabajo que le proporcionaba una gran calidad de vida sin exigirle mucho esfuerzo a cambio.


    A Gordon le gustaba visitar la catedral, solo, de vez en cuando. Se sentaba en la nave, en el mismo banco del fondo. Aprovechaba ese tiempo, no para rezar, sino para meditar. En los últimos años se había interesado mucho por el budismo. Esta epifanía se había producido tras leer el poema de Sir Edwin Arnold sobre la vida de Buda, La luz de Asia. Una diversión privada para él era citar este poema en los sermones a su séquito cristiano.


    La catedral estaba a oscuras, salvo por el resplandor de las velas. Los únicos sonidos eran el eco de las pisadas de los visitantes que seguían caminando por los pasillos, disfrutando de su entorno y de la paz y la presencia de lo divino. Gordon no necesitó cerrar los ojos. Lo que quedaba de la luz y los sonidos apagados que resonaban a su alrededor tejían un hechizo hipnótico. A veces se quedaba dormido durante varios minutos, tal era su ensoñación en el momento. En esta ocasión, su siesta fue más una consecuencia del trapo de cloroformo que tenía en la boca que una relajación psicofísica de sus sentidos. Fue un sueño del que nunca despertaría.


    Actuando como vigía, Kopel hizo un gesto a Daniels y Fechin para que recogieran el cuerpo inerte del clérigo. Siguieron a Kopel por una entrada lateral de la catedral, donde estaba aparcado el coche. Menos de un minuto después se alejaban a gran velocidad.


    ‘Parece muerto’, dijo Fechin mirando al inconsciente Gordon, a su lado en la parte trasera del coche. ‘Cuánto le has dado?’


    ‘Suficiente para noquear a un rinoceronte macho’, respondió Daniels, que conducía.


    ‘El olor de este coche le habría dejado inconsciente’, observó Kopel con amargura, mirando a Fechin. La verdad es que era abrumador. Incluso con todas las ventanillas abiertas, poco podía contrarrestar el efecto soporífero de los humos.


    Hicieron un corto trayecto en coche hasta una granja cercana al hipódromo de Cheltenham. Daniels había investigado previamente la presencia de algunos edificios anexos vacíos y sin uso. Daniels condujo hasta uno de ellos. Fechin saltó del coche, impulsado por la necesidad de aire fresco, y cerró las grandes puertas del granero. Volvió al coche y ayudó a Daniels a arrastrar al prior hasta el centro, donde había un pilar de apoyo. Gordon fue atado a éste como si fuera un estaco.


    Fechin miró al comatoso clérigo. 


    ‘¿Intentamos despertarlo?’


    ‘Buena suerte’, respondió Daniels, sin molestarse en mirar a Fechin.


    ‘No, déjenlo’, dijo Kopel con firmeza. ‘Vassily, trae la gasolina’.


    Fechin se acercó al coche y abrió el maletero. Sacó el bidón oxidado y lo llevó hasta la estaca.


    Kopel asintió a Fechin, que procedió a vaciar el contenido del bidón oxidado sobre el que pronto sería exobispo. Los hombres se apartaron de la estaca. Con la intención de demostrar su confianza en Fechin, Kopel le entregó una caja de cerillas. Señaló con la cabeza al obispo John Gordon. Fechin encendió una cerilla y la lanzó hacia el cadáver.


    De repente, el obispo estalló en llamas. Kopel, Daniels y Fechin se quedaron inmóviles, contemplando las llamas, los chisporroteos y las espirales de humo. 


    Luego observaron absortos cómo el fuego empezaba a extenderse. Lentamente, se alejó de Gordon, avanzando inexorablemente por un fino reguero de gasolina hacia el coche. Aturdidos, asustados e incapaces de obedecer a los instintos de su mente, observaron cómo las llamas alcanzaban el coche. El único ruido era el chisporroteo del celebrante hasta que el coche estalló en llamas. Le siguió una pequeña explosión.


    Tanto Kopel como Daniels se volvieron simultáneamente hacia su diminuto compañero. Fechin miró a ambos hombres. No podía apartar los ojos del odio y la ira de Kopel. 


    La voz de Kopel era mortalmente tranquila, ‘Vassily, ¿qué demonios has hecho?’


    *


    A la mañana siguiente, Serov se levantó temprano para dar un último paseo por el centro antes de que su grupo regresara a Londres. Había disfrutado de la velada a solas, pero admitió que le vendría bien volver a estar acompañado. No vio a los otros tres hombres durante el desayuno. Sin embargo, cuando regresó de su paseo, vio a Kopel y Daniels en el comedor del hotel.


    Se acercó a ellos y los saludó con una sonrisa. Su paseo matutino le había puesto en forma, incluso para Fechin. Tenía la costumbre de pasear por la mañana, incluso en los inviernos más fríos de Rusia. Siempre que lo hacía, los problemas desaparecían, se le ocurrían ideas y resolvía problemas de ajedrez.


    ‘Una mañana preciosa, el tiempo en este país es realmente maravilloso’.


    Ambos hombres parecían abatidos, pero Kopel, al menos, hizo un esfuerzo por responder con calidez. Pero no había duda de la sombra detrás de sus ojos azules.


    ‘Sí, parece un buen día. ¿Has dado tu paseo habitual, Filip?’ preguntó Kopel.


    ‘Sí, subí al parque y volví. Muy agradable. ¿Dónde está nuestro amigo Fechin?’


    Kopel miró a Daniels y contestó. ‘Vassily no estará con nosotros el resto del viaje. Le han encargado otra misión. No estoy en libertad, por supuesto, de dar más explicaciones’.


    ‘Entiendo. Entonces, ¿somos sólo nosotros tres?’


    ‘Correcto, Filip’, respondió Kopel.’ Tomaremos el tren a Londres dentro de un momento’.


    Esto desconcertó a Serov por un momento, y luego se dio cuenta de que Fechin debía de haber cogido el coche. Asintió y dejó a los dos hombres para volver a su habitación y hacer las maletas para partir. Cuando se hubo marchado, Kopel miró a Daniels.


    ‘Era lo mejor’, se encogió de hombros.


    ‘Me sorprende que hayas esperado tanto’.


    *


    Margaret Hill también reflexionaba sobre el buen día que hacía mientras paseaba por la granja. Tres hijos y dos maridos no habían mermado su energía ni su amor por la granja en la que se había criado. Ahora era suya y siempre lo sería. Todos los días recorría la granja, los campos, los caballos y la gente. Todos recibían un alegre saludo, una charla amistosa y una carcajada. Esta mañana de enero no fue diferente, excepto en un aspecto.


    Se sorprendió al ver que se abría la puerta del mayor de los dos edificios. Al trote, se dio cuenta del olor al acercarse a la entrada. Olía como si hubiera habido un incendio. Estaba mezclado con otro olor que no podía identificar.


    Nunca olvidaría la escena que la recibió. Sin ser una mujer aprensiva por naturaleza, la visión de un cuerpo carbonizado atado a una estaca le pareció tan espantosa como cualquier otra cosa que hubiera visto durante su trabajo como enfermera durante la guerra. Estaba parcialmente oculto por el coche quemado. Con más valor del que hubiera creído de sí misma, avanzó hacia el coche.


    Fue entonces cuando gritó. 


    Instantes después corría de vuelta a la granja.


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


     


    Londres: 7 de enero de 1920


     


    Lansbury y Peel miraron la última carta de “La Espada de la Luz”. Había llegado en el correo de primera hora de la tarde. Ya no había dudas sobre la existencia del grupo ni sobre la posibilidad de que se tratara de un engaño, porque ni el Daily Herald ni la policía habían dado a conocer el nombre del grupo. Esta carta presentaba varias diferencias, que Peel había notado de inmediato, y cosa que Lansbury también había comentado. Parecía tener más en común con la primera nota que con la segunda y, sin embargo, la letra había cambiado.


     


    ¡Bienvenidos a la Revolución! El obispo John Gordon de Gloucester ha sido ejecutado esta tarde. La religión es el opio de las masas. A veces la historia necesita un empujón.


     


    “La Espada de la Luz”


     


    Lansbury miró de cerca a Peel, 'Tú primero. ¿Por qué esta es diferente?'


    La respuesta de Peel fue clara y sintonizó claramente con Lansbury. 


    ‘Ignorando por un momento la letra, la primera y la tercera son de tono marxista. El problema que tenía para señalar a un grupo anarquista era el nombre. Tenía que ser una referencia republicana irlandesa, aunque el tono sugiriera marxista’.


    ‘¿Y ahora?’


    ‘No lo sé’, respondió Peel. Parecía realmente perplejo. ‘Citar a Marx y a Lenin en la misma carta es un intento deliberado de despistarnos o quieren que establezcamos una conexión con Rusia’.


    De hecho, Peel no sólo estaba perplejo, sino realmente perturbado. La conexión con la visita de Serov aún estaba fresca en su mente. No le cabía duda de que tanto Daniels como Fechin serían más que capaces de asesinar. Bergmann parecía diferente, pero era evidente que también podía ser un agente de la Cheka. De hecho, pensándolo bien, aunque Bergmann era claramente mucho mayor que los otros dos hombres, percibía bajo su carácter jovial una reserva de poder que fácilmente podía volverse oscura en un momento. Era prematuro relacionar las dos cartas del periódico, pero era algo para averiguar luego.


    ‘¿Qué recomiendas que hagamos entonces, Billy?’ insistió Lansbury.


    ‘Tenemos que ir con el ángulo ruso ahora’, afirmó Peel.


    ‘¿Por qué?’ Lansbury se sintió incómodo. Durante mucho tiempo había sido partidario de entablar un diálogo con los nuevos gobernantes comunistas. La posibilidad de que estuvieran implicados en asesinatos en Gran Bretaña, aparte de su naturaleza repugnante, le haría parecer tonto, dadas sus simpatías tan públicas.


    El Herald había criticado durante mucho tiempo que Gran Bretaña actuara encubierta en la Guerra Civil rusa en apoyo de los blancos. Sin embargo, esto no podía justificar ningún acto criminal en suelo británico, a los ojos del público. Se produciría un clamor antirruso.


    Peel relató lo que había oído a Jellicoe. Ambos estaban de acuerdo en que no era posible mencionar el arma utilizada para matar a Yapp, pero el vínculo con Rusia era ahora muy fuerte. Al igual que la amenaza de un grupo republicano, la perspectiva de una implicación rusa en las islas británicas era incendiaria. A diferencia de la historia irlandesa, cualquier vínculo probado entre los tres asesinatos sería interpretado como un ataque directo de un gobierno extranjero a este país. Esto provocaría una escalada de tensión entre los dos países, tal vez peor. 


    Mientras Peel pensaba en las ramificaciones de la historia, tuvo claras algunas cosas. El Daily Herald tenía que imprimir el ángulo ruso. Aún no había pruebas que lo relacionaran con la partida de ajedrez. Pero Peel sentía un hormigueo que sabía que no haría más que empeorar hasta que llegara a la verdad. Pensando de nuevo en Fechin y Daniels, estaba seguro de que eran los autores de los asesinatos.


    Ahora sólo podía hacer una cosa. Poco después de terminar el artículo para la edición de la tarde del periódico, telefoneó a Jellicoe para informarle de los últimos acontecimientos. La historia del obispo asesinado le había llegado hacía sólo unas horas. Como era de esperar, Jellicoe recibió la noticia de Peel con consternación. De hecho, cuando colgó el teléfono después de terminar con Peel, se desahogó prodigiosamente, sobre los irlandeses y los bolcheviques a su vez, haciendo que varios policías cercanos salieran del pasillo para evitar quedar atrapados en el fuego cruzado.


    Cuando Peel terminó su llamada con Jellicoe se sentó en su silla y se quedó pensativo unos instantes. Si creías en las coincidencias, pues eras un vago o no debías ser periodista. Peel lo había aprendido de su primer mentor en los periódicos. Para él era un mantra que había impulsado su éxito en el periodismo. Siempre había una manera de conectar acontecimientos que, a primera vista, parecían no tener relación. Peel quería encontrar el vínculo. También sabía lo que tenía que hacer a continuación. 


     Cogió el teléfono e hizo una segunda llamada. Cuando le contestaron, dijo, ‘Soy el hombre de Ulster’. 


    Colgó inmediatamente. Unos minutos más tarde sonó el teléfono. Escuchó durante un minuto y luego escribió algo en su cuaderno. Se levantó, cogió el abrigo del respaldo de la silla, se lo echó a la espalda y salió de la oficina. Varios colegas le observaron y se preguntaron qué iba a ocurrir a continuación. 


    *


    Los coches pasaban a lo largo de Wilton Terrace, en Londres. La acera estaba relativamente tranquila, lo que agradó a Roger Ratcliff mientras caminaba hacia Belgrave Square. Se sentía cansado y estaba deseando abandonar el frío de Gran Bretaña para viajar al sur de Francia. Ya no era un hombre joven; el tiempo pasado en el fango de Francia y el frío de Rusia habían pasado factura a sus articulaciones, sus pulmones y su fuerza. Un buen amigo, que también era su médico, ya le había advertido que no pasara otro invierno en un clima tan frío. Esta vez le iba a hacer caso.


    Al doblar la esquina, llegó a Belgrave Square. Se volvió hacia Colin Cornell. A Ratcliff le habría gustado que Cornell lo acompañara, no sólo por la compañía, sino también porque sentía verdadera preocupación por su amigo. Cornell era tan joven como para ser su hijo y, aunque no lo dijera, había llegado a considerarlo así. Una vez más sorprendió a Cornell frotándose la nuca. Cornell lo notó y se detuvo de inmediato.


    ‘¿Qué?’ preguntó Cornell, irritado.


    ‘Si no me escuchas, no diré nada. No sirve para nada’, respondió irritado el hombre mayor.


    Cornell prefirió ignorar lo que Ratcliff quería decir y preguntó, ‘¿Qué le vas a decir a Aston? No le va a gustar que te vayas a la Riviera cuando está arriesgando su reputación por el rey y la patria, sobre todo cuando le has tendido una trampa’.


    Ratcliff miró a Cornell y se encogió de hombros con resignación. Era cierto, pero no podía hacer nada. Kit era un adulto; se las arreglaría con lo que viniera. Sí, podía ser una conversación incómoda. Sin embargo, confiaba en que Kit fuera demasiado caballero como para convertirlo en un problema entre ellos.


    Ratcliff empezó a cruzar la calle cuando, de repente, se oyó un chirrido y un coche se detuvo. ileso pero conmocionado, Ratcliff continuó su camino a través de la carretera levantando brevemente la mano en señal de reconocimiento al conductor.


    ‘Idiota’, gritó el conductor mientras aceleraba.


    Ratcliff se volvió hacia Cornell y sonrió avergonzado, ‘Debería haber mirado por dónde iba’.


    ‘Casi logra lo que los alemanes y la Cheka no lograron, viejo tonto’, dijo Cornell, no sin malicia.


    Un minuto después estaba afuera del edificio de apartamentos de Kit, mirando el blanco exterior. Ratcliff miró a Cornell. Éste levantó los ojos interrogantes.


    ‘¿Vas a subir?’ preguntó finalmente.


    ‘No, nos vemos más tarde’, respondió 


    Cornell. 


    Ratcliff parecía un poco cabizbajo. Siempre pasaba lo mismo. Habían pasado tantas cosas juntos, pero ahora los dos antiguos colegas no podían hablarse. Era muy triste. Quizá algún día las cosas fueran diferentes.


    *


    Jellicoe estaba de pie frente a una docena de detectives de paisano de Scotland Yard. A su lado estaban el inspector McEwan, de Oldham, el inspector Treacy, de Londres, y el inspector Dalton, de Cheltenham. A lo largo de la pared había fotografías de las víctimas y artículos del Daily Herald. El ambiente en la sala era sombrío.


    El inspector jefe dedicó unos minutos a presentar a sus colegas de los demás cuerpos. A continuación, McEwan, Treacy y Dalton ofrecieron una breve sinopsis de las investigaciones realizadas hasta la fecha, así como un retrato a bolígrafo de las víctimas conocidas. La cuarta víctima era desconocida, pero, según explicó Dalton, se sospechaba que era uno de los asesinos que, o bien había muerto por desgracia, o bien se había suicidado deliberadamente.


    Cuando cada uno de los policías hubo terminado su parte, Jellicoe volvió a ocupar el centro del escenario.


    ‘Así que ahí lo tienen, caballeros’, anunció. ‘Tres, posiblemente cuatro asesinatos. Tres víctimas. Todos inconexos salvo por la persona responsable de su muerte y cualquier retorcido razonamiento que tuvieran para cometer tan viles actos. Ni que decir tiene que debemos atrapar pronto a ese loco o locos. Nos enfrentamos a una grave amenaza que posiblemente sea de origen extranjero. Esto significa que debemos ser cuidadosos en cómo investigamos a los extranjeros que viven en este país porque no queremos crear un clima de miedo o, de hecho, de intolerancia. Hacerlo podría provocar tensiones diplomáticas que empeorarían las cosas. Es fundamental que a nadie se le escape nada que tenga que ver con esta investigación, ni a colegas no implicados ni a la prensa. Esto se tratará con la máxima severidad’. Jellicoe hizo una pausa para asimilar lo que había dicho.


    Del mismo modo, tenemos que atrapar a esa gente. Debéis seguir todas las pistas, y sí, esto significará hablar con miembros de las comunidades irlandesa y rusa que podrían tener a los asesinos entre ellos, aunque no lo supieran. Debemos encontrar al asesino. Debemos hacerlo pronto. Gracias, caballeros’.


    Los policías salieron de la sala de conferencias dejando a Jellicoe con los otros tres policías. Nadie estaba dispuesto a hablar. Todos miraban a Jellicoe expectantes.


    ‘Una cosa que olvidé mencionar hace un momento al resto del equipo, pero que haré con ustedes, tiene que ver con el aspecto de seguridad nacional de estos casos. Es evidente que tenemos departamentos de Estado que, digamos, participan activamente en la promoción de nuestros intereses nacionales en el extranjero. No me detendré en quién por razones obvias, están, se lo aseguro, interesándose de cerca por estos asesinatos. Tengo entendido que están llevando a cabo sus propias investigaciones en los países en cuestión. Si sale a la luz cualquier información que pueda agilizar nuestras investigaciones, y que no comprometa la fuente de esta información, se la transmitiré inmediatamente’.


    Los tres oficiales miraron a Jellicoe. Sería justo decir que todos quedaron impresionados por lo que vieron. En Jellicoe vieron a un hombre capaz de dirigir una investigación tan complicada como probablemente política. No había duda de que el nivel de escrutinio había aumentado. Cada uno de los inspectores se sintió aliviado de que el inspector jefe fuera la cara pública de la investigación. La idea de enfrentarse a las preocupaciones de los policías de alto rango, la prensa y los políticos era una maldición para los tres hombres. 


    Jellicoe terminó la improvisada reunión diciendo, ‘La buena organización es fundamental en esta investigación. Tenemos que trabajar con columnas periodísticas, compartir información con regularidad, mantener un contacto frecuente a todos los niveles. Por favor, caballeros, fomenten la cooperación en la medida de lo posible. Sin ella, fracasaremos. Es tan simple como eso. ¿Entendido?’


    Hubo murmullos de acuerdo de cada uno de los hombres. Deseándose suerte unos a otros, y en serio, la reunión terminó. Pronto Jellicoe estuvo solo en la conferencia con sus pensamientos, y eran pensamientos oscuros. La posibilidad de que Rusia estuviera implicada en aquellos asesinatos había introducido un nuevo nivel de complejidad, por no decir también de urgencia. Era el material de las noches en vela. El caso necesitaba desesperadamente un respiro, algo que le diera dirección, enfoque e impulso. Su deseo pronto iba a ser concedido. 


    *


    Harry Miller respondió a la llamada a la puerta. Abrió y se encontró con un hombre corpulento que le resultaba vagamente familiar. Miller tardó un momento en darse cuenta de quién era. Miller sonrió y dijo, ‘Hola, señor, pase por favor’.


    ‘Gracias. ¿Está su señoría?’ preguntó Ratcliff.


    ‘Sí, señor, venga por aquí’. 


    Ratcliff nunca había estado en la casa de Kit en Londres. Caminando por el pasillo, reconoció algunos cuadros, entre ellos uno que se parecía sospechosamente a un Canaletto. Otro mundo, pensó. Un momento después, con cierta consternación, se preguntó cuánto tiempo más duraría este mundo.


    Miller abrió la puerta y Ratcliff entró en el gran salón de Kit. Kit estaba con otras dos personas, un joven apuesto con un traje de tweed que había visto días mejores y una de las mujeres más hermosas que Ratcliff había visto nunca.


    ‘Mayor, qué agradable sorpresa’, dijo Kit levantándose para saludar a su visitante.


    ‘Lo siento mucho, Kit, si hubiera sabido que tenías compañía’.


    ‘Tonterías, señor. Permítame presentarle a mis amigos. Esta visión ante usted es...’, hizo una pausa antes de decir con una sonrisa, ‘el doctor Richard Bright, y esta es su prometida Esther Cavendish. Les presento al comandante Roger Ratcliff. Fue mi oficial al mando durante un tiempo’. Kit no añadió nada más y tanto Esther como Bright supieron que no debían preguntar más.


    Ratcliff estrechó la mano de ambos y sonrió, ‘Con lo guapo que es usted, doctor Bright, me formaré mi propia opinión sobre quién es la visión’.


    Bright se rio, ‘Intentaré no sentirme insultado, señor’.


    ‘Esther es la hermana de Mary’, explicó Kit. 


    Todos se sentaron y charlaron durante unos minutos antes de que Bright y Esther, intuyendo que Ratcliff deseaba hablar con Kit en privado, se disculparan y dejaran solos a los dos hombres.


    ‘Lo siento mucho, Kit, si he interrumpido algo’, dijo Ratcliff abatido.


    ‘De verdad, señor, no se preocupe. Pero tengo la sensación de que no está aquí por una visita social’.


    Miller trajo un poco de té y lo puso en la mesa delante de los dos hombres. Ratcliff bebió un sorbo antes de responder a Kit. En lugar de responder directamente a la pregunta, miró los dos tableros de ajedrez que estaban uno junto al otro.


    ‘¿Cómo va la partida?’


    ‘Bueno, yo soy un peón a favor. Los dos acabamos de perder nuestros alfiles. Hoy he enviado mi jugada. Estoy esperando una respuesta, aunque creo que no la habrá’.


    ‘¿Qué te hace pensar eso?’ dijo Ratcliff inclinándose hacia delante.


    ‘Como supusiste cuando te vi la semana pasada, querrá una reunión cara a cara para dar el golpe de gracia. Tal como están las cosas, creo que hemos llegado a un punto interesante del partido. Probablemente haya otros quince o veinte movimientos por jugar. Esto proporcionará suficiente teatro para cualquiera que sea lo suficientemente tonto como para venir y mirar’.


    ‘Yo soy más de rugby’, rio Ratcliff.


    Kit también se rio antes de admitir, ‘Ya no jugaré mucho a eso’.


    ‘Lo sé, lo siento viejo’, sonrió Ratcliff con pesar, ‘¿cómo está la vieja pierna de todos modos?’


    Kit charló divertido sobre su odio hacia la prótesis. La conversación giró en torno a la familia Cavendish, sus dos amigos y sus esperanzas de un futuro con Mary. Como había sospechado, Kit recibió la noticia de la intención de Ratcliff de pasar varios meses en el sur de Francia más como un motivo de preocupación por la salud de Ratcliff que como otra cosa. Parecía realmente encantado de que Ratcliff se tomara ese tiempo libre. Los últimos años habían sido una fuente inagotable de estrés para el gran hombre, necesitaba un descanso.


    ‘Puede que yo también tenga que escaparme de Londres y unirme a ti, sonrió Kit, ‘cuando Serov me humille. No podré mostrar mi cara en buena compañía. Sheldon's me echará a patadas en un tris’.


    ‘Oh bueno, estarás bien conmigo en ese caso en Montecarlo’.


    Se separaron amistosamente con Kit guiando a Ratcliff hacia la puerta. Tras la marcha de Ratcliff, Kit se sentó y contempló el tablero de ajedrez durante unos instantes. Sólo mientras hablaba con Ratcliff se le había ocurrido la idea de que Serov podría no jugar ninguna jugada más. 


    Le ocurría a menudo. Mientras hablaba se le ocurría algo que de otro modo no se le habría ocurrido. Le hizo reflexionar unos instantes sobre la importancia de hablar de las cosas con los amigos. No era su costumbre. Prefería tratar todos los asuntos emocionales a solas, encontrar su propio camino. Se preguntó si no sería un error.


    Tal vez el hecho de guardar las cosas en su interior le negaba el acceso no sólo al buen consejo de los amigos, sino también a aquellas partes de su mente que podían desvelar soluciones que de otro modo no se producirían mediante la deliberación.


    Kit estaba sentado solo en el piso, contemplando el cielo nocturno. La luna y las estrellas estaban ocultas tras un denso manto negro. Kit sintió envidia de su capacidad para ocultarse. A veces, él también deseaba desaparecer. Pero, ¿dónde? Y sin ella. Nunca. 


    Unos golpes en la puerta se inmiscuyeron en su melancolía. Esperando ver a Bright, Kit se acercó a la puerta. En lugar de eso, era un joven que entregaba un telegrama. Después de darle propina, Kit cogió el telegrama y lo abrió.


    Se quedó mirando el telegrama. Miller llegó tarde al pasillo y vio a Kit mirando atónito la nota.


    ‘¿Está todo bien, señor?’ preguntó Miller.


    ‘No, Harry, sólo ha empeorado’.


     


     


     


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 23


     


     


     


     


    Londres: 8 de enero de 1920


     


    Harry Miller abrazaba a la joven de la Oficina de Telégrafos. Sólo faltaban unos instantes para que la besara. Deseaba desesperadamente alargar un poco más aquel momento de expectación. Por fin, ella estaba entre sus brazos, mirándole a los ojos, con los labios separados. El latido de su corazón era ensordecedor. ¿Cómo podía no oírlo? La sangre corría por sus venas a medida que crecía la excitación. Ella también estaba excitada; incapaz de respirar. Jadeaba. Fuertemente. Su cara se acercó a la de él. Abrió la boca. Entonces empezó a lamerle la cara.


    Miller se despertó sobresaltado. Sam estaba encima de él. Quería algo.


    ‘Gracias, Sam’, dijo Miller con disgusto al perrito. Ha sido el mejor sueño que he tenido en años".


    Sam, con las patas delanteras sobre el pecho de Miller, miró hacia abajo e inclinó ligeramente la cabeza. Acarició a Miller. A veces estos hombres no entendían el mensaje a la primera.


    ‘Déjame adivinar. ¿Comida?’ preguntó Miller.


    Sam dio un aullido para confirmar su asentimiento, saltó de la cama y corrió hacia la cocina, deslizándose, como siempre, justo al otro lado de la puerta. Miller se levantó más despacio, se puso las zapatillas y salió en busca del terrier. Media hora más tarde el desayuno estaba preparado para Kit y Bright. Golpeó ligeramente las puertas de ambos.


    Kit no necesitó ayuda para vestirse, lo cual fue un alivio. A Miller le resultaba extraña la idea de que un adulto sano y en forma necesitara semejante ayuda. Su única función por la mañana era conseguir que todos se despertaran y se alimentaran. Después de darle unos minutos a Kit para que se despertara, entró en la habitación y abrió las cortinas.


    ‘Gracias, Harry’, dijo una voz somnolienta debajo de una almohada.


    Miller se dirigió a la habitación de Bright. Dio un breve golpe a la puerta y entró. Para su sorpresa, Harry encontró la habitación de Bright vacía. La cama estaba como Miller la había dejado la mañana anterior. Estaba claro que Bright no había dormido en la habitación. Harry se rio entre dientes. 


    ‘Vaya suerte’.


    En la mesa del desayuno, Kit notó la ausencia de su amigo. 


    ‘¿Dónde está Richard? ¿Todavía está en la cama?’


    ‘No estoy seguro, señor. Anoche no durmió en su habitación’, respondió Miller, sin poder reprimir una sonrisa.


    Kit miró a Harry con una ceja levantada. Sonrió también antes de decir: ‘No creo que debamos sacar conclusiones todavía, Harry, si he interpretado bien tu sonrisa. Y creo que sí, la interpreto’.


    Miller rio, ‘Usted debería ser detective, señor. ¿Quiere el periódico, señor?’ Puso el periódico doblado sobre la mesa junto a Kit.


    ‘No, gracias, Harry, vamos al hotel a recoger a Esther. No para comprobarlo, obviamente’, añadió Kit rápidamente. Él también sonreía. Se levantó de la mesa del desayuno y se dirigió al salón. Fuera parecía que iba a llover. Las nubes grises se movían con intención amenazadora.


    Kit se detuvo para volver a mirar los dos tableros de ajedrez. La última jugada de Serov, realizada la noche anterior, había sido una sorpresa. Le había pillado desprevenido. No había previsto la continuación de la partida antes de su encuentro cara a cara y, además, la jugada había sido audaz.


    Miller miró a Kit mirando el tablero. ‘¿Tenemos problemas?’


    ‘Graves problemas, Harry, graves problemas. Lo he visto, pero no creí que fuera tan descarado. Es casi seguro que me quitará el castillo en dos jugadas. No sé cómo detenerlo. Está tramando algo. Desearía tener más tiempo para averiguar qué es ese algo’.


    ‘¿Te llevo el revólver a la partida?’ sonrió Harry.


    ‘A este paso, puede que tengas que hacerlo’, dijo Kit sonriendo con tristeza.


    *


    Kit entró en el hotel de Esther. No había rastro de ella. Se dirigió a la recepción y pidió que llamaran a su habitación. No contestó. Kit no sabía si preocuparse o sonreír. Mientras estaba de pie en el mostrador de recepción meditando sus opciones, vio a Esther salir del ascensor. Mientras se paseaba por la recepción mirando a su alrededor, Kit pudo observar, con cierta diversión, la reacción de la gente ante ella a su paso. 


    Hombres y mujeres se detenían y la miraban. A Kit no le sorprendió. Era extraordinaria. Su vestido malva oscuro era muy corto y le llegaba justo por debajo de las rodillas. Resaltaba su esbeltez y gracia.


    Al cabo de un momento, vio a Kit. Sonrió y le saludó. Un instante después, la sonrisa se transformó en una mirada de sorpresa y luego en un ceño fruncido. Era un ceño que le recordaba tanto a Mary, que Kit sintió que su corazón palpitaba desenfrenado. Intentando no alarmarla, Kit se adelantó para saludarla con una sonrisa.


    ‘¿Dónde está Richard?’


    ‘Esperaba que tú me lo dijeras’’, contestó Kit. ‘No parece haber vuelto a casa anoche’.


    ‘No lo entiendo. Me dejó sobre las once. No dijo que fuera a visitar a nadie’, dijo Esther, claramente perpleja y ahora un poco preocupada.


    Los dos salieron hacia el coche. Empezaba a llover suavemente. Fuera del hotel, un repartidor de periódicos estaba de pie junto a una valla publicitaria callejera. En letras mayúsculas grandes y negras sobre un fondo blanco descarnado estaba escrito: ÚLTIMO ASESINATO.


    *


    El ambiente en torno a Kopel y Daniels era claramente mejor que en el apartamento de Kit. De hecho, la ausencia de Fechin había añadido cierta ligereza al sombrío trabajo que estaban llevando a cabo. Cada uno estaba leyendo una edición del Daily Herald. Billy Peel había escrito lo siguiente:


     


    Como se informó en la edición especial de la tarde de ayer del Daily Herald, el doble asesinato del sindicalista Herbert Yapp y del funcionario Sir Montagu Forbes-Trefusis es ahora un triple asesinato. El Daily Herald recibió otra carta del mismo grupo en la que reivindicaban el asesinato, en Gloucester, del obispo John Gordon. La policía está tratando esta carta como auténtica.


    Creemos que lejos de ser un grupo republicano irlandés activo en este país los asesinatos pueden ser responsabilidad de un gobierno extranjero: Rusia. 


    Sabemos que la actitud hostil de Gran Bretaña hacia los trabajadores se extiende más allá de sus propias fronteras. A través de sus aventuras imperialistas globales, Gran Bretaña ha tratado una y otra vez de explotar a los pobres, a los desposeídos y a los trabajadores desde Australia a la India, a África y más allá. ¿Se enfrenta Gran Bretaña, por fin, al día de su juicio?


    La policía sigue desconcertada por la relación entre los tres hombres, pero parece descartar ahora la implicación irlandesa. Tanto Yapp como Forbes-Trefusis podrían haber sido considerados objetivos legítimos para los republicanos irlandeses. La última carta y el asesinato del obispo Gordon llevan la investigación a un nuevo terreno. 


     


    Daniels levantó la vista de su periódico y miró a Kopel.


    ‘Esto es lo que quería. Peel está resultando muy útil. Me alegro de que Bergmann lo eligiera’, dijo Kopel sin levantar la vista del periódico.


    Daniels asintió, pero, en realidad, no se enteró de nada. Kopel le caía bien, pero, a diferencia de Bergmann, también le temía. El problema era que Kopel podía ser opaco. Al igual que su antiguo cómplice, Fechin, Daniels habría preferido una confianza más demostrable por parte de Kopel. A diferencia de Fechin, aceptaba su papel y no cuestionaba sus planes ni buscaba más información. Siempre fue un soldado, ante todo. Sin embargo, su curiosidad por Bergmann superó su habitual reticencia a hacer demasiadas preguntas a Kopel.


    ‘¿Qué hay del camarada Bergmann?’


    Al decir esto, se dio cuenta de que Serov acababa de unirse a ellos en la mesa. Daniels se reprendió por su indiscreción y esperó que Kopel no se enfadara. Kopel sonrió a Serov, que solía ser el último en llegar al desayuno, y dobló el periódico.


    ‘Filip, me alegro de verte. Espero que hayas dormido bien’.


    Serov echó un vistazo a la sala de desayunos del Hotel Waldorf. El entorno era muy del estilo art déco de la época. Estaba amueblado con un estilo abierto y espacioso, en contraste con los pesados y recargados interiores de los hoteles de su país. En lugar de oscuros suelos de mármol y barandillas gruesas, había parqué y barandillas finas de metal, de formas exuberantes para deleitar la vista.


    ‘Sí, gracias, me siento muy renovado’.


    ‘¿Y bien preparado? En dos días te enfrentarás a Aston’.


    ‘Sí, me siento preparado’, contestó Serov antes de añadir: ‘Me gustaría visitar pronto el escenario, si me lo permites’. 


    ‘Buena idea, Filip. Lo organizaremos para hoy más tarde. ¿Te viene bien?’


    Una camarera se acercó a tomar el pedido de Serov. Miró insegura al gran ruso, porque los había oído hablar en otro idioma.


    Serov le sonrió y contestó, en un inglés acentuado, ‘Té, por favor’. Y añadió, ‘Earl Grey’.


    ‘Te he oído hablar del camarada Bergmann. ¿Vendrá también a la partida? Hace tiempo que no le vemos’.


    Kopel sonrió a ambos y contestó, ‘No estoy seguro de que sea posible. Han surgido otros asuntos que requieren su atención’.


    Daniels y Serov se miraron. Ninguno de los dos parecía del todo satisfecho con la respuesta, pero ninguno parecía dispuesto a seguir indagando.


    *


    Kit y Esther se sentaron en el salón de su apartamento. Sin Bright, el ambiente era distinto. Ambos entre relajados y la vez tensos, Kit no podía decidir cuál era la sensación. Habían hablado más durante la mañana que en cualquier otro momento de las Navidades, cuando se conocieron.


    En un momento dado, Esther miró a Kit con una picardía que no había visto desde aquellos primeros días, ¿‘Alguna vez tuve una oportunidad?’ 


    Kit sonrió, ‘Desde luego, me gustasteis las dos. Pero lo que importa, Esther, creo que nunca he conocido a alguien tan guapa. Pude ver que Richard se enamoró de inmediato. Estaba bastante celoso’.


    ‘¿De Richard y de mí?’


    ‘Sí. Y entonces no estaba seguro de sí eras tú o Mary la que le gustaba’.


    ‘Creo que esto probablemente te aclaró las cosas con respecto a Mary y a mí’, dijo Esther con un sorprendente grado de perspicacia.


    ‘Sí, creo que sí’, admitió Kit sonriendo juvenilmente.


    ‘¿Qué crees que ha pasado, Kit?’ dijo Esther, con el ceño fruncido de nuevo en su rostro.


    Parecía tan frágil como nunca la había visto


    La pérdida de su abuelo y ahora la desaparición de Richard le estaban pasando factura. Le habían aparecido ojeras bajo los ojos, aún enrojecidos por las lágrimas.


    ‘Ojalá lo supiera, Esther. No me dijo nada de visitar a nadie. De lo único que estoy completamente seguro es de lo loco que está por ti. Sea lo que sea lo que haya pasado, no creo que esto haya cambiado ni que vaya a cambiar nunca. Las chicas Cavendish nos han hechizado’.


    Esther miró a Kit y sonrió agradecida. No era mucho, pero, por el momento, era suficiente.


    Fuera de los apartamentos, Harry Miller estaba sentado en el coche releyendo el artículo del periódico sobre los asesinatos que se estaban produciendo cuando vio aparecer a Kit y Esther. Les abrió la puerta y ambas subieron a la parte trasera del coche.


    ‘Son terribles, ¿verdad?’ dijo Esther mientras se sentaba fijándose en los titulares del periódico.


    ‘¿Qué son?’ preguntó Kit, sin darse cuenta.


    ‘Las noticias. Ha habido otro asesinato. Lo quemaron en una estaca’, continuó Esther con un escalofrío.


    ‘Qué horrible. ¿Está relacionado con los otros asesinatos?’ preguntó Kit.


    ‘Parece que sí, ‘respondió Esther.


    Condujeron en silencio durante unos minutos. Miller se volvió cuando se detuvieron en el tráfico, ‘¿Cómo está la señorita Cavendish?’


    ‘Creo que el viaje a Escocia le ha ido bien’.


    ‘A mí no’, dijo Kit.


    ‘Pobrecito’, dijo Esther sin el menor rastro de simpatía. Notó que Kit parecía un poco distante y de pronto sintió una oleada de culpa. ‘Lo siento, no pretendía ser mala'.


    Kit parecía ensimismado en sus pensamientos y no respondió de inmediato; luego miró a Esther y dijo, ‘Lo siento, estaba distraído. No, no es eso. Hay algo que me molesta’.


    Kit volvió a mirar por la ventanilla del coche, preocupado. Tenía el ceño fruncido. Permaneció en silencio unos instantes, con la atención claramente puesta en otra cosa. Miller miró a Kit por el retrovisor. Reconoció la mirada. Aparecía cuando algo no estaba claro. Algo le había perturbado. 


    ‘¿Supongo que no pudieron identificar el cuerpo?’


    Miller respondió, ‘Era un obispo, señor. El obispo de Gloucester, John Gordon. Tengo el periódico aquí, señor, por si quiere verlo’.


    ‘¿Obispo?’ susurró Kit. Fuera del coche, el mundo pareció detenerse y girar para mirarle. El coche seguía moviéndose, mientras a su alrededor reinaba el silencio y la inmovilidad. Pasaron junto a un tablón de anuncios de un periódico, que gritaba su titular en mayúsculas y negrita: "Obispo quemado vivo". La mente de Kit era un torbellino. 


    Un alfil.


    Un caballo.


    Un peón.


    El silencio enrareció el ambiente. Esther miró a Kit, con cara de aprensión. Se daba cuenta de que algo le preocupaba. Algo que no tenía que ver con Richard ni con Mary. 


    ‘¿Pasa algo, Kit?’ preguntó Esther.


    Kit asintió lentamente, sí. Algo iba mal. Algo iba muy mal.


     


     


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo 24


     


     


     


     


    Esther acompañó a Kit y Miller de vuelta al apartamento. Se encontraron con una sorpresa. Sentado en el sofá estaba el doctor Bright bastante desaliñado. Las ojeras indicaban que no había dormido mucho la noche anterior.


    "’Dios mío!’ exclamó Kit, sorprendido por la aparición de Bright, ‘¿Dónde has estado?’


    Esther no dijo nada, pero fue directamente hacia él y recibió un abrazo.


    ‘Lo siento, ha ocurrido algo extraordinario’, explicó Bright. Todos se sentaron y Bright continuó con su historia.


    ‘Acababa de dejar a Esther después de cenar y me dirigía al exterior del hotel cuando fui abordado por un hombre. Después me enteré de que se llamaba Wilson. Es un portero del hotel; su cara me resultaba familiar. En fin, el tal Wilson se acercó y me contó que su hijo se había puesto muy enfermo de repente. El niño sólo tenía dos años y me di cuenta de que Wilson estaba muy preocupado. Obviamente se había dado cuenta de que yo era médico. En fin, para abreviar, me preguntó si podía ir a atenderle. No había podido encontrar un médico dispuesto a ir tan tarde. Por supuesto, le dije que sí, y cogimos un taxi hasta su casa en Islington. Una zona horrible, debo decir. Me alegro de no tener que vivir allí. Vivían en un piso minúsculo de dos estancias, pero muy limpio para ser justos con ellos. En cuanto vi al niño, sospeché que podía ser meningitis. Naturalmente, me alarmé e inmediatamente ordené a Wilson que buscara un taxi; teníamos que llevar al niño al hospital más cercano. Y allí pasé la noche’.


    ‘Pobrecito’, dijo Esther, ‘¿cómo está?’


    ‘Esperemos haberlo diagnosticado a tiempo. Ojalá tenga una oportunidad. La meningitis es el diablo. Puede aparecer rápidamente. Con cuidados se puede controlar; sin ellos, bueno, yo no le habría dado muchas posibilidades al niño. Lo siento mucho, espero que no estuvieras muy preocupada, cariño’.


    ‘Los dos estábamos preocupados’, dijo Kit, ‘pero no había nada más que pudieras hacer. Y muy bien hecho. Puede que hayas salvado la vida de un niño’.


    Bright sonrió ante el elogio de Kit y su sonrisa se hizo aún más amplia cuando su prometida hizo una demostración más elocuente de su admiración, una que no requería palabras y que hizo que Kit apartara la mirada avergonzada.


    Al cabo de un minuto, quizá dos, preguntó, ‘¿Habéis terminado?’ Un ruido procedente de Esther sugirió que no. Pasó otro minuto.


    ‘¿Acabado?’


    ‘Sí’, dijo Esther triunfante y se dirigió a la cocina.


    Kit miró a Bright, que estaba aún más desaliñado. Lo bueno era que parecía más animado. La conversación fue interrumpida por Miller, que trajo una carta para Kit. La abrió y leyó el contenido. Un momento después, dio un grito ahogado.


    ‘¿Qué pasa, Kit?’ dijo Esther al volver de la cocina con un vaso de agua para Bright.


    ‘Tienen a Olly’, dijo Kit, con la ansiedad dibujándose en su rostro.


    ‘¿Quién es Olly? ¿Y ellos?’ preguntó Bright, claramente desconcertado.


    Kit miró distraídamente a sus dos amigos y luego sacudió la cabeza. 


    ‘Harry, ¿quién ha traído esta carta?’


    ‘Un muchacho la entregó en mano’, respondió Miller.


    ‘Rápido, ve si puedes encontrarlo. No puede haber ido muy lejos’.


    Kit se levantó, se acercó a la ventana y descorrió la cortina. Por alguna razón tenía la sensación de que la persona que le había dado la carta al muchacho podía estar abajo. La calle estaba abarrotada y era difícil distinguir las caras a través de las gotas de lluvia que caían por la ventana. Sin embargo, un hombre llamó su atención. De pie al otro lado de la calle, vestido con un largo abrigo oscuro, había un hombre muy corpulento. Parecía ser el único que no llevaba paraguas. La visión fue breve porque el hombre se giró de repente y se dirigió hacia un taxi. Se subió. En cuestión de segundos, el coche había desaparecido. Sin embargo, a Kit le hormigueaba la piel. Observó el taxi hasta que se perdió de vista y se volvió hacia sus amigos.


    ‘Olly es lord Oliver Lake. Probablemente mi amigo más antiguo’, explicó Kit.


    ‘¿Y ellos?’


    Kit se acercó y se sentó junto al tablero de ajedrez. Miró las piezas y sintió que la ira aumentaba lentamente en su interior. Unos ojos fríos quemaban el tablero. Sintió animadversión hacia la partida, hacia sí mismo. Su credulidad por participar en una partida había provocado tres muertes y tal vez una cuarta. La idea de ser responsable de la posible muerte de su más viejo amigo le hizo llorar de frustración, luego de frenesí. Con un movimiento de la mano, todas las piezas del tablero de ajedrez cayeron al suelo. 


    Esther miró a Bright, sorprendida por la reacción de Kit. Bright recogió la carta y se la mostró a Esther. La nota estaba escrita a máquina y fechada el 12 de enero de 1920. Decía:


     


     


    Estimado Sr. Aston,


    En este momento usted debe estar reconsiderando su participación en la partida de ajedrez. Desgraciadamente, no le será posible retirarse antes de tiempo. La partida debe continuar hasta el final. La libertad es preciosa. En este momento, su amigo, lord Oliver Lake de Hertwood, estaría de acuerdo con esta idea.


     


    Saludos cordiales


     


    E de la L


     


    Esther miró a Bright, ‘¿Significa esto que han secuestrado a Olly? ¿Por qué?’


    Bright miró a Kit. Nunca había visto así a su amigo. Sus ojos eran una furia congelada. Inmediatamente comprendió que la ira de su amigo estaba impregnada de culpa. No entendía por qué Kit se culpaba a sí mismo, pero era evidente que estaba relacionado con la partida de ajedrez.


    ‘Kit, no sé qué está pasando, pero no deberías culparte por esto. Quienquiera que sea este "E de la L", está claramente loco’.


    Kit levantó la vista. Bright casi podía ver las llamas ardiendo en sus ojos. Kit se cubrió la cara con las manos. Se frotó los ojos con el talón de las palmas y luego bajó las manos. En un momento, la llama se extinguió. Volviéndose hacia Miller, le dijo, ‘Harry, ¿puedes pasarme el teléfono?’


    Miller lo hizo. Kit marcó un número. Un minuto después estaba hablando con alguien.


    ‘Soy Kit. Mire, tengo que verle ahora mismo. Sé quién mató a esos tres hombres. Está relacionado con la partida de ajedrez con Serov’.


    La llamada terminó unos minutos después. Tanto Esther como Bright comprendían ahora mejor la situación. Vieron a Kit levantarse y salir por la puerta con Miller.


    ‘Kit, ¿hay algo que podamos hacer?’ preguntó Bright.


    Kit se detuvo y pensó un momento. 


    ‘Sí, quizá sí. ¿Puedes ir a Sheldon’s en St. James? Es el club privado de Olly. Dile que te envío yo. Trata de averiguar todo lo que puedas, especialmente si Olly ha estado por allí en los últimos días’.


    ‘¿Estás seguro de que habrá estado allí?’


    Kit asintió con la cabeza. El rostro de Kit ensombreció.


    ‘Lamentablemente, sí’.


     


     


     


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 25


     


     


     


     


    Había pasado menos de una semana desde la última vez que Kit se sentó en el despacho de “spunky”. La historia contada por Kit y los nuevos datos aportados por “spunky” sobre los asesinatos de Yapp y Forbes-Trefusis habían creado una clara conexión con la partida de ajedrez. Casi.


    Entiendo que alfil mata peón y caballo mata caballo, pero ¿cómo llegas a que dama mata alfil? preguntó “spunky”.


    ‘¿Qué hacías en clase de historia?’ preguntó Kit con una sonrisa. Los dos habían ido juntos a la escuela.


    ‘Si lo recuerdas, solía hacer novillos para pasar una o dos horas alegres con la hija del dueño del pub’, admitió “spunky” con orgullo. Se detuvo unos instantes mientras el recuerdo de aquellos días cruzaba su mente como una brisa fresca en un día de verano.


    ‘No creo que el viejo Mathers supiera que estaba estudiando historia hasta que me presenté al examen’, terminó “spunky”.


    A pesar de lo tenso de la situación, Kit se rio, ‘Yo mismo no sabía que estudiabas historia hasta que te presentaste al examen’.


    Kit se levantó y se acercó a la ventana que daba a Holland Park. Volviéndose hacia “spunky”, continuó, ‘El obispo John Hooper. ¿Te recuerda algo en ese pequeño cerebro tuyo?’


    ‘No, no puedo decir que lo haga’, respondió “spunky” alegremente.


    ‘Fue obispo de Gloucester. Quemado en la estaca por la reina Mary por el atroz crimen de ser protestante’.


    ‘Un poco duro, ¿no crees? ¿No habría bastado con tres Ave Marías?’


    Los dos amigos fueron interrumpidos en ese momento por un golpe en la puerta. Una atractiva joven entró en el despacho.


    ‘Alba, te presento a lord Kit Aston’, dijo “spunky” indicando a su amigo.


    ‘Alba’, dijo Kit estrechándole la mano.


    ‘El jefe os recibirá ahora’, dijo Alba.


    ‘¿Ha terminado con el otro tipo?’ preguntó “spunky”.


    ‘No, señor. Quiere que vayan ustedes a la misma reunión’, respondió Alba.


    Siguieron a Alba fuera del despacho y subieron otro tramo de escaleras hasta el piso superior del edificio. Mientras subían los escalones, Kit miró a “spunky” con una sonrisa. Éste le devolvió la mirada y sacudió la cabeza con abatimiento. 


    ‘Por desgracia, nunca me ha despertado el alba’, dijo “spunky” en un susurro.


    Llegaron a un estrecho pasillo. Al cruzar la única puerta, entraron en un despacho exterior que Kit creyó que era el de Alba.


    Estaba escasamente amueblado. Sólo una mesa y una silla, con dos grandes archivadores en un rincón. Había otra puerta hacia la que Alba se dirigió y llamó.


    ‘Entrad’, se oyó una voz desde el interior.


    Kit y “spunky” siguieron a Alba a través de dos puertas y entraron en una habitación con paneles de madera oscura. Las paredes estaban adornadas con pinturas de antiguos maestros de batallas navales. 


    ‘Stevens y Aston, señor’, dijo Alba, que salió inmediatamente de la estancia.


    El despacho estaba débilmente iluminado. Dos hombres estaban allí, a ambos lados del gran escritorio. De espaldas a la gran ventana abuhardillada estaba sentado el jefe, Mansfield Cumming. La luz del día detrás de Cumming obligó a Kit a entrecerrar un poco los ojos mientras se acostumbraba a la luz. Sólo había visto a Cumming una vez, justo después de regresar a Gran Bretaña para recuperarse. Fue en el hospital, y había acompañado a “spunky”. Fue mucho más tarde cuando “spunky” le contó cómo la naturaleza de la lesión de Kit había hecho que "C" insistiera en el encuentro. Sólo “spunky” sabía que "C" también había perdido parte de una pierna en un accidente de tráfico unos años antes.


    En aquel momento, a Kit no le dijeron quién era, aunque pronto lo había adivinado. Se trataba del hombre conocido únicamente como "el jefe" o "C". Era una señal de la gravedad de la situación que hubiera accedido a reunirse con él. Normalmente, "C" llevaba una existencia ermitaña, alejado de los operativos que, básicamente, cumplían sus órdenes.


    De su estancia en el hospital, Kit recordaba que estaba más cerca de los sesenta que de los cincuenta, con el pelo plateado y una barbilla muy grande y prominente. Otra característica distintiva era el monóculo. Kit no estaba seguro de si se debía a un ojo más débil o a un efecto teatral. Kit recordaba que sus ojos eran penetrantes, pero no desagradables. Aquellos ojos miraban directamente a Kit, pero "C" permaneció en silencio. Hizo un gesto a Kit para que se sentara en el otro asiento vacío, frente al hombre sin nombre.


    Hubo silencio durante unos instantes. Kit sabía que era típico y esperó a que "C" iniciara la conversación. Finalmente, "C" habló. 


    ‘Buen trabajo, Kit, y gracias por venir. Esta situación no tiene precedentes. Nuestra respuesta debe ser a la vez urgente y cuidadosamente meditada. Estoy seguro de que comprenderán lo difícil que será gestionarla. Kit, ¿puedes decirnos lo que sabes?’


    Kit miró al otro hombre, aún sin nombre, antes de volver a mirar a "C", que se limitó a asentir.


    ‘Por supuesto, señor’.


    Durante los cinco minutos siguientes, Kit relató todo lo relacionado con su participación en la partida, desde el contacto inicial de Bergmann hasta su descubrimiento de la conexión con los recientes asesinatos. Para terminar, sacó la carta que había recibido y se la entregó a "C". 


    "C" miró la carta durante un minuto antes de entregársela al otro hombre.


    ‘¿Y?’ preguntó "C".


    El otro hombre no dijo nada y devolvió la carta a "C".


    ‘¿Eres consciente del significado de la firma, Kit?’


    ‘Ni idea, señor. ¿Puede arrojar algo de luz sobre esto?’


    Esto provocó una sonrisa en el otro hombre, que se limitó a decir, ‘Es curioso que utilice la palabra luz’.


    Kit volvió a mirar al otro hombre. Era de baja estatura y sus ojos grises y metálicos brillaban con dureza. Su acento era norirlandés. Por el rabillo del ojo, Kit pudo ver que una sonrisa se dibujaba en el rostro de "C".


    ‘Perdóname, había olvidado mis modales. Kit, te presento a Billy Peel’. La sonrisa se ensanchó al ver la sorprendida reacción de Kit ante la noticia.


    ‘Señor Aston’, dijo Peel tendiéndole la mano. No había ninguna señal de amistad en el hombre de Ulster.


    ‘Señor Peel’, respondió Kit con frialdad. Sospechaba que, fuera cual fuera el motivo que había traído a Peel a la sede del Servicio Especial de Inteligencia británico, eso no significaba que el periodista estuviera más a favor de la aristocracia, a menos que fuera un enorme hipócrita.


    Peel pareció leerle el pensamiento, ‘No, señor Aston, sigo odiando el sistema de clases en Gran Bretaña. Lo que ocurre es que odio más a los bolcheviques. Ambos sistemas oprimen al trabajador. Pero creo que esta es una discusión para otro momento’.


    Aunque normalmente no era un hombre que exigiera que alguien usara su título formal, Kit se encontró desarrollando una intensa aversión hacia Peel y el uso deliberadamente provocativo de señor. En tales situaciones, Kit seguía su instinto, que consistía en sonreír benignamente. Pensaba que era más probable que eso irritara que mejorara la situación. En esas situaciones, era una especie de pequeña victoria.


    ‘En efecto’, respondió Kit sin comprometerse.


    ‘Si me permiten resumirlo, caballeros’, dijo "C" interrumpiendo, ‘la situación es la siguiente: tenemos agentes rusos, o rusos renegados, operando en Gran Bretaña. Están utilizando la partida de ajedrez como una señal para matar a ciudadanos británicos de alto rango por razones desconocidas. No puedes retirarte de la partida de ajedrez ahora, Kit, porque es casi seguro que terminaría con el asesinato de Olly Lake. Sin embargo, si continúas la partida, conseguirán su objetivo de todos modos, dada la superioridad de tu oponente. ¿Es así como ves la situación, Kit?’


    ‘Sí, señor’.


    ‘Ya veo. Conocemos al menos a dos miembros del grupo, Georgy Bergmann y Leonid Daniels’.


    ‘¿Y Fechin?’ añadió Peel.


    ‘Ah, sí. Un tipo desagradable’, respondió "C". ‘Pero posiblemente ya no’.


    Peel miró a "C", claramente perplejo.


    ‘No lo hemos hecho público, pero creemos que desgraciadamente murió’. En este punto, "C" explicó las inusuales circunstancias.


    Peel asintió antes de responder, ‘Yo no estaría tan seguro de que fuera un accidente’.


    Esto hizo sonreír a "C", que continuó, ‘No sabemos nada de Bergmann. Es un misterio. De Daniels, sí. No son buenas noticias. Es de la Cheka y un agente muy eficaz. Habla inglés y alemán con fluidez. Fue sargento en el ejército ruso. Es claramente letal. Puede haber otros miembros en la banda de los que no tengamos conocimiento. Por cierto, tenemos que dar las gracias al señor Peel por esta información, Kit’.


    Kit y Peel se miraron. El sentimiento entre ellos no era más cálido.


    ‘Me alegro de que os llevéis tan bien’, observó "C" sardónicamente. ‘De hecho, los dos tenéis al menos una cosa en común’.


    ‘Nos han utilizado", respondió Kit con desgana.


    ‘Mucho, Kit’, convino "C". ‘Los dos habéis sido indispensables para este plan y, si me permitís decirlo, habéis desempeñado vuestros respectivos papeles con la mayor diligencia’.


    A Kit le dolió, pero resistió el impulso de culpar a Roger Ratcliff. Una rápida mirada a Peel le aseguró que el periodista no se sentía más complacido que él. Al menos no estaba solo, pensó Kit, avergonzado como un colegial que se enfrenta a un castigo.


    ‘En cuanto a sus intenciones, llegamos ahora al núcleo de nuestro problema’, continuó "C". ‘Si siguen como han empezado, estoy de acuerdo: su intención es nada menos que asesinar a la familia real’.


    Kit asintió con tristeza. Había compartido exactamente esta conclusión con “spunky” minutos antes. Peel parecía conmocionado por la noticia. Algo que Kit captó rápidamente.


    ‘¿Es usted republicano, señor Peel?’


    Peel fulminó a Kit con la mirada. En realidad, Peel no tenía respuesta. Por un lado, como protestante de Irlanda del Norte, había sido educado para oponerse a cualquier cosa que pusiera fin al vínculo del Ulster con Gran Bretaña. Esto significaba oponerse al republicanismo irlandés. Sin embargo, como socialista acérrimo, se oponía al sistema de clases y reservaba un profundo odio a la familia real. Admitir que era republicano era anatema, pero correcto, en sentido estricto. En cualquier otra situación, a Peel le habría divertido el dilema. Sentado frente a un famoso, y popular, manifestación de un sistema que despreciaba, decidió en contra de cualquier admisión en un sentido u otro.


    ‘Muy gracioso, señor Aston’.


    ‘'Si pudiéramos volver al asunto, caballeros’, amonestó "C" suavemente, ‘Parece que disponemos de un tiempo y unas opciones limitadas. El secuestro de Lake nos plantea un reto. No te pediré, Kit, que detengas la partida. ¿Hay algo que puedas hacer para prolongarla?’


    ‘No estoy seguro, señor. Serov está en una posición excepcionalmente fuerte’.


    ‘¿Pero tú eres una pieza a favor?’ señaló "C". Esto sorprendió a Kit y se volvió hacia el jefe del Servicio Especial de Inteligencia. "C" sonrió y se encogió de hombros. ‘He seguido la partida desde el principio. A decir la verdad, yo lo autoricé. Roger nos dijo que había oído por canales secretos que los bolcheviques estaban abiertos a un trato. Habría algunas condiciones. Esta era sólo una. Fui yo quien sugirió usar al señor Peel. Si te sirve de consuelo, soy tan crédulo como tú’.


    Kit asintió, pero la noticia no pareció complacerle. Luego respondió a la pregunta original de Cumming.


    ‘Es cierto que estoy liderando un poco, pero no estoy seguro de que me sirva de mucho’.


    Peel intervino en ese momento, ‘Entonces, ¿tenemos que prolongar la partida todo lo posible para tener más tiempo de encontrar a Lake?’


    ‘Correcto’, respondió "C".


    Peel no añadió nada más. Estaba claro que se estaba formando una idea, pero "C" decidió darle tiempo para articularla. Mientras tanto, continuó.


    ‘Creo que establecer cualquier relación directa en su periódico entre la partida y el posible asesinato de los Reyes sería imprudente, señor Peel. ¿Está de acuerdo?’


    Peel asintió con pesar. ‘¿Y el vínculo con Rusia’?


    ‘No veo ninguna razón para no continuar, señor Peel’, dijo "C".


    Kit miró con recelo a "C", ‘¿Es eso prudente, señor? Esto creará mucho malestar en el país y tensión entre los gobiernos’.


    ‘Creo que hace tiempo que hemos dejado de preocuparnos por eso. Los rusos ya están en pie de guerra, si me permite la expresión. Niegan cualquier implicación en estos asesinatos. El Ministerio de Asuntos Exteriores sigue demasiado enfadado por el asesinato de Forbes-Trefusis para creerles. En general, es un poco de lío. Así que, en todo caso, prefiero continuar como sugiere Peel.


    "C" no explicó por qué, así que Kit dejó la pregunta en el aire. Hacía tiempo que había renunciado a intentar comprender las reglas del juego diplomático y sabía que no debía esperar que "C" se abriera a menos que así lo decidiera.


    ‘Señor Peel, ya ha conocido a Serov. ¿Crees que está implicado en estos actos?’


    ‘Sinceramente, no lo creo, pero no puedo asegurarlo’, respondió Peel. ‘¿Y ahora qué?’


    ‘Me encargaré de que Jellicoe se entere de tus sospechas, Kit. Mientras tanto, señor Peel, debería dirigirse a Scotland Yard para dar al inspector jefe las descripciones de Bergmann y Daniels. Quizá también quieras publicarlas en su periódico’, dijo "C", con un brillo en los ojos. 


    Peel miró a "C". No le sorprendió la astucia de aquel hombre y, en parte, le tranquilizó saberlo. Los años pasados en Francia no habían endurecido su odio hacia las clases altas que habían llevado a hombres como él a una matanza. En raras ocasiones se topaba con ejemplos más creíbles de la raza; demasiado raros, por desgracia. El hombre que tenía delante era uno de ellos. Aston también, si lo que había oído de él era cierto.


    La oportunidad de protagonizar esta historia era imposible de rechazar. Incluso Lansbury, tan comprensivo como era con Rusia, estaría de acuerdo. En el fondo, ambos eran periodistas, ambos querían la verdad, ambos aborrecían la supresión. Esto era lo más importante para él. 


    Fue decepcionante no poder dar la noticia de la conexión con la partida de ajedrez, pero aceptó la lógica. Se consoló pensando que su estrecha relación con el caso acabaría sacando a la luz la verdad, fuera cual fuese.


    Durante la media hora siguiente, "C" repasó la situación con detalle forense. Tanto Kit como Peel quedaron impresionados por su inmediata comprensión de los hechos y su capacidad para traducirlos en implicaciones para la seguridad nacional, la diplomacia y la política. Al final de la sesión, lo que estaba en juego estaba muy claro, e iba más allá del riesgo inmediato para la vida de lord Oliver Lake. 


    Las acciones de la autoproclamada “La Espada de la Luz” añadieron peso a la facción del Gobierno de Su Majestad que presionaba para que hubiera más tropas sobre el terreno en Rusia. El objetivo era, en parte, defender el armamento británico almacenado en Arkhangelsk, pero para muchos de los miembros de esta facción, también era visto como el precursor de una alianza occidental para luchar y derrotar a los bolcheviques.


    ‘No puedo creer que consideremos seriamente una guerra con Rusia. ¿Es que esta gente no tiene ni idea de lo que hemos pasado?’ dijo Kit cuando "C" hubo terminado.


    Peel miró sorprendido a Kit. No se lo esperaba. Conocía algunas de las acciones de Kit durante la guerra. A diferencia de muchas personas de rango que habían asumido principalmente papeles ceremoniales, Kit había luchado junto a gente como él. Peel había considerado estas heroicidades como meras acciones de algún fantasioso. La realidad parecía diferente. En lugar de un tótem de los intereses imperialistas británicos, vio a un hombre amargamente opuesto a más guerras.


    ‘Te sorprenderías, Kit’, dijo "C", pero su tono de voz no sugería ni conmoción ni consternación. En cambio, Kit vio a un hombre resignado a las locuras de las maquinaciones políticas e interesado en mitigar su impacto cuando y donde pudiera. 


    La reunión parecía estar llegando a su fin, cuando "C" se volvió hacia Peel y le hizo lo que, a Kit, le pareció una pregunta extraña.


    ‘¿Tienes alguna idea de cómo Kit puede mantener ocupado al señor Serov más tiempo del que le gustaría, señor Peel?’


    Peel miró a "C" y, no por primera vez durante la reunión, se sorprendió de su perspicacia. Sonrió en señal de reconocimiento y asintió con la cabeza, ‘¿Creerá usted que sí?’


    

    


    
  


  
    Capítulo 26


     


     


     


     


    Olly Lake estaba tumbado en su cama. Era de noche. El sueño había sido irregular. Se dio la vuelta y su respiración se hizo más rítmica. Volvió el sueño. En el que la había conocido. 


     


    La primera vez que vio a Kristina fue con Roger Ratcliff y Colin Cornell. Ratcliff le había hablado de una chica encantadora que trabajaba en la secretaría de Kerensky. Se preguntó si él mismo la había deseado, el hombre fogoso. La primera vez que la vio, en el verano de 1917, se encontró, por una vez, en la insólita situación de estar de acuerdo con Ratcliff en algo. Era la muchacha de aspecto más exquisito que había visto en su vida, y había pasado bastante tiempo con numerosas de ellas.


    Su cabello rubio y alborotado no podía ser sujetado por la banda roja. Se desparramaba por todas partes. Era todo lo que podía hacer para evitar empujar el mechón de pelo que se había caído de la banda del pelo, de nuevo en su lugar. Mirarla finalmente empujarlo hacia atrás con aquellos dedos largos y elegantes fue una experiencia casi espiritual. Aunque estaba sentada en un escritorio detrás de una máquina de escribir, Lake pudo ver un par de grandes ojos azules llenos de curiosidad e incapaces de ocultar su diversión en Ratcliff.


    A Lake le hizo gracia ver cómo Ratcliff y Cornell intentaban charlar con la chica mientras esperaban a Kerensky. Lake se contentó con mirar a Ratcliff con media sonrisa y fumando, consciente del interés de ella por él. A diferencia de Ratcliff y Cornell, él conocía a las mujeres. Sabía jugar su juego, pues de eso se trataba. Ése era el gran secreto que las mujeres ocultaban a tontos como Ratcliff y Cornell. 


    Cuando Kerensky por fin les invitó a entrar en su despacho, Lake prefirió quedarse fuera.


    ‘¿De verdad me quieres en esta reunión, Roger?’


    ‘Por favor, tú mismo’, gruñó Ratcliff en respuesta, mirando a Kristina. Sabía lo que Lake tramaba y si alguien podía triunfar donde Cornell había fracasado, era él.


    Lake volvió a sentarse y por fin miró a la muchacha, a la que había evitado cuidadosamente mirar, salvo a través de su visión periférica. Sonrió y dijo en un ruso perfecto, ‘Lo siento, mi amigo no nos presentó. Me llamo Lake, Olly Lake’.


    Le sorprendió que se dirigiera a ella el hombre que tenía delante. Vio a alguien más joven que los otros dos hombres. Había algo indefinible en él, un desinterés que no llegaba a ser una fría reserva, sino algo más fascinante, casi depredador. Su primera reacción fue de desagrado.


    Se limitó a asentir y volvió a su trabajo. Frustrantemente, él no dijo nada más, pero ella sintió sus ojos clavados en ella. Normalmente, estaba acostumbrada a la atención de los hombres. Era halagador, pero ya no la complacía como antes. Por fin levantó la vista de su trabajo. Los ojos de él seguían descaradamente clavados en ella. Esta vez ladeó ligeramente la cabeza y su sonrisa se ensanchó.


    ‘¿Puedo ayudarle, señor?’


    ‘Podrías decirme tu nombre’, respondió Lake.


    Ella guardó silencio un momento mientras pensaba cómo reaccionar. De todos modos, no se le había ocurrido la posibilidad de que él lo supiera. Él enarcó las cejas a modo de estímulo. Esto la divirtió, tanto como la irritó.


    ‘Kristina’.


     


    *


    Lake se despertó y se protegió los ojos de la luz del sol que le daba en la cara. El gran ruso estaba en la habitación con él. Trajo una bandeja con un vaso de líquido transparente. Instantes después, Lake escupió el contenido.


    ‘¿Agua? ¿Para qué demonios me das agua? ¿No tiene ginebra?’ preguntó Lake en ruso.


    Esto pareció confundir al hombre. Volvió a cerrar los ojos y trató de decidir qué era peor, si el fuerte dolor de cabeza o una garganta que cada vez que tragaba sentía como si la frotaran con papel de lija. Oyó cerrarse la puerta, pero no se molestó en abrir los ojos. Aún era demasiado temprano. Odiaba las mañanas, pero cedió a lo inevitable y se levantó de la cama. Hora de vestirse.


    *


    Más tarde, esa misma mañana, Serov paseó por el cementerio de Highgate acompañado por Kopel. La posibilidad de visitar la tumba de uno de sus héroes era una de las condiciones en las que había insistido desde el principio. Se alegró de que Kopel hubiera accedido tan fácilmente a la petición, en la extraña ausencia de Bergmann. 


    Serov había leído por primera vez "El Manifiesto Comunista" cuando era estudiante. Como era de esperar, en el orfanato en el que había crecido no se podía acceder libremente a las ideas de Marx. De hecho, los libros eran muy escasos. Era un milagro que hubiera aprendido a leer o escribir. Si hubiera creído en Dios, la idea de que se hubiera convertido en un gran maestro de ajedrez habría sido un milagro. En lugar de Dios, las palabras de Marx se convirtieron en una biblia que podía citar tan libremente como un presbiteriano del Antiguo Testamento.


    Aunque hacía frío, el sol se colaba entre los árboles iluminando el estrecho sendero bordeado por pesados monumentos conmemorativos. Si alguna vez un lugar careció de espiritualidad, reflexionó Serov, fue este cementerio. A su alrededor, los burgueses parecían competir entre sí por construir los monumentos más vulgares a su propia memoria.


    La tumba de Marx estaba apartada por un camino lateral. Fue enterrado en la misma parcela que su esposa. Su ubicación y la falta de ostentación agradaron a Serov. Parecía una validación de los principios del gran hombre que ocupara una tumba sencilla, en marcado contraste con las insípidas tumbas construidas por quienes se habían pasado la vida explotando a las masas.


    Kopel observó cómo Serov miraba reverencialmente el suelo donde descansaba Marx. Inusualmente para él, se sintió conmovido por la profunda reacción espiritual que estaba experimentando Serov. Fue una sorpresa para él. Se sintió avergonzado al ver correr las lágrimas de Serov. Se dio cuenta de que Serov creía profundamente en las ideas que había escrito hacía más de ochenta años y que ahora estaban cambiando el mundo. Por supuesto, él mismo nunca lo había sentido.


    Kopel siempre había tenido una visión militar de la vida y la política. Su biblia era Clausewitz. Era un instrumento de la política nacional. O de la política supranacional. No importaba quién hacía las políticas ni cuáles eran esas políticas. Fundamentalmente, sólo una política importaba en lo que a él se refería. En cierto sentido, era un punto en común entre él y Serov. El todo era más importante que las partes individuales. Como Marx, y como el jugador de ajedrez que tenía delante, comprendía que a veces era necesario hacer sacrificios para alcanzar el objetivo final.


    Serov dijo poco mientras regresaban al hotel. Kopel le dejó sabiamente con sus pensamientos. Los próximos días iban a ser una prueba para todos ellos. Incluso Serov parecía aprensivo, lo que sorprendió a Kopel. Su confianza había rozado la arrogancia durante las dos semanas que llevaban juntos. La perspectiva de enfrentarse por fin a Kit Aston parecía actuar como una dosis de realidad.


    En realidad, a Kopel ya no le importaba. Ganara, perdiera o empatara, el resultado del partido era irrelevante. Serov había cumplido su papel. Pronto le dejarían valerse por sí mismo. El taxi dejó a Serov en el Waldorf. Kopel se despidió reconociendo que Serov deseaba la soledad tras su estancia en presencia de su maestro. ¿O era simplemente un deseo de prepararse, de no dejar nada al azar contra Aston?


    *


    El titular del quiosco llamó la atención de Serov al entrar en el hotel. Dio un pequeño rodeo y compró el periódico. Su comprensión del inglés escrito no era muy buena, pero podía leer lo suficiente para entender lo que se decía. La rabia creció en su interior al leer el artículo de Billy Peel.


    Durante la última semana o más había empezado a sentir más simpatía por Gran Bretaña de lo que le hubiera gustado admitir. Algunas partes del país eran hermosas; el clima era casi tropical comparado con el de su patria. Los trabajadores, lejos de estar encadenados, estaban mucho mejor que sus compatriotas. El nivel de antagonismo hacia Rusia no era tan alto como había esperado. Y entonces leyó el artículo de Peel.


    ‘Mentiroso’, gruñó, haciendo que un caballero con sombrero de copa se sobresaltara. Serov le ignoró y entró furioso en el hotel.


    ‘Mentira’, gritó. A su alrededor, la gente del vestíbulo del hotel se detuvo y le miró. La indignación de Serov le hizo ignorar las miradas. Se sentó y siguió leyendo las páginas interiores. Billy Peel se convirtió en el único objeto de su ira al verter un torrente de maldiciones dirigidas al periodista, el supuesto compañero socialista, que era una marioneta de las clases dominantes. Tal fue la intensidad de la bronca, que varias mujeres se alejaron visiblemente angustiadas. El director del hotel se acercó. Con cierto temor, se acercó al extraño hombre que profería juramentos en un idioma extranjero y le preguntó si podía hacer algo. Serov miró al hombre que acababa de interrumpir su perorata.


    ‘¿Sí?’ preguntó Serov, aún inconsciente del efecto que había creado a su alrededor.


    ‘Parece agitado, señor’, dijo el tembloroso gerente.


    ‘¿Agitado?’ repitió Serov.


    Inseguro de si hablaba inglés o le había entendido mal, el director cometió el error de repetir la palabra, sólo que más despacio, seguido de un alzamiento de las cejas y una sonrisa tan inútil como condescendiente.


    ‘Sé lo que significa’, rugió Serov, ‘no soy idiota’.


    La conmoción ya había llamado la atención del portero, que corrió inmediatamente hacia un policía cercano. En cuestión de minutos, Serov estaba mirando a dos policías. En ese momento, la racionalidad se abrió paso a través de la neblina roja. Se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. Justo cuando estaba a punto de disculparse, vio llegar a Daniels por la entrada principal.


    El hombretón puso cara de asombro al ver que la policía rodeaba a Serov. Inexplicablemente, para Serov, se dio la vuelta y volvió a salir sin regresar.


    Serov miró a la manada de hombres que tenía delante. Levantó las manos con las palmas hacia fuera. Esto calmó un poco los ánimos y dio a Serov la oportunidad de hablar. Explicó el motivo de su visible disgusto. Esto sirvió para apaciguar tanto al jefe de guardia como al policía. De hecho, el policía más joven estaba siguiendo la partida de ajedrez y reconoció al gran maestro ruso. El policía mayor miró a su colega más joven con algo más que desagrado ante esta revelación y tomó nota mental de hablar con el joven. Estos nuevos policías tenían ideas por encima de sus capacidades.


    Una vez establecidas sus pacíficas credenciales, la multitud se dispersó dejando a Serov solo en el vestíbulo del hotel preguntándose por el extraño comportamiento de Daniels. Unos minutos más tarde, vio regresar al gran ruso. Inmediatamente pasó a la ofensiva.


    ‘¿Por qué has desaparecido?’ preguntó Serov, mirando fijamente a Daniels a los ojos.


    Buscaba a Georgy, estaba en un taxi. ‘Pensé que podría ayudarme. Se había ido, así que volví’.


    Serov asintió. Tenía cierto sentido, pero seguía siendo escéptico. Por razones que no podía explicar, había algo en la cara de Daniels que le inquietaba. Sólo había sido un momento.


    ‘¿Dónde está Georgy? Hace una semana o más que no lo veo’.


    ‘No puedo decirlo, camarada Serov’, respondió Daniels. Esto sirvió para detener cualquier otra pregunta de Serov, pero no proporcionó ninguna tranquilidad. Para Daniels era evidente, pero a estas alturas ya no le importaba. Su trabajo estaba casi terminado y su relación con Serov había llegado a su fin. No sentía rencor hacia el gran maestro, pero quería terminar la operación. Además, estaba mintiendo. Tampoco había visto a Bergmann y pensar en ello le incomodaba.


    Daniels le dejó unos minutos después para subir a su habitación. Serov permaneció en el vestíbulo. Se sentía nervioso y entró en el bar. El enfado no se había calmado. Y la intuición de Daniels era correcta. No estaba nada tranquilo. Faltaban dos días para la partida. No sabía si eran los acontecimientos de la última media hora o la perspectiva de enfrentarse a Aston, pero sentía una premonición. Una ola de desesperación se apoderó de él. Un camarero se le acercó.


    ‘Vodka’, dijo Serov sin levantar la vista.


    El camarero le sirvió un vodka pequeño. Serov lo cogió y se lo bebió antes de indicarle que quería más. Fuera lo que fuese lo que le preocupaba, Serov sabía muy bien cómo abordarlo. Lo haría con resolución.


    Llegó otro vodka y se lo tomó con presteza. Cuando el camarero sirvió otro trago y fue a llevarse la botella, Serov le dio un golpecito en la mano.


    ‘Déjalo. Me lo tomaré todo’. 


    Se puso cómodo; la noche iba a ser larga.


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 27


     


     


     


     


    Harry Miller corrió por los pasillos de la estación de Kings Cross acompañado por Sam. Llegaba tarde. El tren había llegado hacía cinco minutos. Le había sorprendido el tráfico de la tarde. Mientras trotaba hacia los andenes, se hizo evidente que al pequeño terrier le costaba seguir el ritmo. Miller se agachó y lo levantó.


    ‘Cada vez eres más perezoso’, señaló Miller. 


    Sam agradeció la subida lamiendo la mejilla de Miller antes de acomodarse para el trayecto. Miller encontró por fin el andén que buscaba. Pudo ver a dos personas de pie. Le miraron expectantes. Miller asintió y ambas se acercaron.


    La señora mayor tenía unos treinta años, juzgó Miller, no carecía de atractivo, aunque su sombrero no estuviera muy a la moda y una sonrisa la habría ayudado. Miró a su acompañante. La chica levantó la vista hacia Miller y sonrió. Le tendió la mano, para sorpresa de Miller, que se la estrechó.


    ‘Fiona Lawrence’, dijo la joven presentándose.


    ‘Harry Miller’.


    ‘Soy la señorita Upritchard’, dijo la mujer mayor. Miller también le estrechó la mano. Percibió cierta irritación en su manera, posiblemente debido a su retraso. O tal vez, a juzgar por el gesto de desaprobación de su boca, se trataba sólo de su comportamiento habitual.


    Fiona Lawrence miró a Sam y luego de nuevo a Miller, expectante. Estaba claro que le gustaban los perros. Sam es bienvenido, pensó Miller. 


    ‘Este es Sam’, explicó Miller, ‘¿le gustaría cogerlo? Ya está un poco mayor. Le gusta que le lleven en coche. Es un poco como su dueño’.


    ‘Sí, por favor’, sonrió Fiona. El acuerdo pareció sentarle bien a Sam, que empezó a lamerle frenéticamente. Tanto Fiona como Miller ignoraron la infeliz reacción de su tutora durante el viaje y se adelantaron.


    ‘¿Cómo es lord Aston?’ preguntó Fiona.


    Miller se sintió atraído al instante por la joven escocesa. Su acento tenía un hermoso matiz y una claridad que contrastaba fuertemente con algunos de los hombres con los que había servido en la guerra y que procedían de Glasgow. 


    ‘¿Has leído mucho sobre él?’


    ‘Todo. Es mi héroe. Estoy muy nerviosa’.


    Miller miró a la joven que ya había hecho de Sam un amigo para toda la vida.


    ‘¿Por qué?’ preguntó Miller, desconcertado.


    ‘Supongo que tengo miedo de que no sea como me lo he imaginado’, respondió Fiona.


    ‘¿Cómo te lo has imaginado?’ preguntó Miller.


    ‘Alto, guapo, culto, muy inteligente, divertido’.


    Miller se rio y contestó, ‘Creo que tus expectativas se verán superadas, Fiona. Es el mejor de los hombres’.


    Fiona miró a Miller mientras decía esto. Juraría que vio lágrimas en sus ojos. Llegaron al coche instantes después. La joven jadeó al ver el Rolls Royce. Lo rodeó dos veces antes de subir.


    Una vez dentro, Miller le preguntó, ‘¿Crees que le ayudarás, Fiona? Está un poco nervioso por la partida. Por cierto, no digas que te lo he dicho’.


    ‘Silencio es la palabra’, confió Fiona antes de añadir alegremente, ‘Y sí, Harry, puedo ayudarle’.


    Miller se volvió bruscamente. Su voz ya no parecía la de una joven impresionada. La expresión de su rostro hizo que a Miller le diera un vuelco el corazón. Combinaba resolución y certeza. Mientras se alejaban, Miller empezó a creer que, con esta chica a su lado, Kit tenía realmente una oportunidad contra el ruso. Ciertamente no le faltaría inspiración con este otro pequeño terrier a su lado.


    *


    Kit había dispuesto que Fiona y la señorita Upritchard se alojaran en el mismo hotel que Esther. Cuando hubieron depositado sus pertenencias, Miller las llevó al apartamento de Kit. Al abrir la puerta, les explicó, ‘Puede que haya salido, pero estoy seguro de que volverá pronto’. 


    Si el Rolls Royce había hecho que Fiona se quedara boca abierta, el primer vistazo al apartamento de Kit casi la hizo desmayarse. Se paseó por el salón principal con la boca abierta, contemplando los cuadros y las esculturas. La parte del salón dedicada a la biblioteca de Kit la hizo gritar de placer. Voló por las estanterías arrastrando el dedo por los títulos. Miller la miró con una amplia sonrisa. La señorita Upritchard transmitió con éxito lo poco impresionada que estaba.


    Después de unos minutos examinando la biblioteca, se volvió hacia el resto del salón y miró los dos tableros de ajedrez que había sobre la mesa. Sus ojos se abrieron de par en par al mirarlos. Miller percibió que ya no se trataba de una niña maravillada por lo que la rodeaba. Era una cazadora.


    ‘Éste es precioso’, dijo Fiona, indicando el mayor de los dos tableros.


    ‘John Jack o algo así, creo’, dijo Miller.


    ‘Jacques’, corrigió Fiona antes de señalar el más pequeño de los dos tableros, ‘supongo que es el tablero en el que juega’.


    ‘Correcto’, dijo Miller. ‘¿Puedo traerles algo de beber?’


    La señorita Upritchard negó con la cabeza, pero Fiona Lawrence ya se había perdido. Se sentó y miró fijamente el tablero más pequeño. Saltando como una pantera, movió una ficha blanca seguida de una negra. Se detuvo y miró el tablero durante un minuto antes de volver a colocar las piezas. Entonces estalló en carcajadas, ajena a la mirada fascinada de Miller y a la fingida indiferencia de la señorita Upritchard. La joven había transformado la atmósfera de la estancia y Miller juzgó, acertadamente, que ni siquiera la señorita Upritchard podía ser ajena a aquella energía.


    Lentamente volvió a ponerse blanca y luego negra. Una vez más se sentó sonriendo. En lugar de reemplazar las piezas que había movido, continuó jugando. Sam se quedó de pie junto al tablero, tan fascinado por la intensidad de la atención de la joven en el juego como los otros dos. Su cabeza se movía del tablero a Fiona y viceversa a medida que avanzaba la partida. 


    Al cabo de unos minutos, el tablero que antes había estado ordenado en pulcras agrupaciones parecía un campo de batalla. Mientras repasaba su obra, no fue consciente de que Miller abandonaba la habitación susurrando a la señorita Upritchard que debía recoger a Kit.


    *


    La mañana empezó mal para Filip Serov y fue empeorando a una velocidad alarmante. Se despertó y se dio cuenta de que estaba tumbado, completamente vestido, encima de su cama. La habitación desprendía un olor nauseabundo de vómito. Como estaba boca abajo, pudo localizar la fuente muy rápidamente porque dormía sobre ella. Esto le llevó a proferir una retahíla de juramentos que aumentaron en vehemencia a medida que se hacía evidente la magnitud de su dolor de cabeza. Se preguntó brevemente si sus compañeros tendrían una pistola. En un momento así, le habría encantado darle un buen uso.


    Tardó varios minutos, pero finalmente consiguió levantarse de la cama. Se quitó los zapatos y los calcetines y se dirigió al cuarto de baño. Llegó justo a tiempo porque, una vez más, se hicieron patentes los efectos de la impresionante ingesta de vodka de la noche anterior.


    Mientras tenía la cabeza en el retrete, oyó una llave en la puerta. Incapaz de moverse, y francamente sin importarle en absoluto, continuó decorando la cómoda. Fuera de la habitación oyó a unos hombres; no parecían ni Kopel ni Daniels. Entonces se abrió la puerta del cuarto de baño y, desde su posición arrodillada, levantó la vista y se encontró con dos policías que lo miraban. No parecían muy impresionados por lo que veían. No podía culparles.


    *


    La celda en la que se encontraba Serov era un lugar oscuro y triste, lo que encajaba con su estado de ánimo. Había pasado allí la mañana, repartiendo su tiempo entre la cama y el barreño. Nadie le había dirigido la palabra desde que llegó. No sabía por qué estaba allí. Sus recuerdos de la noche anterior eran una niebla. El vodka no sólo lo había desensibilizado de su estado depresivo de la noche anterior, sino que también lo había dejado sin sentido. Dejó de intentar recordar si había hecho algo inapropiado y se dispuso a esperar su destino. Al cabo de un rato, la puerta se abrió y entró un hombre de unos cincuenta años. Llevaba barba y su rostro parecía afligido. No llevaba uniforme. Serov adivinó, correctamente, que se trataba de un detective.


    ‘Señor Serov, tengo entendido que habla usted inglés’, dijo el hombre lentamente, intentando asegurarse de que Serov le entendía.


    Serov asintió con la cabeza, pero guardó silencio. No se trataba tanto de su enfado como de su deseo de evitar la humillación de sentirse mal delante del detective. Tampoco estaba seguro de si su aliento no noqueara al hombre que tenía delante.


    ‘¿Quiere acompañarme, por favor?’


    Una vez más, Serov no dijo nada, pero se levantó y acompañó hoscamente al detective al exterior. Caminaron por un pasillo, junto con otro policía, hasta una habitación pequeña y sin ventanas. Había una mesa de madera y dos sillas a cada lado. El hombre invitó a Serov a sentarse.


    ‘Señor Serov, permítame que me presente. Soy el inspector jefe Jellicoe. Sin duda se preguntará por qué está en una comisaría’.


    Serov asintió impasible. Se sentía demasiado enfermo para enfadarse. En lugar de eso, su mente estaba tan aletargada como su cuerpo. Sólo quería que la pesadilla terminara. Se concentró en parte en lo que decía el detective y en parte en no volver a vomitar. A través de la neblina de autocompasión, remordimiento y rabia residual, fue consciente de que el hombre le miraba. Cualquier otro día, le habría devuelto la mirada con gusto. Pero hoy no. Jellicoe colocó dos folios de papel sobre la mesa frente a Serov. Cada uno tenía el dibujo a carboncillo de un hombre. Serov miró a Jellicoe.


    ‘¿Conoce a estos hombres?’


    Demasiado cansado para mostrarse beligerante, ‘Serov asintió con la cabeza.


    ‘Este es Georgy Bergmann’. dijo Jellicoe señalando el dibujo de Bergmann, ‘y este es Leon Daniels, ¿correcto?’


    La pregunta fue respondida con otro movimiento afirmativo de cabeza. 


    ‘¿Dónde están ahora, señor Serov?’


    Serov finalmente habló, su voz apenas un susurro, ‘No lo sé. ¿Por qué me pregunta esto? ¿Por qué estoy aquí?’


    ‘Que sepamos, sus dos amigos han asesinado al menos a tres personas y han secuestrado a otra. Así que, repito, señor Serov, ¿dónde están ahora?’


    La estupefacta reacción de Serov le pareció auténtica a Jellicoe. Confirmó la sospecha de Peel, con quien se había reunido esta mañana, de que Serov era un inocente incauto en los acontecimientos de la última semana.


    ‘No le creo. Esto es mentira’, gruñó Serov, con la voz un poco más fuerte, la ira conquistando por fin su languidez. Miró fijamente a Jellicoe. ‘Exijo hablar con alguien de mi embajada. Quiero hablar con el embajador’.


    ‘Hace dos años que no hay uno en Londres, señor Serov, así que le sugiero que se calme y empiece a responder a mis preguntas’.


    *


    Leon Daniels había presenciado cómo la policía se llevaba a Serov desde el otro lado de la calle del hotel. Se apresuró a volver a Kopel para ponerle al corriente de lo sucedido. Para su sorpresa, Kopel no parecía preocupado y siguió desayunando.


    ‘¿No te preocupa?’


    ‘No, Leon. De todas formas, no tenía intención de que asistiéramos a la partida, al menos no en un sentido formal. Tenemos otro trabajo que hacer’.


    Kopel no dio más detalles, para frustración de Daniels. Para él no tenía sentido. Si la policía había establecido una conexión entre los asesinatos y Serov, entonces sólo sería cuestión de tiempo darles caza. De hecho, esa parecía ser la intención de Kopel desde el principio. 


    Daniels se acercó a la ventana y descorrió la cortina de encaje. Ahora se sentía nervioso. Muchos aspectos de esta operación le habían desconcertado. No tenía sentido por qué no habían matado a los hombres en silencio. Utilizar la partida de ajedrez y, francamente, extraños métodos de ejecución, ahora le parecía perverso. Era como si Kopel quisiera que los atraparan. Sintió que Kopel le miraba y se dio la vuelta. Otro pensamiento volvió a entrar en la mente de Daniels. En momentos de tranquilidad invadía su conciencia y echaba raíces. ¿Por qué los habían matado?


    ‘¿Qué ocurre, Leon?’ preguntó Kopel benignamente.


    Todo pensó Daniels.


    *


    Kit entró en el apartamento con Harry. Lo primero que vio de Fiona fue su espalda, encorvada sobre el tablero de ajedrez. A su derecha vio a la señorita Upritchard. Era tal como Miller la había descrito, sólo que menos divertida. Lo cual era una lástima, reconoció Kit. Miller tenía buen ojo.


    ‘Señoría, le presento a la señorita Upritchard y a Fiona Lawrence’, dijo Miller con una sonrisa. Fiona Lawrence se giró y saludó a Kit con una enorme sonrisa. La señorita Upritchard mantuvo su actitud grave y desaprobadora.


    Fiona se levantó del asiento con los ojos muy abiertos. Kit se adelantó sonriendo. Le tendió la mano.


    ‘Fiona, he oído hablar mucho de ti, jovencita. Deduzco que vamos a darle una paliza al señor Serov’.


    ‘Sí, señor’, dijo Fiona con una sonrisa radiante. ‘¿Puedo enseñarle algo ahora?’


    Kit enarcó las cejas y se echó a reír. Se unió a Fiona en la mesa. 


    ‘Por supuesto, jovencita. Pero, tutéame por favor’.


    La llegada de Kit al apartamento llevó a Fiona Lawrence a niveles de excitación hasta entonces inexperimentados. Su alegría era evidente y contagiosa, y levantó el ánimo de Kit, que empezaba a sentirse un poco decaído sin Mary.


    ‘El señor Serov cree que puede quedarse con tu castillo’, explicó Fiona.


    ‘Sí, por muchas razones no quiero que eso ocurra’, respondió Kit.


    ‘Lo sé porque será mate en ocho jugadas", convino Fiona.


    Kit lanzó una mirada a Fiona: 


    ‘Yo hice diez’.


    ‘Definitivamente ocho, señor’, dijo Fiona con una seguridad que Kit no iba a discutir.


    ‘Por cierto, llámame Kit. Mis amigos me llaman Kit, y creo que vamos a ser grandes amigos, Fiona’. 


    Fiona estaba chillando de alegría por dentro, pero se lo pensó mejor antes de hacerlo evidente. Volvió a colocar las piezas en su sitio.


    Lo que he aprendido del señor Serov es que se pone nervioso con facilidad. Le gusta el orden, las líneas de ataque limpias y la lenta constricción de su oponente".


    ‘En efecto’, rio Kit, acariciándose el cuello, ‘lo he notado’.


    Lo que tienes que hacer es crear complicaciones. Haz movimientos irracionales y desvíale de su enfoque preparado de antemano".


    ‘Adelante’, dijo Kit mirando el tablero.


    Fiona hizo varias jugadas que incluían el sacrificio de la reina de Kit. Kit miró atónito el tablero que, gracias a la Búdica de bolsillo que tenía a su lado, parecía más una zona de guerra que una partida de ajedrez.


    ‘Dios mío’, dijo Kit, tratando de entender el desorden. ‘¿Estás segura, Fiona? Su dama será muy difícil de contrarrestar en la partida final’.


    ‘Querrá tablas, créeme, Kit. También hay otras tácticas que puedes considerar’.


    ‘¿Cómo por ejemplo?’ preguntó Kit mirando a Fiona con curiosidad.


    Para cuando Fiona le había explicado algunas de sus jugadas favoritas fuera del tablero, Kit y Miller estaban doblados de risa e incluso se observó que la señorita Upritchard sonreía, aunque brevemente, antes de volver a su semblante normal y serio.


    ‘Fiona, yo no podría hacer ninguna de éstas’, se rio Kit. 


    ‘¿Por qué no? El ajedrez no es un juego sobre un tablero, es la guerra: la guerra psicológica. ¿Has leído a Sun Tzu, Kit?’


    ‘Estoy familiarizado con él, pero no, no puedo decir que lo haya hecho’, dijo Kit lentamente, mirando con asombro a la niña que tenía delante. Cada minuto que pasaba se sentía más admirado por ella. Una mirada a Miller confirmó que estaba teniendo una reacción similar. 


    ‘Si tu oponente es de temperamento colérico, irrítalo’, citó la joven erudita.


    Esto provocó más diversión entre los adultos, lo que hizo sonreír a Fiona con orgullo.


    ‘Podéis reíros, pero os aseguro que el señor Serov tiene mal genio. No hace falta mucho para que eche espumarajos como un perro rabioso’.


    Entre risas, Kit consiguió decir: ‘¿Sabes? Billy Peel, que nos habló de ti, dijo que le habías gastado tantas bromas a Serov que al final sintió lástima por él. Creo que ahora entiendo mejor lo que quería decir’.


    En todo caso, la sonrisa de Fiona se hizo más amplia. Que la apreciaran como buena jugadora de ajedrez era una cosa, que viniera de lord Kit Aston era otra muy distinta, pero el reconocimiento por sus habilidades en el juego sucio parecía representar la cúspide del elogio.


    Kit y Fiona reanudaron el juego. Esta vez empezaron a analizar las implicaciones de las jugadas sugeridas por Fiona. Al final de la sesión, Kit se sentía mucho más optimista que antes. Sin embargo, no estaba seguro de que la partida fuera a celebrarse. El contexto era tan extraordinario que Kit casi esperaba que Jellicoe o "C" suspendieran el encuentro.


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 28


     


     


     


     


    Kit se entristeció al ver que Fiona se marchaba al hotel. Ella había sido un tónico para él. Durante las tres horas que habían estado juntos, su mente se centró exclusivamente en el ajedrez y no en su viejo amigo, Olly Lake. Estaba sentado sólo mirando por la ventana un cielo cada vez más oscuro. Unos golpes en la puerta le despertaron de su angustioso trance. Un momento después apareció Miller, ‘Señor, hay un par de hombres que quieren verle’.


    Kit se levantó y fue recibido por dos hombres de mediana edad. A uno de ellos lo reconoció vagamente. Tenía el pelo canoso a los lados, pero su rostro bien afeitado le daba un aspecto más juvenil. Era el comisario de policía de Londres Metrópolis, sir Nevil Macready.


    ‘Sir Nevil’, dijo Kit antes de que nadie pudiera hablar. Le tendió la mano.


    ‘Su señoría, me halaga que me recuerde. Le presento al inspector jefe Jellicoe, de Scotland Yard’.


    Kit y Jellicoe se estrecharon la mano. ‘Encantado de conocerle, inspector jefe. Amigos comunes me han hablado muy bien de usted’.


    ‘Es usted muy amable’, respondió el inspector jefe. A pesar de su aspecto grave, el comentario de Kit le había agradado, y enrojeció ligeramente avergonzado.


    ‘Sé que es una hora inaceptable para visitar a alguien’, dijo Macready, ‘pero ¿le importaría reunirse con nosotros en Whitehall? Estoy seguro de que puede adivinar el tema’.


    *


    Veinte minutos más tarde, su coche recorrió King Charles Street antes de detenerse frente a un gran edificio blanco grisáceo: El Ministerio de Asuntos Exteriores británico. Los tres hombres subieron los escalones y atravesaron Dunbar Court, con su impresionante suelo de mármol y sus columnas dóricas. Entraron por una puerta que conducía a una pequeña escalera. Instantes después, Kit se encontró en una pequeña zona de recepción y, a continuación, en un amplio despacho con paneles de madera. Kit y sir Nevil se sentaron tras ser presentados al hombre que había detrás del escritorio. A Jellicoe no le presentaron y permaneció de pie, para sorpresa de Kit.


    El hombre tras el escritorio parecía serio. En las pocas ocasiones en que Kit lo había visto antes, George Curzon, primer conde Curzon de Kedleston, antiguo virrey de la India y ahora recién nombrado ministro de Asuntos Exteriores del gobierno de Su Majestad, le había parecido un pesado pomposo. Por una vez, sin embargo, tenía una buena razón para estar sombrío. Se frotó un lado de la sien y exhaló lentamente. 


    ‘Gracias por dedicarnos su tiempo esta noche y gracias también por ayudarnos a comprender mejor el origen de estos viles asesinatos. No hace falta que le diga lo grave que es este asunto’.


    ‘No secretario de exteriores, puedo ver claramente las ramificaciones potenciales’.


    Se hizo el silencio en el despacho durante unos instantes. Aunque apenas se conocían, Kit conocía a Curzon lo suficiente como para saber que al ministro de Asuntos Exteriores le gustaban los largos momentos de reflexión en sus conversaciones antes de pontificar. A menudo largo y tendido. Kit se preparó para una larga velada.


    ‘El asesinato de súbditos británicos por una potencia extranjera en nuestro propio suelo es, sin duda, muy grave. Que esta potencia extranjera parezca ser el gobierno ruso añade un nivel adicional de complicación. Ellos lo niegan, por supuesto, y no tenemos más pruebas que las cartas y la posible identificación de un agente de la Cheka. Sin embargo, hay muchos aspectos de estos ataques que son, como mínimo, extraños’. 


    Kit asintió; él también había pensado en eso. A pesar de lo arrogante que le parecía Curzon, Kit no dudó ni por un momento de que tenía una mente privilegiada. 


    ‘Estoy de acuerdo, señor. Para mí no tenía sentido que eligieran un método tan público para matar y luego lo relacionaran de forma tan evidente con la partida de ajedrez’.


    Curzon miró a los dos policías que estaban junto a Kit y dijo con sorna, ‘No es tan evidente para la policía’.


    Kit sintió lástima por los dos policías. Se prometió a sí mismo que les pediría disculpas después y que sería más circunspecto en el uso del lenguaje sobre el tratamiento del caso.


    ‘¿Qué piensa de este asunto, su señoría?’ preguntó Macready.


    ‘Bueno, Sir Nevil, creo que necesitamos más pruebas antes de señalar con el dedo a Rusia. Tenemos que comunicar esto a la prensa para evitar que creen una atmósfera febril. Sobre la cuestión específica de la participación rusa, recuerdo de mi tiempo en Rusia antes de la revolución, Petrogrado estaba repleto de facciones revolucionarias. Se formaban grupos, se fusionaban, se disolvían, se mataban unos a otros. Era un caos. Lo que quiero decir es que todavía hay muchos grupos en Rusia y en el extranjero que estarían encantados de ver a los bolcheviques derrocados. Usted sabrá más de esto que yo, pero también podría ser un nuevo teatro en la Guerra Civil Rusa. El teatro ruso está llegando a su fin si lo que he oído es cierto. Quizá la Comintern esté atacando a los que han apoyado abierta o tácitamente a los blancos’.


    Curzon miró a Macready en busca de una respuesta.


    ‘¿Cree que estos asesinatos son un intento de provocar una respuesta del gobierno de Su Majestad?’ preguntó Macready.


    ‘Posiblemente, señor, si realmente han sido iniciados por los bolcheviques’, respondió Kit.


    ‘En cuyo caso son una advertencia’, terminó Curzon.


    ‘Correcto, ministro de asuntos exteriores, o quizás una venganza por nuestra implicación en Rusia durante los últimos años’, dijo Kit.


    ‘Creo que cuanto menos se hable de esto, mejor. Tal y como están las cosas, tenemos que averiguar la verdad y pronto. Hay, digamos, algunos ministros en el gobierno que están a favor de un enfoque enérgico de esta situación. Cuanto más tiempo pase sin que se resuelva este asunto, más fuerza tendrán para impulsar algún tipo de nueva intervención militar. Esta vez no será por poder. Creo que todos compartimos el horror ante esta perspectiva’.


    Kit y Macready, aunque no Jellicoe, reconocieron la referencia al antiguo amigo de Curzon, Winston Churchill. Ambos asintieron, Kit miró a Macready. Sabía que Macready había estado en servicio activo durante la guerra. Lo entendería.


    Macready dirigió su atención a Jellicoe, que había permanecido en silencio durante la reunión. 


    ‘Quizás, ministro, deberíamos escuchar lo que el inspector jefe Jellicoe tiene que decir. Él dirige la investigación de estos horribles asesinatos. ¿Qué ha descubierto su interrogatorio a Serov?’


    Kit se sorprendió de que hubieran arrestado a Serov, eso era una novedad para él. Miró a Jellicoe, fascinado por saber más sobre su oponente.


    ‘O Serov es un actor muy hábil o realmente no tiene ni idea de en qué está metido’.


    ‘¿Cuál de las dos cosas, Jellicoe?"’ preguntó Curzon, con cierta brusquedad, a juicio de Kit.


    ‘El último, ministro de asuntos exteriores’.


    ‘¿Por qué?’


    ‘En primer lugar, señor, nuestras investigaciones han demostrado que no estaba cerca de los asesinatos cuando se sabe que tuvieron lugar. De hecho, no estaba en el país cuando, creemos, lord Lake fue secuestrado. En segundo lugar, sé de buena fuente por personas que conocemos y que tienen un conocimiento más profundo de la situación en Rusia’, miró disimuladamente a Kit, lo que provocó una sonrisa tanto en él como en Macready, ‘que Serov no era conocido como agente de la Cheka. Se sabe que es partidario de los bolcheviques, pero tengo entendido que llegó algo tarde a la fiesta, por así decirlo’.


    A pesar de la situación, Kit se encontró sonriéndole a Jellicoe, y notó que a Macready también le brillaban los ojos. Jellicoe le caía bien, y más aún porque estaba claro que se estaba fastidiando el portentoso ministro de asuntos exteriores, a quien obviamente no le hacía ninguna gracia. Jellicoe continuó antes de que Curzon pudiera expresar su desaprobación. 


    ‘Por último, señor, tengo más de veinte años de experiencia entrevistando a sospechosos. Después de un tiempo, desarrollas un olfato para ello. No puedo describirlo con exactitud, pero intuyes si un hombre es capaz de planear, encargar o emprender personalmente un asesinato. Este hombre no es un asesino. Es un ingenuo. Simple y llanamente’.


    Una vez más, Kit asintió con la cabeza. Ésa era su opinión. Curzon también se dio cuenta.


    ‘¿Estás de acuerdo con esta valoración?’ preguntó.


    ‘Evidentemente, no tengo acceso a las pruebas que tiene el inspector jefe, pero conozco a Serov. Es socialista, sí. Desde luego, es uno de los hombres más arrogantes que he conocido’.


    Kit se preguntó por un momento si Serov era más arrogante que Curzon. Estaba cerca. Al menos, Serov podía presumir de ser uno de los cinco mejores exponentes del juego más cerebral del mundo.


    ‘Pero estoy de acuerdo con el inspector jefe en que no es un asesino’, añadió Kit rápidamente. 


    Curzon asintió con tristeza. 


    ‘Entonces, ¿lo ponemos en libertad? ¿Y qué hay de la partida de ajedrez? ¿Juegas mañana?’


    Fue Jellicoe quien habló.


    ‘Creo que debería continuar’, dijo Jellicoe mirando a Macready. Kit se dio cuenta del intercambio de miradas y concluyó que habían acordado su respuesta.


    Curzon pareció ignorar a Jellicoe y miró a Macready, ‘¿Por qué?’


    Una sombra de irritación pasó por los ojos de Macready, pero respondió con calma, ‘Nos dará más tiempo para encontrar a Lord Lake, secretario de asuntos exteriores. Mientras tanto, hemos hecho circular los retratos de los dos hombres que creemos responsables de estos actos espantosos’. 


    Macready asintió a Jellicoe. El inspector jefe sacó de su bolsa de cuero dos retratos de los dos hombres mencionados por Macready. Era la primera vez que Kit veía a los dos hombres. Miró atentamente a ambos. Uno de los hombres le resultaba familiar, llevaba gafas y bigote.


    Al notar su reacción, Jellicoe dijo, ‘Creemos que es Bergmann. Casi seguro que es un alias. Según Serov, no es ruso sino letón’.


    ‘¿Les ha contado mucho Serov?’


    ‘La verdad es que no, Peel nos ha dicho más, francamente’, admitió Jellicoe. ‘Serov está algo enfadado por el trato recibido y es poco servicial, por no decir nada’.


    Esto hizo que Kit mirara bruscamente a Jellicoe, lo que, a su vez, hizo que Jellicoe sonriera. 


    ‘El señor Serov no está bajo ninguna presión, pero está claro que le disgusta estar encerrado en una celda. También tenía algo de resaca, señor. En el hotel nos dijeron que había estado de juerga la noche anterior’.


    Kit sonrió. También le hizo preguntarse qué habría impulsado al ruso, por lo general tan serio, a soltarse de aquella manera.


    Macready añadió a los comentarios de Jellicoe, antes de que el ministro de asuntos exteriores pudiera intervenir, ‘Lo soltaremos mañana por la mañana. No vamos a presentar cargos’.


    Kit sonrió por un momento mientras Fiona Lawrence acudía a su mente. No puedo creer que vaya a decir esto, pensó. 


    ‘¿Por qué no lo dejamos en la celda? Tal vez podrías llevarlo al lugar mañana por la tarde’.


    Macready se quedó mirando a Kit un momento, desconcertado por la sugerencia. Kit guardó silencio, pero esbozó una media sonrisa.


    ‘Entonces, ¿desea que permanezca en una celda hasta que reanude la partida?’


    Kit asintió.


    ‘No es realmente justo, ¿verdad?’ dijo Macready, algo sorprendido.


    ‘Tampoco lo es el asesinato, comisario’, intervino Curzon. ‘Estoy de acuerdo, enciérrenlo y mátenlo de hambre si lo desean. A mí me da igual. Caballeros, creo que hemos terminado por esta noche’.


    ‘¿Tiene más retratos, inspector jefe?’ preguntó Kit mientras abandonaban el edificio del ministerio de asuntos exteriores en Whitehall.


    ‘Sí, señor’, respondió Jellicoe y le entregó a Kit varias fotocopias más. ‘¿Puedo preguntarle para qué las necesita?’


    ‘Conozco a alguien que puede ayudarnos’, sonrió Kit. Su estado de ánimo había mejorado considerablemente desde la noche anterior. Se sintió reconfortado por el policía, que hablaba claro y sin rodeos. Jellicoe miró a sabiendas a Kit.


    ‘Le importaría que le acompañara a conocer a esa persona. Sería mejor si coordináramos nuestros esfuerzos’.


    Macready miró a los dos hombres, ‘Les dejo con la búsqueda, caballeros. Buena caza’.


    *


    El coche de policía llevó a Kit y a Jellicoe a un edificio de apartamentos en South Kensington. Los apartamentos de paredes blancas tenían una entrada paladina. Kit miró divertido a Jellicoe.


    ¿Cómo vive la otra mitad, inspector jefe?


    Kit recibió un divertido asentimiento como respuesta. La puerta se abrió y un anciano condujo a Kit y a Jellicoe por un tramo de escaleras hasta un amplio pasillo. La primera puerta ya estaba abierta y Kit entró seguido de Jellicoe. Pocos minutos después, el inspector jefe se encontraba ante el ex primer ministro de Rusia, Alexander Kerensky.


    Tras las presentaciones, los tres hombres se sentaron y Kit resumió brevemente la reunión que él y Jellicoe habían mantenido con el ministro de asuntos exteriores y el comisario de policía. Kerensky parecía muy serio mientras escuchaba el relato de Kit sobre los asesinatos y el secuestro de su amigo común, lord Lake.


    ‘Odio a estos hombres, Kit, con todo mi corazón, pero esto es surrealista. ¿Asesinatos en Gran Bretaña, secuestro y todo relacionado con una partida de ajedrez? Nunca he oído hablar de tales cosas. ¿Podemos estar seguros de que son los bolcheviques?’


    ‘Es muy probable, Alexander. O ha sido un acto directo del estado ruso contra nuestro país o el gobierno ruso ha perdido el control de sus agentes. Daniels ha sido’, dijo Kit indicando uno de los retratos, ‘identificado como Cheka. De Bergmann no sabemos nada’.


    Kerensky miró los dos retratos. Dedicó un poco más de tiempo a examinar a Bergmann. 


    ‘Sí’, dijo Kit, leyéndole la mente, ‘lástima lo del sombrero. Hay algo en él’.


    Kerensky asintió y miró a los dos hombres, ‘¿Qué necesitan de mí, caballeros?’


    Jellicoe se alegró de ir al grano, ‘su señoría me ha dicho que tiene usted muchos contactos en la comunidad rusa de ex-patriotas, sobre todo en el norte de Londres’.


    Kerensky sonrió, pero se limitó a asentir.


    Jellicoe continuó, ‘Nos faltan recursos para ir puerta por puerta con estos retratos. ¿Podemos contar con su ayuda?’


    ‘Por supuesto, inspector jefe. Pero, ¿cree realmente que es probable encontrar a estos hombres en la pequeña Rusia?’ respondió Kerensky.


    ‘Es posible, primer ministro. Lo llamamos esconderse a plena vista’, respondió Jellicoe.


    Kerensky sonrió, ‘Gracias, inspector jefe, pero ya no soy primer ministro. Probablemente ya lo sabe, pero ahora es otra persona la que dirige mi país’.


    La reunión concluyó con el anuncio por parte de Kerensky de su intención de partir inmediatamente para distribuir los retratos entre sus amigos de la comunidad de expatriados de Haringey.


    ‘Si están en la pequeña Rusia, lo sabremos pronto, caballeros’, concluyó Kerensky.


    Kit no estaba seguro de que aquello le hiciera albergar esperanzas, pero, a falta de otra forma de avanzar, le dio una sensación de impulso.


    ‘Eso espero, Alexander, por el bien de Olly’.


    *


    Casi al mismo tiempo que Kit y el inspector jefe se reunían con Kerensky, un pequeño camión circulaba por Hampton Court Road. Se detuvo en una apartada callejuela junto a la entrada principal del palacio.


    Kopel salió de la cabina y se acercó a un guardia de seguridad que había salido a recibirles. Tanto Kopel como el guardia de seguridad llevaban portapapeles. Cuando trataba con funcionarios de poca monta, Kopel tenía dos principios inamovibles: coger la sartén por el mango y llevar un sujetapapeles. Con un autoritario acento inglés, que impresionó incluso a Daniels, se dirigió rápidamente al guardia de seguridad que bloqueaba la entrada del camión.


    Cedric Barnes era un veterano con veintisiete años de experiencia en seguridad. Alto pero delgado, sus ojos eran de un marrón bovino. Rara vez sonreía. Esta combinación de seriedad y estupidez sin remordimientos había demostrado ser una excelente credencial para el trabajo de seguridad que había sido su vida.


    ‘Eres Barnes, ¿verdad?’ dijo Kopel.


    A Barnes le pilló por sorpresa, porque él, sí, era Barnes. En los veintisiete años que llevaba trabajando en el sector de la seguridad, nunca nadie se había dirigido a él directamente por su nombre, ni de forma tan perentoria. Se erizó, pero en aquel momento no podía estar seguro de con quién estaba tratando.


    ‘Sí, señor’, respondió Barnes, lamentando inmediatamente el uso de "señor".


    ‘Bien, bien, ven aquí’, continuó Kopel, con una impecable expresión inglesa, entre la arrogancia y el desprecio absoluto por las órdenes inferiores.


    Siendo justo a Barnes, los años que había pasado como funcionario de poca monta no le permitían acobardarse fácilmente, ni siquiera ante sus superiores. Una de las ventajas de un trabajo mal pagado era que podía utilizar su posición para enfrentarse a la autoridad.


    ‘No puede traer esto aquí’, dijo Barnes, indicando el camión. ‘Su nombre no está en la lista’.


    Barnes sintió una punzada en el estómago al darse cuenta de que no había comprobado el manifiesto. Esperaba que su afirmación fuera cierta o la batalla se perdería de inmediato. Kopel no se inmutó y dijo en tono despreocupado, ‘Enséñamelo’. 


    Barnes le entregó el manifiesto, rezando por tener razón. Kopel hizo un gran alarde de leer el contenido del portapapeles.


    ‘Esto es ridículo, tenemos que hablar con Hesketh inmediatamente, Barnes. Voy a decirle lo que pienso. Esto es intolerable’. 


    Echarle a alguien una bronca en Inglaterra era la penúltima muestra de insatisfacción, sólo por detrás de destripar a tu enemigo. Barnes estaba ahora en contra las cuerdas, y lo sabía. El hombre que tenía delante conocía claramente a Samuel Hesketh, el gerente del palacio. Este hombre, reconoció, no sólo irradiaba autoridad, sino que en sus ojos se percibía una rabia creciente que ardía como un infierno. Barnes llegó rápidamente a la conclusión de que Hesketh no estaría muy contento con él si seguía bloqueando la entrega. Cambió de táctica.


    ‘El señor Hesketh se fue hace horas. No creo que pueda molestarle a estas horas de la noche’.


    Kopel fulminó a Barnes con la mirada, haciéndole encogerse interiormente. Esto se le estaba yendo de las manos. Tenía que recuperar el control. 


    ‘¿Qué es exactamente lo que entrega?’


    ‘¿Qué quieres decir exactamente? ¿Con quién crees que estás tratando exactamente, hombre? Hablaré con Hesketh sobre ti’.


    Daniels se estremeció. Le preocupaba que Kopel estuviera exagerando. Daniels no era el único que se estremecía ante la embestida. Barnes también empezaba a flaquear bajo el impacto. Intentó un último ataque.


    ‘Tengo que comprobar todas las entregas’, dijo Barnes antes de añadir, ‘señor’.


    Kopel olió la victoria y suavizó su tono. Asintió a Daniels, que también bajó de la cabina. Daniels se dirigió a la parte trasera del camión y lo abrió. Dentro había, a los ojos del hombre de seguridad, un ataúd.


    ‘¿Qué contiene esta caja?’ preguntó Barnes.


    ‘Una figura de cera de Sir Tomás Moro’, respondió Bergmann. Se acercó a la caja y abrió la tapa. Barnes echó un vistazo. Era difícil verla bien porque estaba cubierta de paja, pero a Barnes le pareció muy realista. Además, no tenía ni idea del aspecto del antiguo lord canciller. 


    A Barnes no se le ocurrió ninguna otra objeción y le dio a Kopel las llaves de la entrada trasera del palacio. Kopel y Daniels no dieron las gracias y se adentraron en los jardines del palacio.


    Quince minutos después regresó el camión. Kopel se apeó y devolvió las llaves al acobardado guardia de seguridad.


    ‘Será bueno para ti, hombre, si olvidas que esto ha sucedido. Podría considerar no informar de mi disgusto a Hesketh’.


    Barnes asintió obsequiosamente, aliviado de que el asunto acabara ahí. Tal era su estado de incomodidad que no se dio cuenta de que, extrañamente, era Kopel quien conducía. Además, ya no le acompañaba Daniels. Barnes regresó a su lugar y se sentó de golpe. Se quitó la gorra, la arrojó sobre el escritorio y rezó fervientemente por una noche tranquila. Ya había sido suficiente excitación por una noche.


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 29


     


     


     


     


    Londres: 9 de enero de 1920


     


    A primera hora de la mañana siguiente, Kit organizó quedar con Fiona Lawrence por la tarde para repasar algunos preparativos y la finalización de su partida. Mientras esperaba la llegada de Fiona, volvió a mirar los dos retratos de Bergmann y Daniels. Esperaba contra todo pronóstico que la ayuda de Kerensky cosechara una recompensa. Necesitaban algo de suerte.


    A Kit se le ocurrió una idea mientras contemplaba el retrato de Bergmann. Se volvió hacia Bright, que estaba terminando su desayuno.


    ‘Richard, el tal Bergmann me suena de algo. ¿Puedes pedirle a Esther que me haga un favor?’


    ‘Por supuesto. Dímelo’, respondió Bright.


    Kit le entregó la fotocopia a Bright y le dijo, ‘Pregúntale si puede dibujarme una nueva versión de la persona de la fotocopia, sólo que sin gafas ni bigote. Es como un disfraz de estas novelas negras.


    Bright se rio, ‘Sé lo que quieres decir. Creo que el bigote pasó de moda sobre 1892’.


    ‘Gracias, es realmente importante. Me encantaría ver su aspecto real’.


    Bright asintió, ‘Lo llevaremos a Hampton Court para la partida. ¿Cómo te sientes al respecto, es decir, la partida?’


    Kit sonrió y contestó, ‘Bueno, desde que conozco a Fiona Lawrence, mucho mejor. Es todo un personaje’.


    Bright se rio, ‘Los dos estamos deseando conocer a esta joven prodigio. Es una pena que no vaya a jugar con él’.


    Kit se echó a reír y asintió con la cabeza, ‘Creo que sería mejor oponente. Ya ha empatado con él. No le gustó nada. Está ansiosa a que le gane. Hicimos algunos planteamientos interesantes, y cuando digo interesantes, lo digo en serio. Te lo contaré después’.


    Mientras hablaban sonó el teléfono. Miller contestó. Momentos después le dijo a Kit, ‘Señor, es la policía’.


    *


    Fiona Lawrence entró en el ascensor acompañada por la señorita Upritchard. Miró a la otra mujer del ascensor. La mujer parecía sacada de una película o de una revista. Fiona no podía dejar de mirarla. La joven se dio cuenta y le sonrió.


    ‘Lo siento. Es que, bueno, eres muy guapa’, admitió Fiona abiertamente.


    La joven se rio, ‘Es usted muy amable, gracias. Me has alegrado el día y ni siquiera ha empezado’.


    Incluso su voz, pensó Fiona.


    La señorita Upritchard no tenía nada que decir, ‘Lo siento mucho, señora. Fiona, ya te he dicho antes lo de molestar a la gente’.


    La joven saltó inmediatamente en defensa de Fiona, ‘Por favor, no lo haga, fue algo muy bonito. Nunca cambie, Fiona’.


    Fiona Lawrence sonrió triunfante. 


    ‘Soy Esther Cavendish, ‘dijo la joven, tendiéndole la mano, ‘y por casualidad, ¿es usted Fiona Lawrence?’


    En aquel momento era difícil decidir quién se quedaba más boca abierta, si Fiona o la señorita Upritchard. Fiona no pudo hablar y se limitó a asentir. Esto provocó una sonrisa comprensiva de Esther.


    ‘Creo que tenemos un amigo en común, lord Kit Aston’.


    La cabeza de Fiona giró con incredulidad, ‘¿Conoces a Kit?’


    Esther se rio. ‘Se va a casar con mi hermana, espero. ¿Van ustedes a desayunar ahora?’


    Tanto a Fiona como a la señorita Upritchard aún les costaba hablar en presencia de aquel ser sobrenatural. Ambas asintieron.


    ‘Bueno, insisto en que me acompañen a desayunar. Quiero oír todo lo que han planeado para el señor Serov’.


    Los siguientes veinte minutos fueron entretenidos para Esther y mágicos para Fiona Lawrence. Incluso la fría disposición de la señorita Upritchard se derritió ante el sereno encanto de Esther. Fiona oyó reír a la señorita Upritchard con una espontaneidad que nunca antes había oído. Parecía transformar su rostro y su cuerpo en alguien que Fiona no podía reconocer pero que deseaba conocer. 


    Era tan fascinante que Fiona se quedó más callada. En su lugar, dejó que la señorita Upritchard y Esther charlaran entre ellas. La naturalidad de Esther unida a su gracia interior estaba haciendo maravillas para conseguir que la señorita Upritchard hablara. De la conversación, Fiona aprendió más sobre la señorita Upritchard en cuestión de minutos que en los últimos cinco años. La señorita Upritchard parecía estar cambiando ante sus ojos.


    O quizá era ella la que estaba cambiando. Con algo más que un sentimiento de culpa se dio cuenta del poco esfuerzo que había hecho por conocer a la señorita Upritchard. Su vida se había centrado en el ajedrez y la educación. La gente a su alrededor había sido tratada como sirvientes por su prodigioso talento. No recordaba la última vez que había agradecido a alguno de ellos su ayuda. Pensar en lo mucho que había dado por sentada a la señorita Upritchard y al resto de la comunidad parroquial a lo largo de los años provocó una oleada de autorreproche en la joven. Se dio cuenta de que estaba aprendiendo quién era esa persona y quién debía ser. 


    Se le llenaron los ojos de lágrimas. Luchó con todas sus fuerzas para controlar sus emociones. Llorar ahora, comprendió, sería otro acto de egoísmo. En lugar de eso, se obligó a escuchar a las dos mujeres hablar entre ellas. Hablaban de las próximas nupcias de Esther. Esther irradiaba amor.


    No, no había nadie especial en su vida, admitió la señorita Upritchard.


    Esto sorprendió a Esther, que señaló lo que Fiona Lawrence acababa de ver por primera vez: la señorita Upritchard era una mujer muy atractiva. Una mirada a Fiona hizo enrojecer a la señorita Upritchard y no se dijo nada más.


    La conversación se vio interrumpida por la llegada de Bright. Esto hizo que Fiona jadeara al ser presentada.


    ‘Dios mío, qué glamour tenéis aquí en el sur, dijo Fiona. Bright se rio al igual que Esther. ‘Lo digo en serio. Eres incluso más guapo que Kit’.


    ‘Fiona’, dijo la ex señorita Upritchard, pero quizás con menos intensidad. Era muy guapo de verdad.


    ‘Yo no diría esto, Fiona’, dijo Bright modestamente.


    ‘Yo sí’, rio Esther con complicidad.


    *


    Jellicoe atravesó el piso y entró en la habitación donde, supuso, habían retenido a Lake. Había dos camas, ambas sin hacer. La habitación olía a sudor rancio y cigarrillos. Miró por la ventana, pero un policía cercano negó con la cabeza. Las ventanas estaban cerradas con clavos.


    ‘¿Huellas?’ preguntó Jellicoe a un agente cercano.


    ‘Alguien está de camino, señor’.


    Jellicoe asintió y salió de la habitación. Su inspección, por breve que hubiera sido, le dijo que no había signos evidentes de violencia. Si Lake estaba muerto, lo habían matado en otro sitio. Ojalá fuera vivo. A Jellicoe le resultaba cada vez más difícil de creer. La divulgación de las fotos a los periódicos siempre había corrido el riesgo de acelerar la muerte del cautivo. Su única posibilidad era que los secuestradores siguieran jugando con sus propias reglas y esperando a que la partida de ajedrez siguiera avanzando.


    Fuera, vio al empleado más nuevo de Scotland Yard, aunque con carácter temporal. Alexander Kerensky estaba hablando con los habitantes del bloque de apartamentos, en nombre de la policía. Su participación había sido un éxito para la policía. Garantizó el apoyo de muchos ex-patriotas rusos en el pueblo de Haringey, y produjo un resultado rápido. Lamentablemente, no lo suficientemente rápido, reflexionó Jellicoe.


    Jellicoe se acercó al ex primer ministro. Hablaba con un hombre que vestía chaleco y tenía la cara demacrada y sin afeitar. Kerensky tampoco estaba afeitado. Jellicoe se preguntó si habría estado despierto toda la noche. Lo siguiente que pensó fue en qué tipo de deuda tenía Kerensky con Kit o con lord Lake.


    ‘Inspector jefe, le presento a Pavel Rodchenko. Vive al lado de este piso’.


    Jellicoe estrechó la mano de Rodchenko.


    ‘El señor Rodchenko ha identificado a Daniels y Olly. No ha visto a Bergmann. De hecho, nadie con quien haya hablado le ha visto’.


    ‘¿Cómo estaba lord Lake?’ preguntó Jellicoe.


    ‘Sólo lo vio una vez, hace unos días. Pero parecía estar bien. También menciona a otro hombre. Bastante joven, de la misma edad que Olly. También estaba en el piso, pero no lo ha visto desde entonces’.


    ‘¿Cuándo fue eso?’


    ‘Justo antes de noche vieja’, respondió Kerensky.


    Jellicoe asintió. Era una novedad, la posibilidad de otro miembro de la banda. Miró a Rodchenko y luego a Kerensky. 


    ‘¿Sería capaz de describir a este hombre a un policía?’


    Kerensky habló en ruso con el vecino y luego se volvió hacia Jellicoe.


    ‘Podría intentarlo, pero estaba oscuro y hacía ya muchos días’.


    ‘Entiendo, pero es vital. Le diré a alguien que venga’.


    El ruso pareció comprender y asintió con la cabeza. Kerensky y Jellicoe dejaron al hombre y salieron del edificio. El vecino era el testigo principal, ya que pocas personas habían visto a los hombres.


    ‘Informaré a su señoría de lo ocurrido. Estoy seguro de que está muy preocupado por su amigo’, dijo Jellicoe.


    Kerensky parecía sombrío, ‘Todos lo estamos’.


    ‘Lo conocía’, dijo Jellicoe antes de corregirse, ‘perdón, ¿lo conocía bien?’


    ‘Sí. Estaba, cómo decirlo, saliendo con mi secretaria, Kristina’.


    Jellicoe se sorprendió por esta revelación y preguntó, ‘¿Le parecía bien este acuerdo?’


    Kerensky sonrió, ‘¿Quiere decir que un agente británico sale con la secretaria del primer ministro ruso?’


    ‘Bueno, sí, de hecho. No estoy seguro de si sería tolerado aquí’, rio Jellicoe.


    ‘Cierto, y normalmente, supongo, lo habría impedido. O, tal vez, le habría pedido a Kristina que se marchara. Pero no eran tiempos normales. Teníamos enemigos comunes y, en realidad, el dinero británico estaba apuntalando nuestro gobierno y nuestro esfuerzo bélico. Kit, Olly y los demás fueron un apoyo para mí e incluso me salvaron la vida. Pero esa es una historia para otro día’.


    Los dos hombres se separaron: Kerensky a su cama y Jellicoe a llevar a un hombre a una partida de ajedrez. 


    *


    La mañana en la comisaría no estaba resultando más propicia para el humor de Serov que la primera noche. Afortunadamente, la resaca no era más que un recuerdo desagradable y una advertencia para futuros excesos. Sin embargo, el encarcelamiento era una experiencia desoladora. Le recordaba a su infancia, agredía sus sentidos y, lo peor de todo, perturbaba sus preparativos para la partida. No tenía ganas de jugar. A estas alturas, esperaba que el caos en torno a la investigación del asesinato supusiera una cancelación o, como mínimo, un aplazamiento.


    Cuando llamaron a la puerta, Serov se incorporó en la cama. Jellicoe entró en la celda. Curiosamente, a Serov le gustaba Jellicoe. Había algo en la seriedad del detective, una tranquila dignidad que le hacía parecer más digno de confianza que la mayoría. Intuyó también que Jellicoe sabía que él no estaba relacionado con los asesinatos, aunque apenas parecía creíble que Bergmann o Kopel tampoco lo estuvieran. De Daniels y Fechin estaba menos seguro.


    ‘Señor Serov, ¿le importaría acompañarme a la sala de interrogatorios?’


    En lugar de responder, Serov se levantó y salió de la celda detrás del inspector jefe. Volvieron a la misma sala y Serov ocupó su antiguo asiento. Un nuevo policía, aún más joven, estaba en la sala con ellos. Jellicoe lo presentó como el sargento Ryan.


    ‘Señor Serov, hemos encontrado un piso en la parte de Londres conocida como la pequeña Rusia. ¿Conoce este piso?’


    ‘No’, dijo Serov. Ahora sabía que no debía hacer preguntas. Cuanto antes contestara, antes terminaría la entrevista.


    ‘¿Cuándo llegó a Gran Bretaña?’


    ‘El día de Año Nuevo’.


    Jellicoe tardó un momento en darse cuenta de que el calendario ruso difería del británico.


    ‘En Edimburgo’.


    ‘Correcto’. 


    Esto descartaba que Serov fuera el otro hombre identificado por Rodchenko, aunque su equipo lo comprobaría. De todas formas, para Jellicoe sólo era una remota posibilidad, ya que estaba convencido de que Serov no conocía las actividades de sus compañeros.


    ‘Una última cosa antes de llevarle a su cita con lord Kit Aston’, dijo Jellicoe, observando la expresión de consternación en el rostro de Serov-, ‘le agradeceríamos mucho que nos diera una descripción del señor Kopel. Debe comprender, señor Serov, que estos hombres con los que estaba están implicados en delitos muy graves’.


    Serov asintió, pero no pudo ocultar su consternación. Sólo quería volver a casa, dondequiera que estuviera. Si su país estaba realmente asesinando a ciudadanos de otro país, le deprimía la idea de volver, después de haber sido un chivo expiatorio en esos crímenes.


    ‘¿Qué quiere que haga?’ preguntó Serov. Su corazón pesaba, su espíritu estaba agotado y la entropía habitaba en su interior.


    Jellicoe asintió al joven policía. Abrió la puerta e instantes después entró otro hombre, portando un bloc de dibujo. Parecía un personaje extravagante, con el pelo largo y una chaqueta muy colorida.


    ‘Éste es el señor Watts. ¿Le importaría describirle a Kopel y él dibujará un retrato que podamos distribuir a otros policías que le estén buscando?’


    Jellicoe se levantó y Watts se acercó, moviendo el asiento para quedar al lado de Serov. 


    ‘Volveré dentro de veinte minutos y entonces, tal vez nos dirijamos a Hampton Court. Siento todo esto, señor Serov. Imagino que está enfadado por haber pasado una noche en un calabozo. Pensamos que era lo mejor. Estos hombres son muy peligrosos. En realidad, fue por su protección’, dijo Jellicoe, enrojeciendo por la mentira escandalosa que estaba diciendo. 


    La mirada de Serov indicó a Jellicoe que había funcionado. Se había puesto blanco al darse cuenta. Aston estará encantado, pensó Jellicoe, aunque sintió cierta compasión por el desventurado gran maestro. 


    ‘Bien’, dijo Watts, colocando el bloc de dibujo sobre la rodilla, formando con las manos una torre y clavando en Serov una mirada enervante, ‘dime qué aspecto tiene este sagaz’.


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 30


     


     


     


     


    Hampton Court, Londres: 9 de enero de 1920


     


    A primera hora de la tarde, el Gran Salón de Hampton Court había sido testigo de muchos grandes acontecimientos de Estado a lo largo de los siglos. Sin duda, éste no era uno de ellos, reflexionó Kit mientras miraba a su alrededor. La sala se estaba llenando de gente que se agolpaba alrededor. En el centro, apartada del público, había una pequeña mesa con un tablero de ajedrez encima. Había un gran espejo suspendido sobre la mesa que permitía al público ver lo que ocurría. Podrían haber estado en un burdel parisino. En el otro extremo de la sala, también acordonada, había unas maquetas de cera de Enrique VIII con sus consejeros.


    Kit estaba dentro de la zona acordonada. Miró los tapices que adornaban el Gran Salón. Mostraban diez escenas de la vida del profeta Abraham. No era la primera vez que Kit contemplaba la serie. Como siempre, le impresionó no sólo la intrincada factura de las docenas de figuras, sino también su escala. 


    Contemplando cada una de ellas, Kit se preguntó si Enrique las había encargado para dar a entender algo al mundo. Quizá quería que el mundo creyera que las tres religiones abrahámicas del mundo, el judaísmo, el cristianismo y el islam, tenían ahora una cuarta rama, la Iglesia de Inglaterra. Sonrió ante lo ridículo de la idea.


    El murmullo en la sala aumentaba gradualmente a medida que crecía la excitación entre los espectadores. Serov aún no había llegado. Esther, Bright y Fiona también estaban ausentes, observó Kit con tristeza. Se sentía como en la boca del lobo. Ver a sus amigos y a su carruaje sería un alivio. Vio llegar a Billy Peel y los dos hombres se saludaron con la cabeza. Peel se movió entre el público hasta situarse frente a Kit.


    A su lado estaba sir John Ormerod Scarlett Thursby, presidente de la Federación Británica de Ajedrez desde hacía mucho tiempo. Kit conocía a Thursby desde hacía muchos años y lo consideraba un amigo. Con cerca de sesenta años, Thursby había sido una figura destacada del ajedrez británico durante muchos años, ayudando a fundar la Federación, de la que había sido presidente durante quince años. Thursby miró a Kit y sonrió. Los hoyuelos de su cara se hicieron más profundos.


    ‘¿Cómo te encuentras, amigo?’


    ‘Como Isaac, John’, dijo Kit señalando con la cabeza el tapiz que mostraba a Abraham a punto de clavar un cuchillo a su hijo Isaac, antes de que un ángel lo detuviera. 


    Thursby se rio de la alusión bíblica antes de señalar, ‘Al final salió bien, Kit. Ten fe’.


    Kit enarcó las cejas, dubitativo. Estaba cansado y no tenía ganas de jugar. Su mente estaba atrapada en su propia tierra de nadie, entre echar de menos a María, por un lado, y Serov, por el otro.


    Kit enarcó las cejas dubitativo. Estaba cansado y no tenía ganas de jugar. Su mente estaba atrapada en su propia tierra de nadie entre la desaparición de Mary por un lado y Serov y los asesinatos relacionados con la partida de ajedrez por otro. A medida que su estado de ánimo se ensombrecía, el alboroto en la sala aumentaba de nivel.


    ‘Creo que su hombre está aquí’, dijo Thursby.


    ‘Pero mi ángel no’, sonrió Kit con tristeza.


    Serov había llegado, en efecto, flanqueado por Jellicoe y otro agente de policía. Tenía cara de asesino. Kit se estremeció, no sin cierta culpa. Sin embargo, Serov no parecía haber salido mal parado de la prueba. De hecho, el comprensivo Jellicoe, incómodo por el juego empleado por Kit, había permitido que Serov regresara a su hotel para lavarse, afeitarse y, en general, arreglarse.


    Los dos hombres se estrecharon la mano, pero no antes de que Serov, con los dientes apretados, dijera, ‘Tanto por el juego limpio inglés’.


    Kit sonrió, no tenía sentido negarlo. Thursby percibió el antagonismo entre los dos hombres y decidió no retrasar más el final del partido.


    ‘Que sea un combate limpio, caballeros’, dijo Thursby en un susurro escénico. Esto hizo que la sonrisa de Kit se hiciera más grande e incluso la cara de Serov se suavizó momentáneamente.


    ‘Señoras, señores, niños y miembros de la prensa’, dijo Thursby, lo que provocó una divertida risita, ‘el Gran Salón de Hampton Court tiene ahora casi cuatrocientos años. Reflexionemos por un momento sobre los grandes personajes que han pasado por esta sala. Enrique VIII, Isabel I, Cromwell, tal vez incluso el propio Bardo. Ahora acoge a dos de los mejores ajedrecistas del mundo, Filip Serov y nuestro lord Kit Aston. Como muchos de ustedes habrán leído, estos caballeros se han enzarzado en una partida por correspondencia que ha conmovido a la nación’.


    Kit miró a Thursby arqueadamente, provocando la sonrisa del presidente.


    ‘Bueno, desde luego, la Federación Británica de Ajedrez’. Más risas en la sala antes de que Thursby continuara, ‘Ahora seremos testigos de la conclusión de este fascinante encuentro. Caballeros, tomen asiento. Permítanme solicitar, aunque me doy cuenta de que no es necesario, que guardemos silencio mientras dure esta partida. Las blancas se mueven’.


    Kit y Serov caminaron lentamente, como condenados, hacia la mesa. Kit tenía claro que Serov estaba tan nervioso como él, o tal vez fuera el trauma de las últimas veinticuatro horas. Ambos se detuvieron un momento junto a los asientos a la espera de que el otro se sentara primero. Pasó un momento de confusión y luego ambos se sentaron. Kit se alegró al ver que los laterales de la mesa estaban cubiertos, recordando algo que había dicho Fiona Lawrence. Justo cuando pensaba esto, vio llegar a Esther y Bright en compañía de la joven genio y su tutor. Kit saludó a los recién llegados. Se sintió mejor al verlas.


    El negro humor de Serov no se había disipado desde su llegada al local. Como sospechaba, Jellicoe era fundamentalmente un hombre decente, y estaba agradecido por haber tenido la oportunidad de regresar al hotel. Pero seguía sintiendo rabia por el trato recibido. Ver a la gran multitud reunida en un gran monumento a la opresión de los pobres agravó aún más al ruso. Hubiera preferido despachar a Aston dentro de los confines de una pequeña habitación con espectadores bien informados que fueran testigos de su humillación. En cambio, los presuntos crímenes cometidos por sus compañeros, la posibilidad de que le hubieran engañado y utilizado como incauto en su plan, habían ensombrecido su entusiasmo por lo que le esperaba. Luchó por recuperar la motivación y la concentración. Entonces vio a Aston saludando alegremente a alguien.


    *


    La reproducción de la impresión artística había llevado a Esther más tiempo del previsto. En su trabajo prefería el paisaje. No había hecho retratos desde su infancia. Afortunadamente, Bright encontró en Fiona Lawrence una compañía encantadora, y el tiempo pasó rápidamente para ellas. Para Esther, pasó demasiado rápido. Consciente de la necesidad de terminar el dibujo a tiempo para el partido, y de hacerlo útil para Kit, se vio sometida a una gran presión.


    Finalmente, después de una hora y media luchando con el parecido, Esther se sintió satisfecha con lo que había logrado. Llevó el dibujo terminado a Bright y a Fiona Lawrence, quien, según observó Esther con una sonrisa, tenía toda la impresión de haber desarrollado un enorme enamoramiento de su prometido. La señorita Upritchard también parecía muy enamorada de Bright. Únete al club, pensó Esther.


    Como era su costumbre, Fiona reaccionó emocionada y con gran entusiasmo ante los esfuerzos de Esther. La señorita Upritchard fue más reservada en su aprobación. Bright hizo una demostración más romántica de su aprobación, lo que hizo que Fiona sonriera ampliamente y que la señorita Upritchard la reprendiera con la mirada.


    Esther miró a Bright con preocupación y dijo, ‘Me resulta familiar, ¿verdad?’


    Bright asintió con gesto adusto. ‘Kit no se alegrará’.


    ‘Es hora de irnos, tendremos que coger un taxi’, dijo Esther, recogiendo su abrigo. ‘Esperemos que no haya mucho tráfico’.


    Y así fue.


    Llegaron a Hampton Court justo cuando estaba previsto que empezara el partido. Los cuatro corrieron hacia el Gran Salón, mientras el reloj daba las dos. Fuera del palacio había un puñado de turistas y, por suerte, una pequeña cola para entrar. Probablemente, la llovizna había disuadido a la gente de venir. Una ambulancia se detuvo también en la entrada, justo cuando los cuatro entraban en el Palacio.


    *


    Serov se volvió para ver quién había atraído la atención de Kit. Si antes su estado de ánimo era de resentimiento, se volvió volcánico cuando vio a Fiona Lawrence. ¡La joven demonio había estado ayudando a Aston! 


    Serov se dio la vuelta y fulminó con la mirada a Kit, que se limitó a encogerse de hombros y sonreír con desgana. Volvió a girarse y miró a la gata infernal, que le devolvió la mirada antes de sacarle la lengua.


    Sin saber si devolverle el gesto sería propio de la dignidad de un gran maestro o de un adulto, Serov volvió a centrarse en el juego. La única forma de responder a este tipo de provocación, decidió, era pasar a cuchillo al hombre que tenía delante, metafóricamente dadas las circunstancias.


    Y entonces Kit hizo su primer movimiento. 


    Sacrificó a su Reina.


    Se oyó una respiración entrecortada, sólo por parte de Serov. Sir John acalló rápidamente un murmullo. Serov miró primero lo que había hecho Kit y luego se volvió hacia Fiona Lawrence. Parecía tan inocente como Satanás. Mirando a Kit, Serov respondió, como no tenía más remedio, sacando a la reina del tablero. Kit hizo rápidamente su siguiente movimiento, que acabó con el castillo de Serov. 


    Los ojos de Fiona Lawrence nunca dejaron de mirar a Serov. A los doce años, había desarrollado un agudo sentido de las personas. Había oído hablar de un juego de cartas llamado póquer que le intrigaba, ya que parecía consistir tanto en leer a tus oponentes como en la probabilidad estricta.


    Un día, aprendería a jugar, iría a América, a un saloon, donde se jugaba, según los penny westerns que leía, y ganaría mucho dinero. Su lectura de Serov ahora era muy precisa. 


    Serov estaba enfadado, muy enfadado. Esto le hacía más propenso a cometer errores, pero también percibía que su rabia era más fría que caliente. Esto podría acarrearle problemas, ya que, a pesar de toda la confianza que tenía en su propia capacidad, tenía que reconocer que las grandes habilidades de Serov para el ajedrez probablemente descubrirían líneas de ataque diferentes a las que ella y Kit habían considerado. Sería un riesgo. Su única esperanza era la certeza de que Serov nunca había preparado este final de partida. 


    En eso tenía razón. Serov se quedó bocaabierto ante el baño de sangre que tenía delante. Era inquietante en parte porque estaba seguro de que Aston y la diablesa lo habrían preparado y, sobre todo, porque podían estar seguros de que él no lo había hecho. Serov odiaba la incertidumbre. Odiaba el desorden. Odiaba el caos. Esto era lo que contemplaba, consciente de que Aston le sonreía. La rabia aumentó aún más. Como Fiona había supuesto, era fría. 


    Serov empezó a concentrarse en lo que veía. Mientras ordenaba sus pensamientos, hizo balance de su situación. Estaba a una reina de ventaja. Con el tiempo, esta ventaja seguramente se notaría. A menos que el duendecillo tuviera otro truco bajo la manga de Aston, seguramente triunfaría si mantenía la calma y la paciencia. Justo cuando estaba a punto de hacer un movimiento, sintió un dolor agudo en la espinilla.


    Kit le había dado una patada por debajo de la mesa.


    Incrédulo, miró a Aston con el ceño fruncido. Cuando la bruja le había hecho esto anteriormente, una decencia innata le había impedido responder. Esta vez no tuvo reparos. Devolvió la patada a Aston.


    La incredulidad se convirtió en asombro y luego en duda cuando su pie chocó con algo que parecía madera. Había pateado la prótesis de Kit. La expresión de la cara de Serov hizo que Kit esbozara una amplia sonrisa. Mientras tanto, Serov resistía el impulso de mirar debajo de la mesa. Kit le devolvió la sonrisa y susurró, ‘La guerra’.


    Mientras todo esto ocurría, el público ignoraba felizmente lo que estaba sucediendo. Todos menos uno. Fiona Lawrence reconoció el intercambio de golpes. Le sorprendió que Serov respondiera de la misma manera. Para su sorpresa, sintió un rencoroso respeto por la reacción del ruso. Está aprendiendo, pensó.


    Volviendo a centrarse en el combate, Serov consideró sus opciones. Pensó que todo lo que se había planeado era académico. La realidad era que el negro tenía ventaja y que sus habilidades bastarían para ganar. Una inspiración le asaltó. Sus dos oponentes habrían apostado por su odio al desorden, su lógica implacable basada en el juego porcentual. ¿Y si subía la apuesta? Movió su castillo para tomar el alfil que le quedaba a Kit.


    El público emitió otro grito ahogado. Serov estaba sacrificando su Castillo. Peel, Bright y Esther miraron las caras de sorpresa de los espectadores, muchos de los cuales eran miembros de la Federación. Peel se inclinó hacia Fiona Lawrence.


    ‘¿Qué acaba de pasar?’


    Pero Fiona no pudo responder. Ella también estaba en estado de shock. Ni ella ni Kit lo habían previsto. Miró a Kit. Kit le devolvió la mirada; sus ojos se abrieron de par en par. Ella negó con la cabeza. Ahora estaba solo.


    Serov había observado con satisfacción la expresión de Kit. Su apuesta había valido la pena en la medida en que había aislado claramente a Kit de sus preparativos. Sin embargo, su ventaja se había reducido considerablemente. A pesar de creer en su superioridad, no iba a subestimar al lord inglés. Era un buen jugador.


    El recuerdo de su primer partido, y de la derrota ante Aston, le sirvió de advertencia para mantenerse concentrado en su tarea. El partido ya era lo suficientemente complicado como para que la arrogancia influyera en su estrategia como lo había hecho antes.


    Fiona Lawrence se volvió hacia Billy Peel. Junto a Peel, Miller, Esther, Bright y Jellicoe se inclinaron para escuchar lo que tenía que decir.


    ‘No nos preparamos para que Serov sacrificara su castillo’, admitió Fiona.


    ‘¿Qué significa esto, Fiona?’ preguntó Esther, preocupada.


    Fiona guardó silencio un momento. Se mordió el labio inferior.


    ‘Kit tendrá que jugar el partido de su vida y la de su amigo’.


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 31


     


     


     


     


    El movimiento de Serov había cogido a Kit por sorpresa. Se reprendió a sí mismo por haberlo hecho tan evidente. La sonrisa de Serov bastó para decirle que olía a sangre. Hacía demasiado tiempo que no jugaba de forma competitiva. No sólo estaba jugando al juego; también estaba jugando con el hombre. Serov sabía ahora que se encontraba en territorio desconocido. El único consuelo de Kit era saber que lo mismo le ocurría a Serov. Pero no era mucho consuelo. Estaba en desventaja material frente a uno de los mejores jugadores del mundo. Francamente, pensó, haría falta un milagro para que aquello no acabara en derrota.


    Pero la fortuna sonrió a Kit.


    La sala parecía palpitar de emoción ante la primera serie de jugadas. Sir John se sintió obligado, de vez en cuando, a hacer gestos al público para que guardara silencio. Era una batalla perdida. Contemplar a dos maestros del juego enzarzados en un combate mortal era propio de las imaginaciones de los niños ajedrecistas. Incluso sir John estaba absorto en el encuentro. Al igual que Fiona Lawrence, veía la situación de Kit desesperadamente difícil, aunque no imposible. Una mirada a algunos de sus compañeros le decía que no eran optimistas sobre el éxito británico.


    Kit tampoco lo era. En su opinión, quedaban menos de una docena de movimientos. Peor aún, sus dos castillos, eran vulnerables. Sentado en el Gran Salón de Hampton Court, no tenía ni idea de lo que esto significaba para su amigo Olly Lake. Recordando los consejos de Fiona Lawrence, estudió el tablero con intención de desbaratar la estrategia de Serov. Movió su rey para atacar al caballo restante de Serov. Serov puso cara de sorpresa, lo que Kit observó con sombría satisfacción. Una mirada a Fiona Lawrence mostró que ella también estaba sorprendida, pero no de un modo abatido.


    Y entonces ocurrió.


    Al fondo de la sala, detrás del público, se oyó un golpe sordo. Fue audible porque, justo antes, Sir John había vuelto a calmar la sala con un movimiento de la mano. El sonido del golpe fue recibido con gritos de angustia.


    Kit levantó la vista para ver qué ocurría. Vio que Jellicoe, que había bloqueado su visión, se movía hacia el alboroto. La multitud parecía reunida en círculo en torno a algo. Kit se levantó de su asiento y se dirigió hacia Jellicoe. Abriéndose paso entre la multitud, Kit vio a Jellicoe y al otro policía arrodillado ante un cuerpo tendido.


    Jellicoe puso la mano en el cuello del hombre que yacía en el suelo. Levantó la vista cuando Kit salió de entre la multitud.


    ‘¿Qué ha pasado?’ exclamó Kit.


    Jellicoe sacudió la cabeza y gritó por encima de la algarabía, ‘Ni idea. Sigue vivo, gracias a Dios’.


    Kit se arrodilló junto al hombre y le miró a la cara.


    ‘¿Es lord Lake?’ preguntó Jellicoe.


    ‘No’. respondió Kit, ‘creo que es Adam Walsh’.


    Dejó a Jellicoe perplejo.


    ‘Lord Walsh de Trent. Pensaba que estaba viajando por el lejano oriente o por ahí’, explicó Kit.


    ‘Necesita un hospital. Parece que le han drogado’.


    Kit levantó la vista y vio a Esther de pie con Bright y la señorita Upritchard. Se levantó con cautela y se acercó a sus amigos.


    ‘¿Qué ha pasado, Kit?’


    Kit explicó rápidamente quién era el hombre. Mientras lo hacía, miró hacia la mesa de ajedrez. Fiona Lawrence estaba de pie cerca de la mesa, mirando atentamente el tablero. Serov estaba de pie, mirando a ella. Estaba claro que había poco amor entre ellos. Vio que Fiona Lawrence levantaba la vista de la mesa y devolvía la mirada a Serov.


    Serov sintió que Kit le miraba a él. Ambos no sabían qué hacer. Kit se acercó a Serov y Fiona Lawrence.


    ‘Parece que tus camaradas han vuelto a atacar’.


    ‘Yo no sabía nada’, respondió Serov con enfado.


    Kit levantó las manos, ‘Te creo Filip. Me temo que nos han tomado el pelo a los dos’.


    Serov fulminó a Kit con la mirada y luego sus facciones se suavizaron un poco. Asintió con la cabeza y luego miró el tablero, antes de volver a mirar a Kit. Serov se encogió de hombros.


    ‘¿Empate?’ sugirió Kit, extendiendo la mano.


    ‘Empate’, respondió Serov, con cierto alivio. Se volvió hacia Fiona Lawrence. Se miraron durante unos instantes y luego Serov le tendió la mano a ella también.


    Esto sorprendió a Fiona, que echó un rápido vistazo a Kit. Vio que sonreía.


    ‘Seamos sinceros, Fiona, nos ha costado a los dos llegar hasta aquí’, reconoció Kit.


    Estrechó la mano de Serov. Se miraron, impasibles, como dos guerreros tras la batalla, con la paz declarada y el respeto ganado por ambas partes.


    Entre la multitud, era evidente que los hombres de la ambulancia se llevaban a lord Walsh. Jellicoe caminaba hacia Kit acompañado por Esther, Bright y la señorita Upritchard.


    ‘Ha sido rápido’, dijo Kit indicando a los hombres de la ambulancia.


    ‘La señorita Esther Cavendish me ha enseñado un retrato que usted le pidió que hiciera de ese tal Bergmann’.


    Kit exclamó, ‘Por supuesto’. Se golpeó la frente con la palma de la mano. ‘¿Trajiste el retrato contigo, Esther?’


    Esther asintió y entregó su trabajo a Kit. Por encima del hombro de Kit, Serov miró el retrato con el ceño fruncido. 


    Kit lo tomó en sus manos y lo miró con incredulidad. Jellicoe se percató de la reacción y dijo, ‘¿Qué ocurre, Kit?’


    ‘Sé quién es Bergmann’.


    *


    El viaje en el coche de policía fue sombrío. Kit miraba por la ventanilla sin querer decir gran cosa. En el exterior, unas nubes oscuras anunciaban el anochecer y la perspectiva de lluvia. Jellicoe percibió el estado de ánimo de Kit y permaneció callado durante todo el trayecto por el centro de Londres. La situación estaba ahora más clara, pero algunas cosas seguían siendo frustrantemente opacas. Su mente daba vueltas a las posibilidades. Un pensamiento le perturbó. Intentó apartarlo de su mente, pero permaneció. Infectó su estado de ánimo y le sumió en un tormentoso mar de dudas y temores.


    Veinte minutos más tarde habían llegado a su destino. Jellicoe miró a su alrededor y se dio cuenta de que eran los primeros.


    ‘Deberíamos esperar a tener más oficiales’, aconsejó Jellicoe.


    Kit asintió hoscamente. No creía que los oficiales fueran necesarios, pero estaba demasiado abatido para discutir. Aunque apenas habían dado las cinco, el cielo estaba oscuro y sombrío. El aire helado lamía el rostro de Kit, invadía sus poros y envolvía sus huesos. Se sentía profundamente triste. 


    Por fin, en lo alto de la calle pudo ver llegar varios coches de policía. No estaba seguro de si debía sentir alivio. Volvió la mirada al bloque de apartamentos. Algo iba mal. Había perdido una conexión. La tenía delante. Casi podía tocarla.


    Tres coches se detuvieron. Había unos diez policías en total. Jellicoe los reunió rápidamente y resumió brevemente la situación. Kit debía seguirlos hasta el apartamento, pero los policías entrarían primero. Kit vio que iban armados. Se volvió hacia Jellicoe.


    ‘Entiendo la necesidad de tener cuidado, inspector jefe, pero no estoy seguro de todo esto’, dijo Kit, indicando el armamento.


    La policía subió corriendo los escalones y aporreó la puerta principal. No respondieron. Varios de los hombres más corpulentos utilizaron un ariete de madera para abrir por la fuerza la puerta principal de los apartamentos. Subieron el primer tramo de escaleras, seguidos por Kit y Jellicoe. La puerta estaba parcialmente abierta cuando llegaron.


    Kit y Jellicoe llegaron al final de la escalera. Los otros policías los miraron expectantes. Adelantándose, con Kit, Jellicoe echó un vistazo al interior, a un pasillo sin luz. Miró a Kit y llamó a la puerta.


    *


    Roger Ratcliff estaba sentado a la mesa. Sobre la mesa había una botella de Chivas Regal, unas pastillas y el Daily Herald. Tenía los ojos enrojecidos, pero no se le caían las lágrimas. Miró la primera página. La portada estaba dominada por las impresiones policiales de dos hombres. 


    La estancia estaba a oscuras, salvo por una lámpara de mesa sobre el escritorio que tenía detrás. Bebió un sorbo de whisky y dejó que se deslizara suavemente por su garganta. Cerró los ojos. Sabía a manzanas maduras y a miel. Lo echaría de menos. Ratcliff se dio cuenta de que Colin Cornell estaba a su lado. Levantó la vista hacia Cornell y lo vio mirando la primera página.


    ‘Se parecen bastante, ¿no crees?’ dijo Cornell.


    ‘Sí, para ser justos, han hecho un buen trabajo’, respondió Ratcliff.


    ‘¿Cuánto crees que tardarán?’ preguntó Cornell.


    Ratcliff miró a su amigo y negó con la cabeza.


    ‘Pensé que ya estarían aquí. Quizá tenían que terminar la partida antes. No lo sé’. Ratcliff bebió otro sorbo de whisky. Levantó el vaso hacia la luz y lo dejó en el suelo. Se acercó a la botella y vertió una buena cantidad en el vaso. Levantó la botella hacia Cornell. Su amigo no pareció interesado y volvió a frotarse la nuca.


    ‘¿Estás seguro, Colin? Te sentará de maravilla para el dolor de cabeza’.


    ‘¿Y a la mañana siguiente?’ respondió Cornell con sorna.


    ‘¿Qué mañana, Colin?’


    Mientras Ratcliff decía esto, oyeron que una puerta se abría bruscamente en el piso de abajo. Unos pasos subieron las escaleras. Momentos después oyeron la aldaba de la puerta principal.


    Una voz que no reconoció gritó, ‘Policía’.


    Ratcliff miró una vez más a Cornell y le dijo con voz apenas audible, ‘Aquí. Estoy desarmado’.


     


    *


    Al oír la voz de Ratcliff, los policías sacaron y prepararon sus revólveres. Kit se puso delante de ellos y de Jellicoe, levantando la mano.


    ‘No. Déjame a mí’.


    Jellicoe pareció descontento y dijo, ‘su señoría, debo insistir. Puede estar armado. Puede que haya otros armados. No podemos arriesgarnos’.


    ‘No, inspector jefe. Conozco a este hombre. Síganme. Sin armas, por favor’.


    Sin esperar respuesta, Kit cruzó la puerta seguido de un descontento Jellicoe. Recorrió un corto pasillo hasta llegar al salón principal. Estaba oscuro, salvo por una pequeña lámpara de mesa encendida detrás de Ratcliff. Los ojos de Kit se dirigieron directamente a Ratcliff, sentado a la mesa. Pudo ver la botella de whisky a medio beber y el periódico, con las fotos de Bergmann y Daniels en la portada. Jellicoe estaba de pie junto a Kit y por un momento se hizo el silencio en la estancia. 


    ‘¿Qué has hecho, Roger?’ preguntó Kit con voz apenas susurrante.


    ‘Tienes que creerme, Kit, no sabía nada de lo que estaba pasando’, respondió Ratcliff. Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro. Levantó la mano para limpiarse la mejilla. Fue entonces cuando Kit vio las pastillas sobre la mesa.


    ‘¿Qué son?’ preguntó Kit con voz más fuerte.


    ‘Es demasiado tarde, Kit’, carraspeó Ratcliff, ‘pero debes creerme. No sabía nada de los asesinatos hasta que vi el periódico. Me utilizó. Nos traicionó, Kit. Ahora lo veo’.


    ‘¿Quién, Ratcliff?’ intervino Jellicoe, ‘¿Kopel?’


    Ratcliff asintió, pero miró a Kit, ‘Me utilizó para llegar a ti, Kit. Lo siento mucho, Kit’.


    ‘Roger, ¿cuál es su plan? Dímelo rápido’, dijo Kit, ahora junto a la mesa, de pie junto a Ratcliff.


    ‘Pregúntale a Colin, él te lo dirá Kit’, dijo Ratcliff débilmente, ‘Yo no sabía nada’.


    ‘¿Quién es Colin?’ preguntó Jellicoe en voz alta. ‘Dímelo, hombre’.


    Pero era demasiado tarde. La cara de Ratcliff cayó hacia adelante, sus ojos, aún sin vida, abiertos.


    Jellicoe se volvió animado hacia Kit, ‘¿Qué quería decir con preguntar a Colin?’


    Kit se volvió hacia Jellicoe. Su rostro estaba desolado, pero había algo más. Jellicoe miró a Kit. El alto lord sacudía la cabeza, perplejo.


    ‘No lo entiendo’, dijo Kit. ‘¿Colin Cornell?’


     


     


     


     


     


    

    


    
  


  
    Parte 3: Fin del juego


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Capítulo 32


     


     


     


     


    Petrogrado, Rusia: 11 de noviembre de 1917 (23 de noviembre de 1917) – Primeras horas de la mañana


     


    ‘Nos han traicionado’, dijo Ratcliff a los hombres reunidos en la estancia. Kit, Olly Lake y Colin Cornell miraron a su oficial al mando. Ninguno parecía sorprendido por el anuncio.


    ‘Ha estado viniendo’, dijo Cornell. ‘Ahora nos conoce demasiada gente’.


    ‘Eso desvirtuó un poco la idea del Sistema de Largo Alcance’, dijo Lake con amargura. Esto provocó una mirada aguda de Ratcliff a Lake, quien se limitó a encogerse de hombros con indiferencia.


    ‘Puede que pienses que es el momento de hacer tus chistes, Olly, pero yo no’, le advirtió Ratcliff, aunque no con demasiada firmeza. ‘El hecho es que tenemos que abandonar Petrogrado hasta que estemos en condiciones de regresar. Tendremos que crear nuevas identidades. Estoy bastante seguro de que el equipo de Hoare también tendrá que marcharse’.


    Kit finalmente habló, ‘Entonces, ¿cuáles son nuestras instrucciones? ¿Quién se queda, quién se va?’


    Ratcliff asintió a Kit, agradecido de volver al motivo de la reunión.


    ‘Tú y Colin iréis a Helsingfors. Una lancha os llevará a Kronstadt. Sale esta noche a las seis. A medianoche, un barco saldrá de Kronstadt rumbo a Helsingfors. Esta es la parte que no os gustará. La policía secreta vigila todos los puertos en busca de agentes británicos. Os encontraréis con el barco en el golfo. El capitán no puede arriesgarse a llevaros antes. Rebrov está en Kronstadt, os encontrará allí y os llevará a un bote de remos en Fort Rif. Remarás desde allí y os recogerá el barco’.


    Cornell y Kit se miraron, cada uno con el mismo pensamiento.


    ‘Roger, ¿podemos estar seguros de que Rebrov no nos ha traicionado?’


    ‘Apostaría mi vida por ello, Colin’, respondió Ratcliff con firmeza.


    ‘Estrictamente hablando, lo que está en juego es nuestra vida’, dijo Cornell, con una sonrisa macabra. Ratcliff le devolvió la sonrisa y asintió. Era difícil rebatirlo.


    Ratcliff dirigió su atención a Olly Lake, ‘Te quedas si eso es lo que quieres’.


    ‘Lo es’, dijo Lake.


    ‘¿Dónde está Kristina?’ preguntó Kit.


    ‘A salvo. Pronto me reuniré con ella. Iremos a Moscú en uno o dos días’, respondió Lake.


    ‘También la buscarán a ella, ¿no? Creerán que puede llevarlos hasta Kerensky’, señaló Kit.


    ‘Cierto, pero esta gente es, claramente, idiota. Cuando esté en Moscú me uniré a la Policía Secreta junto con Roger.


    Kit miró con recelo a Ratcliff.


     


    ‘Es cierto, Kit’ dijo Ratcliff. ‘Llevamos tiempo planeando esta contingencia. Todavía tengo algunos amigos allí, así es como recibimos este chivatazo’.


    ‘¿Saben quién nos traicionó?’ preguntó Kit.


    ‘No, pero se remonta hasta Félix Dzerzhinsky’.


    La mención de Dzerzhinsky hizo callar a la estancia. Había sido una figura central de la Revolución. Actualmente dirigía la seguridad bolchevique, pero se rumoreaba que estaba reformando la policía secreta rusa. Si estaba implicado en la búsqueda de agentes británicos, se enfrentaban a un oponente formidable. 


    Kit se sintió aliviado a partir. El ambiente desde el final de la revolución era, en todo caso, aún más febril que antes. La comida ya escaseaba más que los perros y los caballos en las calles. Kit estaba seguro de que ambas cosas estaban relacionadas. Miró a su viejo amigo Olly Lake. Quedarse en Rusia sería peligroso, pero su amigo sentía una atracción suicida por el peligro que él no podía comprender. Pero era algo más que el peligro. Era Kristina. Esto tenía más sentido, pero Kit sospechaba que se habría quedado de todos modos.


    Lake se dio cuenta de que Kit le miraba. Sonrió y asintió con la cabeza para tranquilizarlo. Ratcliff se volvió hacia Kit y Cornell.


    ‘Desde Helsingfors debéis dirigiros directamente a Estocolmo. "C" está trasladando allí nuestro centro de operaciones. Tengo entendido que recibiréis más instrucciones en Estocolmo’.


    Kit y Cornell asintieron, ninguno dijo nada más. Los cuatro hombres se miraron en silencio. Finalmente, Ratcliff dio por terminada la reunión.


    ‘Bueno, caballeros, esto es todo. Espero que volvamos a vernos algún día en Londres, pronto, cuando termine este espantoso asunto de Europa’.


    Los cuatro hombres se dieron la mano y se desearon suerte. Kit y Cornell cogieron cada uno una bolsa pequeña. Kit se volvió hacia Lake y sonrió. 


    ‘Nos vemos en la biblioteca de Sheldon’s’.


    *


    Por lo que parecía ser la trigésima vez esa noche, Cornell maldijo la luz de la luna mientras él y Kit avanzaban penosamente por la costa de la isla Kotlin. A sus espaldas, la ciudad de Kronstadt estaba muy iluminada, pero lo que les preocupaba era la luz de la luna.


    ‘Te falta romanticismo, Colin’, dijo Kit, aunque estaba preocupado. Su compañero Rebrov se mostraba poco comunicativo. Era evidente que no estaba contento de tener que acompañar a esos hombres. Esto preocupaba tanto a Kit como a Cornell. La sensación de traición flotaba en el aire. Ninguno de los dos conocía a Rebrov. Era el contacto de Ratcliff. Su conducta sugería que prefería estar en cualquier otro lado que con ellos. Kit no podía culparle por ello, pero ¿llegaría a traicionarles?


    Los tres hombres mantuvieron un buen ritmo. Lo necesitaban, tal era el frío. Kit llevaba varias capas de ropa interior y un pesado abrigo de cuero. Apenas era suficiente contra el frío helado. Hacía tiempo que Cornell había abandonado su mochila, pero Kit había conservado la suya por razones que incluso a él le parecían poco creíbles. Llevaba una primera edición de "Anna Karenina" para añadirla a su colección de Tolstoi. Estaba claro que era una locura, pero caminar por la costa, cerca de medianoche, con la policía secreta pisándoles los talones era una locura de todos modos.


    De repente, Rebrov se tiró al suelo detrás de unos matorrales. Kit y Cornell hicieron lo mismo. Rebrov señaló hacia adelante. Podían ver varias antorchas y varios hombres. Cornell miró nervioso a Kit.


    Kit se encogió de hombros. No estaba seguro de si se trataba de una simple patrulla o de si les estaban buscando. Instintivamente bajó la mano hacia el revólver que tenía en el bolsillo. Cornell pensaba lo mismo. Su revólver estaba fuera del bolsillo, y estaba claro que estaba listo para dispararle a Rebrov si su compañero hacía algo que delatara su posición. 


    La patrulla caminaba inexorablemente hacia donde estaban escondidos. En silencio, Kit sacó el revólver del bolsillo. Su respiración se hizo más superficial y el sonido de su corazón retumbó como un tímpano contra su pecho. ¿Cómo podían no oírlo?


    La patrulla se acercaba. Kit se puso tenso. Su revólver, como el de Cornell, apuntaba a través de los matorrales, directamente a la patrulla. Una ligera brisa hizo que los matorrales le hicieran cosquillas en la cara a Kit. Hacía un frío que pelaba, pero se le formó una gota de sudor en la frente.


    Más cerca.


    Había cuatro hombres. El problema no era matarlos. Tanto él como Cornell eran tiradores expertos. Era el ruido. Los delataría y no había adónde huir. También era el acto del asesinato a sangre fría. La matanza de Francia parecía menos íntima que lo que enfrentaban aquí. Kit retrocedió ante la idea.


    Los cuatro hombres pasaron a pocos metros de Kit y sus compañeros. Reían y bromeaban. ¿Se trataba de una distracción o realmente no buscaban a nadie? Kit contuvo el aliento. Y entonces pasaron. Caminaban hacia delante, ajenos a la presencia de los hombres acurrucados tras los matorrales.


    Los tres hombres observaron a la patrulla hasta la cima de la colina y luego desaparecieron. Esperaron otros dos minutos y luego Rebrov se puso de pie y marchó hacia adelante. Cornell y Kit enfundaban las armas y se miraron con alivio compartido. Justo sobre la siguiente loma, podían ver el golfo abierto frente a ellos. Unos minutos después estaban en la playa. A lo lejos se veía un pequeño bote de remos amarrado a un embarcadero.


    En lugar de caminar por la arena, se abrieron paso por el borde de la playa, temerosos de la exposición. Finalmente, llegaron al embarcadero y subieron al bote. Tenían diez minutos para remar hasta el punto en el que el barco podría reunirse con ellos. Rebrov les ayudó a empujar el bote hacia el agua. Cada uno cogió un remo y empezó a remar a un ritmo constante. Pudieron ver cómo Rebrov les saludaba con la mano y luego se alejó.


    La brisa era más fuerte una vez que habían escapado de los confines inmediatos de la playa. El agua se agitaba en las orillas. Una mirada hacia atrás indicó a Kit que Rebrov se había alejado de la playa sano y salvo. Dio media vuelta y se concentró en remar lejos de la orilla.


    Justo a tiempo, vieron las luces del pesquero que navegaba hacia ellos. Kit dejó de remar un momento y encendió una linterna para indicarles su posición. A bordo del barco, vieron que alguien les respondía con una antorcha. Siguieron remando.


    ‘Maldita sea’, dijo Cornell, ‘mira.’


    Kit se dio la vuelta. En el cabo de Fort Rif veían a varios hombres con antorchas. Momentos después les dispararon. Ambos se agacharon. El bote de remos recibió media docena de impactos, pero estaba bien construido. Las balas no pudieron penetrar más.


    El pesquero estaba ahora junto a ellos. Tiraron una escalera de cuerda por la borda. Cornell arqueó la cabeza hacia la escalera para indicar que Kit fuera primero. 


    Kit soltó el remo y corrió hacia la proa del bote de remos. Se agarró de la escalera y se subió al segundo peldaño.


    Sintió que algo le golpeaba. No sintió dolor. Siguió subiendo. En cuestión de segundos, lo agarraron varias manos y lo subieron a la cubierta del pesquero.


    Cornell subió rápidamente a la escalera. Sin el peso de la mochila, avanzó rápidamente. Kit, al notar su llegada, se levantó para ayudarlo a subir al bote. Agarró el brazo de Cornell cuando apareció por la borda y tiró con todas sus fuerzas. Cuando Cornell apareció, un brusco tirón forzó la cabeza hacía atrás.


    Kit lo subió al barco. Pero Cornell ya estaba muerto. Kit se quedó mirando el cuerpo de Cornell tendido en la cubierta. Tenía la cabeza rodeada por un halo de sangre.


    ‘Dios mío, Colin’.


    Kit sintió que lo tiraban bruscamente hacia la cubierta. Saludó con la cabeza al marinero que, con toda probabilidad, le había salvado la vida. Seguían los disparos, pero Kit no los oía. Miró fijamente a los ojos de su compañero muerto. El barco se inclinaba sobre las olas. Kit bajó la mirada mientras la sangre corría lentamente por la cubierta hasta su mano.


    


    

  


  
     


    Capítulo 33


     


     


     


     


    Jellicoe miró fijamente a Kit y luego sacudió la cabeza con incredulidad. Su principal sospechoso estaba muerto y la única pista que podía darles era un hombre que también estaba muerto. Estaba claro que Kit se debatía entre el dolor por su antiguo oficial al mando y la rabia por haber sido utilizado. Puso la mano en el brazo de Kit. 


    Más policías habían llegado al lugar. Las luces de la estancia estaban encendidas. Kit miró una vez más a Ratcliff. Le invadió una oleada de compasión. No tenía por qué ser así, pensó. La culpa debía de ser insoportable. Si Ratcliff decía la verdad, significaba que alguien más era responsable de los asesinatos. No sólo eso, sino también de la traición original en Petrogrado. Le apareció una imagen de Colin Cornell. Le siguió otra imagen: un libro con una bala incrustada. Se miró las manos. No había sangre en ellas.


    ‘Registrad el piso’, ordenó Jellicoe a los demás policías. ‘Encontrad algo que pueda decirnos con quién ha estado en contacto Ratcliff. Encontradme a alguien’.


    En la boca del estómago, Kit sintió que un frío miedo volvía a apoderarse de él. Había empezado en el viaje en coche y había vuelto, esta vez con más fuerza. Sabía que Ratcliff les estaba diciendo la verdad, sabía quién era el responsable y sabía por qué.


    Se volvió hacia Jellicoe.


    ‘Es Olly’.


    Jellicoe miró a Kit, confuso. ‘¿Olly?’


    ‘Olly Lake es Kopel’, dijo Kit con una voz que mezclaba la certeza con la angustia y algo más: ira.


    ‘¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿No deberíamos esperar al retrato del artista?’ replicó Jellicoe atónito.


    Kit se acercó distraídamente al sofá y se sentó. Necesitaba pensar. El alboroto del salón le distraía. Se levantó despacio y salió del piso hacia un lugar tranquilo. El pasillo estaba frío, pero agudizó sus sentidos. Por el rabillo del ojo vio que Jellicoe le seguía. El inspector jefe permaneció callado, por suerte, y dejó que Kit se dedicara a sus pensamientos. 


    ¿Por qué no habían matado a Adam Walsh? Kit caminó por el pasillo frente al apartamento de Ratcliff. No tenía sentido. Sin embargo, era la clave. No lo habían matado por una razón. Era importante que viviera. Y aún más importante era que lo encontraran, que lo salvaran. La mente de Kit se aceleró furiosamente. Necesitaban que viviera. 


    ‘¿Por qué no mataron a Walsh?’ se preguntó Kit, pero más para sí mismo que para nadie.


    ‘Quizá pensaron que lo habían hecho’, sugirió Jellicoe.


    ‘No. Lo querían vivo. Olly no cometería un error así’.


    Entonces un pensamiento golpeó a Kit. Se alzó ante sus ojos como un fantasma, un grito silencioso en la noche.  


    ‘¿A qué hospital lo llevaron?’ preguntó Kit, con los ojos desorbitados al saber la respuesta que esperaba recibir.


    Jellicoe pensó un momento, ‘Creo que los oí decir que al hospital de...’.


    ‘Teddington’, terminó Kit.


    ‘Sí, ése es’, respondió Jellicoe, sin saber qué quería decir Kit.


    ‘Tenemos que ir al hospital inmediatamente’, dijo Kit con urgencia.


    ‘No lo entiendo, Kit, ¿por qué?’


    ‘¿Recuerdas que pensamos que la ambulancia había llegado muy rápido? Era Olly. Fue él quien llevó a Adam al hospital, estoy seguro’. 


    ‘¿Pero por qué? Todavía no lo tengo claro’.


    Kit ya estaba bajando las escaleras, obligando a Jellicoe a seguirle. El inspector jefe hizo un gesto a los demás agentes para que le siguieran.


    ‘El rey y la reina visitan hoy el hospital. Van a matarlos. Todo ha llevado a esto’.


    *


    El Teddington and Hampton Wick Cottage Hospital tenía casi cincuenta años y parecía una villa suburbana acomodada. De hecho, el nombre del edificio era Elfin Villas. El hospital se había ampliado, lentamente, de sus cuatro camas originales a veinticuatro. Pero la comunidad tenía grandes esperanzas de que siguiera creciendo. El orgullo por el hospital era tal que se recaudaron miles de libras para construir un terreno cercano y ampliar la capacidad del hospital. La presencia de los reyes selló su innegable lugar en la atención sanitaria de la comunidad.


    Cientos de vecinos se alinearon a lo largo de Elfin Grove mientras Kit y la policía se acercaban en varios coches. Todos esperaban ver al rey George V y a la reina Mary la reina consorte. Elfin Grove era una calle muy estrecha. La multitud de lugareños y la policía hacían que el avance fuera lento. Jellicoe ordenó al coche que se detuviera y él, Kit y otro agente salieron y se dirigieron a pie hacia el hospital. La presencia policial no era muy numerosa, observó Jellicoe con amargura. Se dirigió hacia un agente mayor que conocía.


    ‘Hola, señor’, dijo el agente al reconocer a Jellicoe.


    ‘Hola, Johnson, ¿quién está al mando?’


    Johnson señaló a un hombre vestido de oscuro, llamado Macintyre. Era claramente militar. Espalda muy recta, y brillantes zapatos negros. Era atardecer y el cielo estaba negro. Parecía que se avecinaba una tormenta. Jellicoe miró al cielo y luego a la multitud, asombrado de que tanta gente se molestara en salir una noche como aquella. Se abrió paso entre varios policías corpulentos hacia Macintyre, seguido de Kit.


    ‘¿Es usted Macintyre?’ dijo Jellicoe.


    Macintyre miró a Jellicoe con desconfianza, ‘Sí, ¿y usted es?’ Tenía un acento escocés y estaba claro que no estaba de humor para perder el tiempo.


    ‘Soy Jellicoe, de Scotland Yard’, dijo el inspector jefe, mostrando su identificación. ‘Creemos que hoy puede haber un intento de asesinar al rey y a la reina consorte’.


    ‘¡Santo Dios! ¿Por qué no se me ha informado?’ preguntó Macintyre.


    ‘Acaba de salir a la luz, señor. ¿Dónde están ahora?’ presionó Jellicoe.


    ‘En la sala principal, disfrutando de la merienda con algunos pacientes y miembros del personal’, respondió Macintyre, con un frunce de labios. Sin embargo, su tono fue menos brusco a medida que las implicaciones se hacían más evidentes. Cogió a Jellicoe del brazo y lo llevó al interior, echando una rápida mirada a Kit y a los demás policías.


    ‘Están conmigo’, dijo Jellicoe indicando a Kit y a los demás hombres’.


    ‘¿Qué buscamos?’ dijo Macintyre dirigiéndose a las puertas de entrada.


    ‘Ambulancias. Han traído a alguien hace tres cuartos de hora’.


    Macintyre se detuvo y miró fijamente a Jellicoe y Kit. Luego miró a los otros policías, ‘¿Pueden comprobar en la parte trasera, donde la ambulancia habría llegado?’


    Jellicoe asintió a los hombres, ‘Vosotros cuatro id. Estos hombres están armados y son peligrosos. Tened cuidado’.


    Los hombres asintieron y se dirigieron en la dirección indicada por Macintyre. Jellicoe miró a Kit. Pudo ver una expresión de consternación en su rostro. No hacía mucho que conocía a Kit, pero reconoció su mirada.


    ‘¿Qué ocurre?’


    Kit miró a Jellicoe y luego a Macintyre antes de responder.


    ‘Van vestidos de policía’.


    *


    Daniels había observado alarmado la llegada de Kit y los policías. Los siguió mientras se acercaban a Macintyre y luego atravesaban la entrada del hospital. Como Kit había supuesto, Daniels iba vestido de policía. Estaba con otros policías fuera, entre la multitud. Esto planteaba un problema. Un gran problema. Kopel estaba dentro esperando a que los reyes salieran de su cita. No tenía forma de avisarle, y Aston reconocería inmediatamente a su amigo.


    La cuestión que se le planteaba era cómo entrar sin llamar la atención de los otros policías. La suerte les sonrió.


    ‘Eh, tú’, gritó un policía en la entrada principal.


    Daniels asintió con la cabeza. 


    ‘Ven aquí, necesitamos algunos hombres’.


    Daniels hizo lo que le ordenaban. Momentos después estaba dentro con otros cinco policías.


    ‘Quiero que todos entren en el pabellón donde están los reyes. Por el amor de Dios, hacedlo en silencio, no llaméis demasiado la atención. No quiero asustar a nadie. Terminarán pronto’.


    ‘¿Qué pasa, sargento?’ preguntó uno de los hombres.


    ‘No estoy seguro exactamente, pero existe la posibilidad de que alguien esté tratando de asesinarlos. Tonterías si me preguntas. Ahora vete’.


    *


    En la segunda planta, en un pequeño despacho con vistas a la entrada principal, estaba sentado Olly Lake / Kopel. Él también había visto la llegada de Kit con la policía y con un grado similar de alarma. No cabía duda de por qué habían venido. Entonces sonrió. Era una sonrisa de admiración por su viejo amigo. Le había subestimado, pero se sintió extrañamente reconfortado. Le recorrió una oleada de afecto, un recuerdo de otros tiempos. Un tiempo más feliz. Tal vez, un tiempo más oscuro. Ahora era una persona diferente. La imagen de Kristina emergió ante sus ojos.


    Apartándose de la ventana, comprobó lo que ocurría fuera mientras consideraba sus opciones. Estaba claro que la operación estaba comprometida. Realizarían un registro exhaustivo del hospital. El piso de arriba, donde las ventanas delanteras daban a la entrada, sería un punto de partida obvio.


    La estancia era pequeña y fácil de defender, pero no indefinidamente. Podrían echarle humo. Tenía dos rehenes. Pensar en ellos le hizo mirar a una enfermera y a un médico. Estaban tirados en el suelo. Ambos estaban atados y le miraban con temor.


    Mientras encendía un cigarrillo, vio que otro policía se acercaba a Daniels. Al principio pensó que Daniels estaba a punto de ser detenido, luego se hizo evidente que iba a unirse a los otros policías en el registro. Se llevó un cigarrillo a los labios y arrastró los pies lentamente. Fuera de la oficina oía gritos y pasos. Luego oyó que intentaban entrar. Por los gritos ahogados supo que estaban a punto de forzar la puerta. Apagó el cigarrillo. Era hora de moverse.


    *


    En la zona de recepción, Kit, Jellicoe y Macintyre observaron el despliegue de los agentes de policía. Un grupo se dirigió hacia la sala donde se encontraba los reyes. Otro grupo subió a las escaleras por orden de Macintyre para comprobar las oficinas delanteras. El último grupo fue a comprobar la zona donde había quedado la ambulancia.


    Macintyre miró a Kit y a Jellicoe, ‘¿Qué sugieres que hagamos ahora?’


    ‘Creo que deberíamos estar cerca de la pareja. ¿Hay alguna otra entrada al pabellón?’


    ‘No, lo elegimos por esa razón. Sólo por el frente. Tenemos dos hombres apostados allí y ahora unos cuantos se les han unido dentro también’.


    Kit asintió y luego pensó, ‘¿Reconociste a todos los hombres que entraron en la sala?’


    ‘No reconocí a ninguno. Estoy a cargo de la seguridad de palacio, hace dos horas que informé a un grupo de oficiales, no reconocería a ninguno. ¿Crees que uno de ellos es un impostor?’


    ‘No creo que podamos correr ese riesgo’, señaló Kit, 'seguiré a tus hombres arriba. ‘Tú deberías comprobar el interior del pabellón’. 


    Macintyre asintió y vio a Kit subir. Se volvió hacia Jellicoe y le dijo, ‘Por aquí’.


    Ambos hombres empezaron a avanzar hacia el pabellón. Cuando llegaron a las puertas de la sala, pudieron ver a los reyes de pie estrechando la mano de los médicos y los pacientes. Era evidente que la merienda había terminado. Momentos después, oyeron gritos en el exterior. Se miraron rápidamente y cambiaron de dirección hacia la puerta por la que habían entrado. Al salir, Jellicoe pudo ver a la multitud mirando hacia arriba y señalando.


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 34


     


     


     


     


     Kit subió las escaleras lo más rápido posible. Cuando llegó al primer piso, la policía ya había registrado las primeras estancias de la derecha. Girando a la izquierda, Kit se dirigió a la última estancia del pasillo. Probó la puerta.


    Estaba cerrada.


    ‘Ésta está cerrada, ayúdame a abrirla’, gritó Kit. En cuestión de segundos, dos policías aporrearon la puerta con los hombros. La puerta se abrió de golpe. Kit siguió a los policías. Sus ojos se fijaron inmediatamente en la ventana y en alguien que gritaba fuera. Corrió hacia allí y se asomó. 


    Mientras tanto, Lake abrió la ventana. Miró el rifle un momento y luego lo dejó en el suelo. Unos segundos después, enganchó la pierna en el exterior y se elevó por la ventana hasta la cornisa. Haciendo caso omiso de los gritos de la multitud, se deslizó por la cornisa. En la esquina pudo ver parte del tejado. 


    Oyó cómo se abría la puerta. Abajo, la multitud gritaba y él oía los gritos de la policía. Como iba vestido de policía, supuso que pensaban que perseguía a alguien.


    ‘Se escapa, pedid ayuda’, gritó Lake.


    Alguien respondió, pero Lake estaba demasiado preocupado como para escucharlo. Por detrás oyó una voz familiar.


    ‘¡Olly!’


    Se dio la vuelta y vio a Kit mirando por la ventana.


    ‘Lo siento, amigo, no puedo quedarme a charlar, adiós’, respondió Lake con una sonrisa y un saludo fingido. 


    Apartándose de Kit, fijó los ojos en el tejado de enfrente. Tensando los músculos de las piernas, trató de agacharse todo lo posible en el reducido espacio. Saltó hacia el tejado al lado de otro edificio.


    *


    Daniels miró fijamente al frente. A menos de seis metros, tomando el té con algunos médicos, enfermeras y pacientes, estaban el rey George V y Mary, la reina consorte. Podía sentir la pistola en el bolsillo. Sería muy fácil. 


    Dos disparos. Y se acabó.


    Ahí estaba su problema. ¿Qué haría entonces? Los oficiales a su lado estaban, con toda probabilidad, armados. Estaría muerto en el momento del segundo disparo. Como Gavrilo Princip, pasaría a la historia por este notorio acto de regicidio. Quizá se convirtiera en un héroe de la revolución. Tal vez iniciaría otra guerra.


    Dos disparos. Sería tan fácil.


    La pareja real no parecía especialmente relajada en compañía. Todo parecía artificial. Sonrisas forzadas. Risas nerviosas. Se preguntó si alguien estaba disfrutando de la experiencia. Desde luego, él no. Daniels podía ver las motas de gris en la barba del rey. Su mano acarició el frío metal del revólver. Un dedo se enganchó alrededor del gatillo. ¿Quería convertirse en un mártir de la revolución?


    Los monarcas se levantaron y todos, excepto un par de pacientes, hicieron lo mismo. Se dirigieron hacia donde estaban él y los otros policías recién llegados. Daniels abrió los ojos aterrorizados. George se dirigía directamente hacia él. 


    Y entonces oyeron los gritos de fuera. Segundos después, las puertas del pabellón se abrieron de golpe.


    *


    Macintyre corrió hacia delante para ver qué miraba la multitud. Alcanzó a ver a un policía que saltaba al tejado y desaparecía por la cresta. Era imposible saber si se trataba de una persecución o de la presa. Macintyre se volvió hacia Jellicoe y le gritó, ‘Comprueba a los reyes’.


    Jellicoe corrió hacia la sala y ordenó a los dos hombres que montaban guardia, ‘Abrid las puertas’. 


    Jellicoe atravesó la puerta, seguido por los dos guardias. Los reyes se detuvieron y se quedaron mirando al intruso. Jellicoe se quitó el sombrero y dijo, ‘Discúlpenme, altezas, pero creemos que hay un intruso. Por favor, síganme’.


    Macintyre apareció en la puerta. Esto convenció a los monarcas. Jellicoe tuvo que admirar su tranquila reacción ante su anuncio. Les permitió pasar, flanqueados por los dos guardias, y salir del pabellón, siguiendo a Macintyre.


    Jellicoe se detuvo en la puerta cuando salieron y se dio la vuelta. Miró directamente a Daniels y señaló al gran ruso. 


    ‘Arrestad a este hombre’.


    Al decir esto, Daniels sacó una pistola y apuntó directamente al inspector jefe.


    *


    Lake aterrizó en el borde del tejado. Por un momento perdió el equilibrio y se inclinó hacia atrás. Sin embargo, fue momentáneo. Después de recuperar el equilibrio, se agachó hacia delante, subió por las tejas y saltó por encima de la cresta del tejado. Bajó por el otro lado de espaldas. 


    Abajo podía ver a otros policías deambulando. Todavía no le habían visto y, de hecho, parecían felizmente ajenos a la conmoción del frente. Se arriesgó y saltó desde el tejado, asustando a algunos de ellos.


    ‘¿Adónde ha ido?’ preguntó a un joven policía.


    ‘¿Adónde ha ido quién?’


    El hombre al que perseguía, idiota. ‘¿No estabais prestando atención?’ El tono de voz de Lake y su orden natural hicieron que todos los policías prestaran atención.


    Señalando a dos de los policías, les ordenó que rodearan el otro lado del hospital por si el intruso había conseguido abrirse paso por la parte trasera del tejado del hospital. Dirigiéndose al joven policía, le dijo, ‘Puede que haya escapado a pie. ¿Hay algún coche?’


    El joven policía señaló un vehículo policial aparcado a unos metros.


    ‘Ven conmigo’.


    El joven acompañó a Lake hasta el coche.


    ‘Yo conduciré’, anunció Lake.


    *


    Kit llegó al pie de la escalera, justo cuando George V y Mary salían de la sala detrás de Macintyre. El escocés miró a Kit, que negó con la cabeza. Kit miró a los miembros de la realeza, que estaban demasiado preocupados para fijarse en él. Acompañados por los dos guardias de policía, siguieron caminando por el pasillo, alejándose de la entrada. Kit los observó. 


    No había rastro de Jellicoe. O había ido a la parte de atrás o estaba en la sala que acababan de desocupar los monarcas. Kit decidió dirigirse hacia la parte trasera del hospital, ya que era la dirección que probablemente habría tomado Lake. Seguido por dos policías, se desvió por otro pasillo y se dirigió hacia la entrada trasera. Dos policías se apresuraron a cruzar las puertas.


    Kit estaba confuso por su llegada. 


    ‘¿Por qué vienen por aquí? Se fue en vuestra dirección’, dijo Kit, señalando hacia la parte de atrás.


    ‘El sargento nos ha dicho que podría haber venido por aquí’, dijo uno de los agentes.


    ‘¿Qué sargento?’ preguntó Kit.


    ‘Estaba persiguiendo al intruso en el tejado’.


    Kit se alarmó, ‘¿Adónde ha ido el sargento?’


    ‘Se llevó el coche’.


    Kit exhaló lentamente y sacudió la cabeza. Investigó los rostros de los policías, que poco a poco se daban cuenta de lo que había ocurrido.


    ‘Está con el joven Thomson’, dijo uno de los policías.


    ‘¿Hay más coches en la parte de atrás?’


    Pero Kit ya sabía la respuesta.


    *


    Jellicoe levantó lentamente las manos para indicar que no llevaba armas. Miró a Daniels y luego bajó la mirada. La pistola le apuntaba al pecho. Daniels se quedó mirando a Jellicoe, sin saber qué hacer a continuación. Podía oír su propia respiración, tal era el silencio en la estancia.


    Con los ojos, Jellicoe indicó a Daniels que mirara a su alrededor. Daniels lo hizo. Cuatro armas le apuntaban. Volvió a mirar a Jellicoe y una media sonrisa apareció en su rostro.


    Jellicoe vio la sonrisa de Daniels. No estaba seguro de cómo interpretarla. El hombre que tenía delante era un asesino. Había matado al menos a cuatro personas en este país. Sólo le quedaba la muerte, gracias a los varios revólveres que le apuntaban, o la horca.


    Daniels miró al hombre de mediana edad y bigote poblado. Se preguntó si tendría mujer. Hijos. Un perro. El hombre parecía extrañamente en paz con su destino. Daniels no veía signos evidentes de miedo en sus ojos. O no creía que estaba a punto de morir, o era un hombre excepcionalmente valiente. Daniels creía que era lo segundo. El hombre habló con voz firme.


    ‘Baje el arma, señor Daniels. Como puede ver, no hay escapatoria’.


    Daniels miró a los otros policías antes de volver a mirar a Jellicoe. Era cierto, ya no había salida. Se alegró de que no hubiera falsas promesas de un juicio justo, de justicia británica. De un modo u otro, a Daniels no le quedaría mucho tiempo de vida.


    Pero el hombre que tenía delante sí.


    Daniels bajó el brazo y soltó la pistola. Hizo un gesto con la cabeza a Jellicoe y permitió que los policías se acercaran y le cogieran las armas.


    Jellicoe vio cómo sacaban al ruso de la estancia. Exhaló lentamente. Momentos después, un médico se le acercó.


    ‘¿Quiere una taza de té?’


    Jellicoe estaba demasiado asombrado para decir otra cosa que, ‘Sí, por favor’.


    *


    Kit corrió hacia la entrada. Al hacerlo, vio cómo tres policías se llevaban esposado a Daniels. Kit cambió de dirección y entró en la estancia. Jellicoe estaba sentado con los médicos, tomando un sorbo de té. Se había quitado el sombrero y el sudor le cubría el pelo. Jellicoe levantó la vista al ver llegar a Kit. 


    ‘¿Lake?’


    Kit negó con la cabeza. ‘En un coche de policía. Tiene a uno de tus hombres’.


    ‘Dios santo’, dijo Jellicoe.


    ‘En efecto’, dijo Kit, claramente descontento, ‘Tus hombres de afuera han sido informados. Le están buscando ahora’.


    ‘¿Matará a nuestro hombre, Kit?’


    Kit no contestó inmediatamente. Le vino a la mente una visión de cuatro niños sentados junto a un estanque. En el estanque había un barco de juguete. Un maestro vino a reunirse con ellos. El sol brillaba, todos iban en camisa y sin corbata. 


    ¿Matará al policía? Kit sacudió la cabeza, con los ojos lejanos.


    Jellicoe no sabía si esto era una garantía de que no lo haría, o si Kit ya no podía saber cómo actuaría su amigo.


    *


    Lake y el joven alguacil avanzaban con paso firme por Church Road. El joven se volvió hacia Lake.


    ‘¿A quién buscamos, sargento?’


    Lake miró a su compañero y permaneció en silencio un momento. Finalmente, respondió, ‘El tipo va vestido de oscuro, no se le ve bien el pelo’. 


    Siguieron por la carretera y Lake hizo ademán de mirar las aceras a ambos lados del coche. ‘¿Llevas mucho tiempo con la poli, hijo? Por cierto, soy Lake’.


    ‘Thomson, señor. No, sólo seis semanas desde que dejé la formación’, respondió Thomson. 


    Lake sonrió, ‘¿Familia?’


    ‘No, mucho tiempo para eso, señor. Vivo con mi madre en Shoreditch’.


    ‘¿Papá?’


    La voz del joven se entrecorta un poco, ‘Lo perdí en el 1914, señor’.


    Lake miró a Thomson y pudo ver cómo se enrojecían los ojos del joven agente. Sonrió con simpatía, ‘Lo siento, hijo. Un asunto espantoso’.


    Thomson vio a un hombre en línea recta, vestido con ropa oscura, entrando en el cementerio de Teddington. Señaló hacia él. Lake miró hacia delante y vio a quién señalaba Thomson.


    ‘Podrías tener razón, hijo’, dijo Lake, deteniéndose. ‘Síguelo a pie, no te enfrentes a él. Podría estar armado. Yo conduciré hasta el otro lado del cementerio, tal vez podamos cogerle por sorpresa’.


    ‘Sí, sargento’.


    Thomson saltó del coche y corrió hacia el cementerio. El hombre del abrigo oscuro le llevaba cincuenta metros de ventaja. De repente, el hombre se detuvo y se acercó a una de las tumbas. Thomson se escondió detrás de un árbol cercano. Mientras lo hacía, se le ocurrió algo: ¿por qué no le había acompañado el sargento Lake? El hombre estaba arrodillado junto a la tumba. Dejó un ramo de flores junto a la lápida.


    Apartándose de la protección del árbol, Thomson se acercó al hombre. El hombre se volvió y le miró. Probablemente no tendría más de treinta años. Tenía lágrimas en los ojos.


    ‘Lo siento, agente, no sabía que era hora de irse’, dijo el hombre.


    Thomson miró la lápida. Decía: "Sarah Ogden, 1894-1918".


    ‘No se preocupe, señor, quédese todo el tiempo que desee. Siento haberle molestado’, dijo Thomson al hombre. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la salida.


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 35


     


     


     


     


    Londres: 11 de enero de 1920


     


    Por la mañana temprano, dos días después, Kit estaba sentado en el despacho de "C" en Holland Park. "C" miró a través de la mesa a Kit, “spunky” Stevens y Billy Peel. Se quitó el monóculo y lo lustró un momento. El despacho estaba especialmente sombrío, y no sólo por la afición de "C" a la luz tenue. "C" empezó a resumir en beneficio de los demás presentes.


    ‘Me temo que no se ha visto a lord Lake. Se ha esfumado y, como sabemos, tiene mucha experiencia en hacer esto. No tengo esperanzas de encontrarlo. Los puertos han sido alertados, por supuesto. Kit, tú lo conocías mejor, ¿no había ningún indicio de que se hubiera rebelado?’


    ‘Ninguno, señor. Desde que volvió, parecía estar deprimido. Dijo que Kristina había sido capturada y fusilada. Le creí. Su adicción a la bebida empeoró, y se volvió abusivo. Como resultado, lo vi menos’.


    ‘Entiendo. Su comportamiento en Rusia ha sido algo errático. Fue una de las razones por las que lo sacamos al final. Es posible que se viera involucrado en el asunto de Reilly y que después se descontrolara’, dijo "C".


    Kit asintió, recordando el intento de asesinar a Lenin por parte de Sidney Reilly y dar un golpe de estado para apoderarse de Rusia. No sabía que Olly había estado implicado.


    ‘¿Fue entonces cuando se llevaron a Kristina?’ preguntó Kit.


    ‘Simplemente no lo sabemos, Kit. Sólo tenemos la confirmación de Olly’, respondió "C".


    ‘¿Y Daniels? ¿Ha dicho algo ya?’ preguntó Peel.


    ‘Como era de esperar, Daniels se niega a hablar. Tengo entendido que ha habido varios intentos de persuadirle y, digamos, coaccionarle. Nada funciona. Es un individuo bastante fuerte. Deduzco que nuestra gente no tiene grandes expectativas de éxito’, respondió "C".


    ‘Entonces, ¿no tenemos ni idea de por qué Olly ha hecho todo esto?’ preguntó Kit desconsolado.


    ‘Me temo que no, y sólo podemos especular sobre por qué Roger se involucró. Me inclino por tu opinión Kit de que Roger fue engañado para que Lake te convenciera de jugar la partida con el pretexto del prisionero, lo cual es totalmente cierto, a propósito. Roger nos contó la idea de la partida y nosotros le apoyamos. Debemos concluir que fue Lake quien plantó la idea de la partida inicialmente a Roger antes de fingir su caída en el alcoholismo y la depresión. En el camino, utilizó a Roger como su incauto para traernos a nosotros y a ti, Kit, al redil’.


    ‘Estoy convencido de ello, señor’ dijo Kit. ‘Creo que en algún momento Roger perdió la cabeza. Creía que Colin seguía vivo. Lo veía. Quizá Olly lo sabía y le utilizó en consecuencia. Creo que Roger realmente creía que estaba trabajando con nosotros de nuevo’.


    Otra cosa había estado en la mente de Kit desde la noche en el hospital. Dijo, ‘Hemos estado suponiendo que Olly trabajaba con los rusos, señor, pero ¿y si era otro grupo?’


    Kit miró a Peel y luego de nuevo a "C".


    "C" asintió y dijo, ‘Entiendo lo que quiere decir. Creo que sería justo decir que, si Olly está trabajando con ORCA, entonces Daniels también lo estaría. El registro corporal de Daniels no reveló ningún tatuaje y, además, nuestros interrogadores informaron de que parecía confuso ante cualquier referencia a este grupo. Mi sensación es que también fue engañado por Lake. Puede que sea realmente un agente de la Cheka cumpliendo las órdenes de su país. Pero, en cuanto a lo que dices, Kit, eso no significa que Lake no esté con ORCA’.


    ‘¿ORCA?’ preguntó Billy Peel.


    ‘Espero no tener que recordarte que has firmado la Ley de Secretos Oficiales, Billy’, dijo "C".


    Peel asintió.


    ‘ORCA es la Organización de Revolucionarios, de Comunistas y de Anarquistas. Estoy seguro de que, incluso en francés, el nombre se explica por sí solo’, respondió Kit.


    ORCA era una misteriosa organización internacional a la que Kit ya se había enfrentado en una ocasión. Sin embargo, sus objetivos y su ideología no estaban claros, aparte de instigar el conflicto entre naciones. 


    ‘Entonces, ¿se acabó?’ preguntó Peel.


    ‘Por el momento, sí, Billy. Su misión fracasó, gracias a Kit, y Lake está huyendo. Volviendo al tema del ajedrez, tendremos que esperar a su próximo movimiento’.


    ‘¿Qué pasará con Daniels?’ preguntó Kit.


    ‘A menos que esté dispuesto a hablar, lo colgarán’.


    Peel hizo la siguiente pregunta.


    ‘¿Y si habla?’


    ‘Sería una lástima perder semejante fuente de información y capacidad’, dijo "C" enigmáticamente.


    Con esto se dio por concluida la reunión. Kit y Peel siguieron a “spunky” fuera del despacho. Cuando llegaron abajo, Kit se despidió de “spunky” y salió al frío aire de enero.


    ‘Ya tienes tu historia’, dijo Kit.


    ‘No la que yo quería’, dijo Peel con amargura.


    Kit le miró con extrañeza, ‘Seguro que no querías...’


    ‘No, no seas imbécil. No soy monárquico, pero desde luego no me gustaría verlos asesinados’, dijo Peel riendo, antes de añadir, ‘Exiliados, quizá’.


    A Kit le tocó reírse. Fuera de la puerta, Kit vio a Harry Miller esperándole.


    ‘¿Te llevo?’


    Peel cedió a regañadientes y subió al Rolls Royce. Kit dio instrucciones a Miller sobre dónde ir. Mientras se marchaban, Peel dijo con pesar, ‘Espero que nadie me vea bajar de este maldito coche. Mi carrera estará acabada’.


    *


    Olly Lake se subió el cuello de su abrigo azul y se caló el gorro de lana. Caminó hacia un pequeño pesquero, subió a bordo y saludó al capitán, que acababa de llegar a cubierta.


    ‘Ezeras’, sonrió el capitán letón. Era una sonrisa que sólo una madre podría amar. Quedaban media docena de dientes podridos; la esperanza de vida de los dientes era la misma que la del hígado del capitán.


    ‘¿Dónde has estado, amiguete?’


    ‘Aquí y allá, Lukas, aquí y allá’.


    Ambos hablaban ruso. Lake se sintió gratificado al ver lo bien recibido que era. Aparecieron otros miembros de la tripulación y recibió algunas palmadas en la espalda. De vez en cuando se unía a su barco, trabajaba duro, nunca cobraba y luego se marchaba. Nunca le hicieron preguntas.


    ‘¿Cuánto tiempo quieres quedarte con nosotros, Ezeras?’ preguntó el capitán.


    ‘¿Un mes?’


    ‘Un mes. Baja y cámbiate’.


    Lake no necesitó que le indicaran el camino. Se acercó a una escotilla y bajó con cautela. Tomó la segunda puerta y se encontró en un camarote común. Había otros dos hombres jugando a las cartas. Tardaron unos instantes en darse cuenta de la llegada de Lake y ambos se levantaron para saludarle.


    ‘¡Ezeras! ¿Dónde te habías metido?’


    Lake se rio y colocó su mochila en la litera de arriba. Se quitó la gorra y el abrigo y los dejó también en la litera. Miró su juego y dijo, ‘¿Hay sitio para uno más?’


    Ambos asintieron y Lake se sentó con ellos. Mientras uno de los hombres repartía las cartas, Lake se subió las mangas de la camisa. El crupier le miró el antebrazo, sacudió la cabeza y sonrió.


    ‘Tienes que hacerte un tatuaje mejor, amigo mío. Puedo llevarte al mejor tatuador de Riga. ¿Qué se supone que es?’ 


    Lake sonrió y miró el tatuaje.


    ‘Es una orca. Una orca’.


     


     


     


    

    


    
  


  
     


    Capítulo 36


     


     


     


     


    El corto trayecto hasta el Daily Herald transcurrió en un ambiente sorprendentemente cordial. Kit encontró a Peel de mejor humor de lo que había sugerido su encuentro inicial. A pesar de ello, declinó amablemente una visita a las oficinas y la oportunidad de ser entrevistado para el periódico. 


    Cuando se separaron, Kit le dijo a Miller, ‘Volvamos al piso’.


    ‘Sí, señor’, respondió Miller antes de añadir, ‘No era mal tipo, señor Peel’.


    ‘Sí, me ayudó mucho. Un tipo raro, no era lo que esperaba’.


    Emprendieron el corto viaje a Belgravia. Por el camino pasaron por la oficina de telégrafos que Miller había estado utilizando para comunicar las jugadas de ajedrez. Kit pidió a Miller que se detuviera. A Miller le pilló un poco por sorpresa, pero enseguida encontró sitio fuera.


    ‘Creo que enviaré un telegrama a Mary’.


    Salieron del coche y entraron en la oficina. No había cola, pero allí estaba la joven con la que Miller había estado tratando los últimos días. 


    Se acercaron directamente. Si la joven le reconoció, no dio ninguna señal. Kit miró irónicamente a Miller, que era la viva imagen de la inocencia. Garabateó rápidamente una nota y se la entregó a la joven. Ella echó un vistazo al nombre de la persona que la enviaba, lo que hizo que se le dispararan los ojos. Kit fingió no darse cuenta. 


    Apenas levantó la vista, extendió la mano para recibir el mensaje. Miró el mensaje y pareció enrojecer ligeramente. Decía así: Mi amigo quiere invitarte a cenar. ¿Estás libre este sábado a las siete de la tarde? Cena en el Café de París. Mi amigo se llama Harry Miller.


    Miró a Kit y luego a Miller, que parecía un poco confuso por lo que estaba pasando. Sonrió y escribió algo al pie. Unas cuantas personas estaban detrás de Miller. Había dos palabras escritas debajo del mensaje de Miller: Sí. Sarah.


    Kit le dio la nota a Miller y se marchó dejando a los dos en un silencio embarazoso.


    ‘¿Cómo lo has adivinado?’ preguntó Miller cuando volvieron al coche.


    Kit se rio antes de contestar, ‘Me había dado cuenta de que te gustaba ir a la oficina e incluso esperar una respuesta. Una mañana fui a enviar a Mary un telegrama sorpresa y vi a la joven. No me costó mucho esfuerzo deductivo, créame’.


    Pocos minutos después estaban de vuelta en el piso de Kit, en Belgrave Square. Al llegar a la puerta de su piso, oyó llorar a Esther. Se detuvo en el pasillo, con el corazón desbocado en la boca del estómago. ¿Qué había ocurrido? Con un esfuerzo de voluntad avanzó y abrió la puerta.


    Mary se giró al verle entrar de repente. Sonrió.


    Kit se detuvo en el umbral, incapaz de creer lo que veía. La miró fijamente durante lo que le pareció una eternidad, contemplando su pelo, sus ojos y aquella sonrisa. Luego corrió hacia delante.


    Cuando llegó hasta ella, se detuvo, inseguro de si podría sostenerla o no. Se rindió y le cogió la mano. Por fin recuperó el habla.


    ‘Mary, has vuelto’, exclamó encantado.


    Mary le sonrió. ‘lord Christopher, no puedo dejarte una o dos semanas y que estés resolviendo otros casos. ¿Qué voy a hacer contigo?’


    Kit miró a Esther y a Bright antes de responder, ‘Tengo algunas ideas sobre ese tema’.


    Los ojos de Mary se entrecerraron, ‘Suena siniestro’.


    ‘Me alegro de que lo menciones’, respondió Kit. ‘Hay algo que quería preguntarte’.


    Esther se apartó unos instantes, o minutos, mientras Kit seguía un impulso que, por suerte, Mary también compartía.


    *


    Filip Serov dio un paseo matinal por el parque. Era sábado y la lluvia golpeaba con fuerza su paraguas. No le importaba. Los largos inviernos en Rusia le hacían impermeable a todos los elementos excepto al calor. Prefería el frío. El verano en Petrogrado podía ser insoportable a veces.


    El parque estaba tranquilo. Esto sorprendió a Serov, pero aceptó que la gente de Gran Bretaña no tenía ni idea de lo que podía hacer el invierno. No podían comprender lo que se siente cuando hace tanto frío que te duele la piel, cuando se te congela la humedad de los ojos. No obstante, se sintió decepcionado. Tenía delante grandes charcos, pero no cambió de dirección. Se preguntó en qué momento había dejado de caminar entre charcos. 


    El golpeteo de su paraguas parecía disminuir, así que lo bajó. Se quitó el sombrero y dejó que el rocío de la lluvia cayera sobre su mejilla. El tráfico a su izquierda creaba un zumbido incesante, pero aún podía oír el canto de los pájaros en los árboles cercanos. Parecían tan contentos con el tiempo como él.


    Siguió caminando por el parque hasta el final, luego se deslizó a la izquierda y subió unos escalones hasta la calle. Siguiendo la calle colina abajo, llegó a su destino. No parecía más atractiva que antes, pero le tranquilizó igualmente.


    Sin que él lo supiera, se había percatado de su llegada. Una mujer le observó mientras pasaba por delante de la casa y entraba en la sala. Ligeramente alarmada, se apresuró a terminar de vestirse, deteniéndose momentáneamente para revisar su cabello. Se preguntó qué pasaría si alguna vez se maquillara. Se le pasó el pensamiento y se apresuró a salir.


    Serov atravesó la puerta doble de la sala. Dentro de la sala, sentada a una mesa con un juego de ajedrez encima, había una chica joven. Sin ser observado, Serov miró a Fiona Lawrence, absorta como estaba, concentrada. Finalmente, ella levantó la cabeza. 


    Si estaba sorprendida de ver a Serov, no lo demostró. Se limitó a devolverle la mirada mientras él se acercaba a la mesa. Cuando llegó hasta ella, miró de Fiona al tablero y viceversa.


    ‘¿Excelsior?’ preguntó Serov.


    Fiona asintió y volvió a mirar la mesa.


    ‘¿Conoces la solución?’ preguntó Serov.


    Asintió de nuevo y dijo, ‘intento detenerlo’.


    Serov asintió y se sentó a su lado. Mientras lo hacía, la señorita Upritchard entró en la sala. Se detuvo en la puerta y miró a los dos ajedrecistas. Sin saber qué hacer a continuación, permaneció en silencio, ya que ninguno de los dos se había percatado de su llegada.


    ‘¿No deberías estar jugando con tus amigos?’ preguntó Serov.


    Fiona miró a Serov y en sus ojos brilló la ira.


    ‘Soy un prodigio de las matemáticas de doce años. ¿Qué amigos?’


    Serov asintió con simpatía, ‘¿Dónde están tus padres?’


    Al oír esta pregunta, la señorita Upritchard apretó los puños. Observó a su pupila, desesperada por acercarse a ella, pero reacia a interrumpirla. Serov no parecía tener malas intenciones. De hecho, por una vez, su actitud parecía más compasiva que airada.


    ‘No me querían. Soy huérfana’. 


    Ahora estaba mirando a Serov. Sus ojos ardían, no de ira, sino de lágrimas. Serov apartó la mirada y asintió. Lo sabía. Levantó la vista y vio a la señorita Upritchard en la puerta. Sus miradas se cruzaron un instante. Luego miró a Fiona Lawrence.


    ‘Los míos tampoco me querían’.


    

    


    
  


  
     


    Epílogo


     


     


     


     


    Belgrave Square, Londres: 11 de enero de 1920


     


    Más tarde ese mismo día, Mary se sentó con Esther, Bright y Miller. Mary y Kit habían tenido tiempo para ponerse al día de su semana separados, aunque Esther había permanecido cerca para asegurarse de que se mantuviera la corrección y la virtud de Kit.


    ‘Bien, vamos a escuchar el resto de la historia, cariño’, dijo Mary mirando a su prometido.


    ‘¿Debemos?’ preguntó Kit con tristeza.


    ‘Sí’, corearon todos menos Miller. Él también sabía lo que se avecinaba. Kit lo miró y los dos hombres se removieron incómodos.


    ‘Desde donde lo dejaste, le dispararon al pobre señor Cornell y tú estás en el barco. ¿Qué pasó entonces?’


    Kit suspiró audiblemente y empezó de nuevo.


    *


    Llegué a Helsingfors y de allí a Estocolmo sin incidentes. En Estocolmo recibí nuevas instrucciones, de las que creo que el pobre Roger debía estar al corriente, de que debía ir a Alemania.


    Como podéis imaginar, no era una buena noticia, pero era importante. Nuestro alto mando estaba naturalmente preocupado por la perspectiva de que los rusos se retiraran de la guerra. Hacerlo liberaría a muchos soldados alemanes en el Frente Occidental. Necesitaban información sobre las posiciones, números y movimientos alemanes en la región de Cambrai. También necesitaban una idea de la fuerza de las reservas alemanas. Tenía un par de semanas para llegar a Cambrai, evaluar la situación y ponerme en contacto con uno de nuestros agentes en la zona que pudiera transmitir la información por radio al alto mando aliado. Pero, como Von Moltke observó una vez, "Ningún plan sobrevive al contacto con el enemigo".


    Se desarrollaron dos identidades para mí. Me dieron papeles, uniforme militar, todo. La primera te resultará familiar Mary, Klaus Adler, tenía instrucciones falsas que me adscribían a una unidad justo en el frente en Cambrai. Mi segunda identidad era Michael Fischer, un austriaco, que volvía de Rusia para ser reasignado. En ambos casos iba a ser coronel, ¿lo creería? Me alegré de mi ascenso, lástima que fuera en el ejército alemán.


    Volví a Rusia. Primero a Petrogrado y luego a una ciudad al sur, Pskov. Sabíamos que los alemanes estaban retirando parte del IV Ejército austriaco, o lo que quedaba de él, para reintegrarlo en la gran ofensiva de primavera que creíamos que los alemanes planeaban en 1918.


     Me alisté en el ejército en Pskov, lo cual no fue fácil. La policía secreta alemana estaba al acecho de espías, y pasé algunos momentos espeluznantes cuando comprobaron mis papeles.


    Después de eso fue una simple cuestión de unirse a algunos de sus hombres en un bar local. Nuestra información resultó ser correcta y mi división fue enviada conmigo en tren a Alemania y luego a Francia. Debo añadir que lucía un elegante bigote y un monóculo. Un disfraz bastante común. Cuando estaba en la zona de Cambrai, alternaba entre Adler y Fischer, dependiendo del cuerpo del III Ejército sobre el que estuviera recopilando información.


    Era bastante caótico; la batalla se acercaba a su fin. Mucha gente había quedado aislada en los combates, lo que me permitía moverme libremente, ya que nadie sabía quién era quién. El 5 de diciembre, tenía que ponerme en contacto con uno de nuestros hombres en una granja de Marcoing, al sur de Cambrai. Esperé un par de horas, pero nunca apareció. Más tarde me enteré de que el pobre desgraciado había sido capturado y ejecutado.


    Entonces tomé la fatídica decisión de intentar cruzar yo mismo hasta nuestras líneas. La información que tenía sobre los movimientos alemanes y la fuerza de reserva era crítica. Tomé mi decisión al anochecer, cuando estaba oscuro. Por suerte vi a algunos soldados de caballería dando de beber a sus caballos cerca de la granja. Me acerqué sigilosamente y me subí a uno de los caballos, que estaba separado de la manada y desatendido. Grité, ‘Rápido, ¡se escapa!’


    Los hombres volvieron rápidamente a sus caballos y nos pusimos a perseguir a un espía británico desconocido y completamente inexistente. Habría sido divertido si no hubiera estado tan asustado. En un momento oportuno, me separé del grupo y cabalgué a través de las líneas hasta un punto en el que ya no podía avanzar más. Me apeé, entregué las riendas a un soldado de guardia y le ordené que diera de beber a mi caballo. El pobre tonto echó un vistazo a mi rango y obedeció cuando en realidad debería haber estado comprobando mis papeles.


    Desde allí me paseé por las trincheras, con el estómago revuelto, debo decir. Finalmente me crucé con un par de tipos, uno era francotirador y el otro oficial. Fue el único que se detuvo y me pidió los papeles. Después empezamos a charlar, resultó que había estado en la Universidad de Heidelberg antes que yo. ¿Te puedes creer que teníamos conocidos en común? Esto ayudó, te lo aseguro, porque por un momento pendía de un hilo. 


    Mi acento era casi entendible de un acento de Heidelberg. En fin, tomamos un café y luego continué mi “patrulla” a lo largo de la línea del frente. Buscaba el tramo más corto para pasar en tierra de nadie, también con suficientes cráteres para zambullirme en caso necesario. Por suerte para mí, esa noche había mucha nubosidad. Estaba muy oscuro y yo contaba con ello.


    Tras diez minutos charlando sobre nuestra estancia en la Universidad, dije auf wiedersehen y avancé por la trinchera. Me alegré de alejarme de ellos. No me gustaba cómo me miraba el otro tipo. Parecía mucho más desconfiado que su oficial al mando. 


    Mi siguiente golpe de suerte fue la forma en que habían diseñado la trinchera. Estaba inclinada, como una torreta. La razón de esto era proporcionar fuego de cobertura a otras partes de la línea del frente si estaban a punto de ser violadas. Eso significaba que los tipos con los que acababa de hablar no me verían tan bien, al menos hasta que hubiera avanzado un poco hacia el centro. Me encontré con un grupo de berlineses a unos treinta metros de la línea. Uno de ellos fue a prepararse un café y yo me uní a él, con el pretexto de que me enseñara el lugar. Puse un “Mickey” en la cafetera, una cantidad generosa debo añadir, y me quedé con ellos unos minutos.


    Me trasladé al puesto de al lado y repetí el truco; allí sólo había un hombre, así que creo que algunos de los otros compañeros lo habían abandonado para unirse a los berlineses.


    ¿Sabes que, si hubiéramos lanzado un ataque en ese momento, habríamos infligido un daño considerable? Esperé durante diez o quince minutos. Me parecieron horas, créeme. Luego me deslicé por la cima a mitad de camino entre los dos postes. De vez en cuando saltaba una bengala y yo me metía en un cráter. Nunca olvidaré el frío que hacía. Tenía las manos entumecidas, los huesos helados y el corazón me latía como una máquina de vapor. Sabía que estaba progresando y entonces...


    Y entonces no sé qué pasó. Una explosión, supongo. Seguí entrando y saliendo de la conciencia. Acepté que estaba muerto. Entonces, a través del zumbido en mis oídos, oí a un maldito tonto hablándome. 


    ‘No te preocupes, pronto estarás de vuelta’.


     


     


     


     


    Fin


     


     

  


  
    Notas de investigación


     


     


     


     


    Winston Churchill


    Churchill fue secretario de estado para la guerra entre 1919-21. Envió una intervención militar naval británica a mediados de 1919 para proteger los suministros y equipos británicos retenidos en Arkhangelsk y otros puertos rusos. La implicación británica fue más allá debido a la apasionada oposición y temor de Churchill al comunismo.


    Las tropas británicas lucharon contra los soviéticos en el interior de Rusia utilizando los aviones más modernos, tanques e incluso gas venenoso. Las fuerzas británicas también se enfrentaron a la “División de Hierro” alemana en el Báltico. Las últimas tropas británicas muertas por el ejército alemán en la Primera Guerra Mundial murieron en el Báltico a finales de 1919. 


     


    Alexander Kerensky


    Kerensky era abogado y revolucionario. Orador brillante y, al principio, una figura enormemente popular, fue primer ministro de Rusia desde julio de 1917 hasta la Revolución, cuando fue derrocado por los bolcheviques. Es totalmente cierto que escapó el día de la revolución del Palacio de Invierno en un coche de la embajada estadounidense. Huyó a Francia y luego fue a Gran Bretaña antes de pasar el resto de su vida en Estados Unidos. 


     


    Capitan Sir Mansfield George Smith Cumming


    Cumming ayudó a fundar el Servicio Secreto Británico en 1909, entonces conocido como Oficina Especial de Inteligencia. En los años siguientes se le conoció como "C". Al igual que Kit Aston, perdió parte de una pierna en un accidente de automóvil antes de la guerra.


     


    Oswald Rayner


    Es posible que nunca se conozca el papel de Rayner como asesino final de Rasputín. Un documental de la BBC, “Who Killed Rasputin: The British Plot” (Quién mató a Rasputín: el complot británico), de 2004, le señala como uno de los conspiradores y quizás como el ejecutor del golpe de gracia. Rayner formaba parte del “Far-Reaching System”, un grupo clandestino que trabajaba en Rusia, separado de los agentes oficiales que trabajaban bajo las órdenes de Sir Samuel Hoare.


     


    George Lansbury


    Político y reformador social británico que a principios de los años treinta lideró el Partido Laborista. Fue editor del Daily Herald entre 1914-21. Hizo campaña contra la participación británica en la Gran Guerra y en la guerra civil rusa.


     


    Sir Nevil Macready


    Oficial del ejército británico que se convirtió en comisario de policía de Londres en 1918. Se hizo cargo de la policía en un momento en el que la moral estaba baja y había una huelga salarial. Introdujo cambios que resultaron populares entre el cuerpo. Líder popular, fue trasladado a Irlanda en 1920 para dirigir las tropas en la contrainsurgencia contra el IRA.


     


     


     

  


  
    Sobre el Autor


     


     


     


    Jack Murray nació en Irlanda del Norte, pero ha pasado más de la mitad de su vida en las afueras de Londres, salvo algunos periodos en Australia, Montecarlo y Estados Unidos.


     


    Artista y escritor, la obra de Jack figura en colecciones de todo el mundo y ha expuesto en Gran Bretaña, Irlanda y Montecarlo.


     


    Ya son tres libros de la serie Kit Aston.


     


     

  


  
    Agradecimientos


     


     


     


    No es posible escribir un libro uno solo. Son muchas las personas que han contribuido directa o indirectamente a lo largo de muchos años. Enumerarlas a todas sería una tarea imposible.


    En primer lugar, una mención a las referencias clave utilizadas en esta novela. He tenido la suerte de poder acceder a un excelente material de investigación, como el libro de Giles Merton “Ruleta rusa: Un juego mortal: cómo espías británicos frustraron el plan global de Lenin”. Muy recomendable para cualquiera que quiera leer sobre los extraordinarios hombres que formaron el MI6 original, incluido Reilly “As de espías”.


    Otra fuente excelente fue el documental de la BBC de 2004, “Quien mató a Rasputin: El plan británico”. 


    Otras fuentes fueron: “Misión a Tashkent”, de F.M. Bailey, y “Espías de la Gran Guerra”, de Edwin Thomas Woodhall. Relatos extraordinarios de hombres y mujeres extraordinarios.


    Mención especial merecen mi mujer y mi familia, que han sido pacientes y han soportado mi malhumor ocasional mientras trabajaba en este proyecto. 


    Mi hermano y Clare Trowbridge también han colaborado en la corrección de pruebas, lo que ha sido de gran ayuda. 


    A mi difunto padre y a mi madre les encantaban los libros. También fomentaron en mí el amor por la lectura. Les gustaban los libros de detectives, así que me quito el sombrero ante los dos mejores escritores de este género: Sir Arthur y Dame Agatha.


    Después de escribir, viene la comercialización. Mi agradecimiento a Mark Hodgson y Sophia Shaikh por sus consejos en este importante campo.  También mención y agradecimiento a María del Pilar de Castro Cortés, una vez más, por la traducción.


    Por último, mi agradecimiento a los profesores que me enseñaron y alimentaron el amor por la escritura.


    


    

  


  
     


    A continuación, encontrará un avance de la tercera novela de Kit Aston: El caso del diplomático francés


     


     


    Prólogo


     


     


     


     


    Torre Eiffel, París: 21 de febrero de 1924


    Locura.


    Llegaba tarde. Muy tarde. Maldita huelga. Debería haberlo previsto. Los franceses siempre estaban en huelga por algo. Esprinta por el sendero, sorteando parejas y familias que pasean por el parque. Los niños se ríen y señalan al tonto que corre con una mano agarrada al sombrero. Sólo podía imaginar el efecto que producía, hasta qué punto era torpe por no haberlo planeado mejor esa mañana, sólo el tiempo lo diría.


    La hora. 


    Las once menos veinticinco. Lo vio y se le encogió el corazón. La fila para entrar en la Torre Eiffel parecía kilométrica. Maldijo el sol y el día suavemente primaveral que había atraído a la multitud al parque. Llegó y se colocó detrás de un grupo de estadounidenses. Era un grupo mayoritario. Ruidosos y alborotados con una educación muy diferente a la suya.


    Un ascensor iba y venía. Luego otro. Llegó el tercer ascensor y la fila avanzó como un ciempiés en busca de una hoja. Las once menos diez. Más movimiento, luego más parados. Si había un proceso diseñado para destrozar los nervios del individuo más imperturbable, ése era hacer cola cuando ya se llegaba tarde.


    Por fin entró en el ascensor, para irritación de una señora americana. Si no fueras tan grande, habríamos entrado muchos más, pensó el hombre con amargura.


    El ascensor comenzó a subir a un ritmo decepcionantemente lento. A su alrededor, las voces arrullaban mientras el Champ de Mars se abría lentamente a la vista, una extensión de verde frente a los edificios blancos y grises de París. Cada vez más alto, pero demasiado despacio para el hombre. Apretado contra la puerta, mira el reloj. Faltaban cuatro minutos para las once. Llegaron al primer nivel, que requería un cambio de ascensor.


    Salió del ascensor en un santiamén y se encontró con otra cola. Se le encogió el corazón al ver lo que le esperaba. No podía ser. Pensando rápidamente, anunció en francés: "Soy médico, déjenme pasar". Repitió la frase en inglés, poniendo un acento francés que le pareció ridículo. Pensó que no tendría futuro como actor, mientras los turistas descontentos se despedían, algunos con murmullos sospechosos. El hombre los ignoró y se dirigió a la primera fila rápidamente y con un ligero sentimiento de culpa. Llegó cuando se abrían las puertas del ascensor.


    Sintió abatimiento al ver la velocidad a la que subían. Se preguntó si los franceses tendrían algo en contra de la rapidez y la eficacia. No pudo evitar golpear las puertas en señal de frustración. Pero la frustración que sentía era más bien consigo mismo. Idiota. Idiota. Idiota.


    Y tal vez realmente era un idiota. Era una locura, estar aquí en Paris en estos momentos. Qué completa locura. Sin embargo, sabía que tenía que venir. Para estar seguro. Para estar, absolutamente, seguro más allá de cualquier sombra de duda. Sabía que nunca habría podido vivir con la duda. Mejor ser un pobre tonto y vivir sin remordimientos. Sentía el estómago vacío. ¿Había sentido tanto miedo antes, en aquel entonces, cuando el fuego hubo cesado?


    Miró la extensión del Champ de Mars bajo sus pies. La multitud corría como hormigas por el largo paseo. A un lado, el Sena serpenteaba alrededor de la torre. Miró el reloj por décima vez en el último minuto.


    Las once y cinco.


    Oficialmente, llegaba muy tarde. Y, además, ridiculizado. Idiota, idiota, idiota.


    El ascensor se detuvo. Una señora cayó sobre él, pero sus ojos estaban en otra parte. Siguió a la multitud que salía del ascensor hacia la luz, con ganas de gritar ‘quitaos de en medio’.


    Por fin, salió a trompicones al último piso de la Torre Eiffel. Hacía más frío. A esa altura, el aire le escocía en la cara. Temblaba, pero no por reacción a la gélida temperatura. El miedo se apodera de él. Contuvo la respiración, su corazón latía desbocado. ¿Estaría ella aquí?


     


     


     


     


    

    


    
  


  
    Capítulo I


     


     


     


     


    5 años antes


     


    Calais, Francia: 30 de enero de 1919


    Había sonado el pitido final. La guerra había terminado. Esta había terminado cuatro meses antes. Se trataba de una guerra por otros medios, librada en un campo de fútbol entre dos compañías del ejército británico estacionadas en Francia, muy motivadas y, como se vio después, todavía bastante violentas.


    Harry Miller salió del campo arduamente, o para ser más exactos, cojeando, como consecuencia de una entrada ilegal del lateral rival, que se había cansado de las artimañas de Miller por la banda. La entrada consiguió reducir la influencia de Miller en el juego, pero fue insuficiente para una victoria. El equipo de Miller ganó 3-1.


     Tras ducharse y cierto grado de acercamiento a los rivales, Miller y sus compañeros se fueron a reunirse con el resto de la compañía para hacer lo que habían pasado haciendo los dos últimos meses: nada. Miller estaba aburrido, sus compañeros del ejército también, todos querían volver a casa. Sus hogares estaban al otro lado del mar, tentadoramente cerca, pero, para la mayoría, un lugar que no verían en mucho tiempo. El proceso de desmovilización del ejército británico era ahora mucho más claro desde que Churchill se había involucrado, pero esto era un mal consuelo para aquellos que no llevaban mucho tiempo sirviendo, eran mayores, estaban heridos o eran requeridos para ramas clave de la industria.


    Era primera hora de la tarde y el sol se ocultaba tras un manto gris de nubes. Afortunadamente, la lluvia se contuvo, pero el aire era cortante. Miller miró a sus compañeros sentados en la hierba del campamento. Había una sensación de hastío entre todos. El fútbol había terminado y nadie escuchaba al sargento instructor. De vez en cuando llamaban a algún afortunado para enviarlo de vuelta a Inglaterra. Si había algún resentimiento por parte de los otros soldados, lo ocultaban bien. En cambio, las buenas noticias para un compañero cercano eran recibidas con alegría. Sobre todo. Miller vio a uno de esos soldados estrechando manos y recibiendo palmadas en la espalda. El soldado que estaba junto a Miller comentó sobre su salida.


    ‘Suertudo cabrón, me pregunto a qué se dedica’. 


    Miller no lo sabía y se lo dijo. La conversación terminó. Justo delante, Miller vio que otro soldado se agitaba. La espera era un foco de tensión. La mayoría de los soldados reconocían que la desmovilización de unos cuatro millones de hombres no podía llevarse a cabo de la noche a la mañana. Tenían que esperar su turno. Pero no todos los soldados eran tan pacientes. En el campamento corría el rumor de que se había producido un motín en otro campamento cercano. No se hablaba de otra cosa.  Un soldado a pocos metros de Miller ya no podía esperar. Miller había visto algunos de este tipo. Se avecinaban problemas. El soldado que estaba junto a Miller le tocó el brazo y le indicó que veía los mismos signos.


    ‘No me gusta el aspecto que tiene esto’, dijo el soldado señalando con la cabeza al grupo vocal.


    ‘A mí tampoco’, respondió Miller.


    Más adelante, el agitado soldado se puso en pie y se dirigió a un grupo de soldados más jóvenes que le rodeaban. Por lo que pudo oír Miller, decía que tenían que hacer algo con la falta de comida. También hablaba del trato que habían recibido compañeros de otros campos que habían sido arrestados. Su mensaje pareció calar hondo y otras tropas empezaron a gritarle apoyo. Miller y el otro soldado se miraron. El ambiente era febril.


    ‘¿Deberíamos hacer algo?’ dijo el otro soldado. ‘El joven loco va a provocar un motín’.


    Miller se frotó la barbilla, se levantó y se acercó al joven.


    ‘Escucha, amigo, todos estamos en el mismo barco. Todos queremos volver a casa, pero tú tendrás que esperar tu turno. No vale la pena quejarse. Se van tan rápido como pueden. No sabemos por qué detuvieron a los otros y aquí no estamos tan mal’.


    Miller oía a algunos soldados que le gritaban apoyo, así que continuó. ‘¿Por qué no te sientas y esperas tu turno?’


    Esto pareció calmar al grupo de jóvenes soldados que tanto habían gritado momentos antes. El agitador guardó silencio y se acercó a Miller con la mano tendida. Miller sonrió y le tendió la mano para estrechársela. Cuando el soldado agarró la mano de Miller, le tiró hacia delante. Al ver que estaba a punto de ser golpeado, Miller intentó esquivar el puñetazo y recibió un golpe de refilón en la barbilla. El golpe le aturdió momentáneamente, pero luego recuperó el equilibrio y levantó los brazos dispuestos a atacar.


    En cuestión de segundos, más soldados se pusieron en pie para atacar a Miller. Le llovían golpes. Se defendió con garra, vagamente consciente de que su compañero de hace unos momentos se estaba enfrentando a algunos de los otros soldados para ayudarle. Los gritos de los participantes y de los curiosos alertaron a la policía militar, acostumbrada a estas situaciones.


    La policía militar intervino y sacó a los combatientes, incluido Miller, y los arrastró fuera del lugar por la fuerza. Esto provocó aplausos y algunas risas entre los soldados, que habían disfrutado del espectáculo como un bienvenido respiro a su aburrimiento.


    Miller y los demás soldados fueron arrojados a un edificio improvisado que hacía las veces de celda. No había suelo, sólo tierra. El sonido de la puerta al cerrarse pareció hacer que todos volvieran en sí. El agitado soldado original miró tímidamente a Harry y le tendió la mano. Miller lo miró con desconfianza.


    ‘Lo siento, compi, ha sido una mala decisión. Me he dejado llevar’.


    Miller no estaba de humor para llevarle la contraria, pero tampoco era de los que guardan rencor mucho tiempo. Se dieron la mano. Los demás combatientes se disculparon también ante Miller y su compañero.


    Miller se volvió hacia el hombre con el que había estado hablando antes y que había intentado ayudarle.


    ‘Me llamo Harry, por cierto, Harry Miller’, dijo Miller estrechando la mano, ‘gracias por tu ayuda’.


    ‘Guha, Amit Guha’, respondió el hombre con una enorme sonrisa y un ligero movimiento de cabeza. Era un poco mayor que Miller, de estatura similar, pero de complexión más delgada. Incluso en medio de la refriega, Miller había observado con aprobación la rapidez de movimientos de su camarada y la intrepidez con la que acudió a ayudarle. 


    ‘Parecías muy hábil ahí, Amit,’ observó Miller con una sonrisa.


    ‘Desgraciadamente, he tenido mucha práctica’, respondió Guha, y su sonrisa se tornó más apenada a medida que una docena de imágenes acudían a su mente. Miller asintió, pero no hizo ningún comentario. Miró los brazos del indio. Era cabo. Miller supuso que debía de ser un soldado excepcional para haber recibido semejante ascenso.


    El resto de la tarde pasó rápidamente mientras Guha le contaba a Miller más cosas sobre sus experiencias en la guerra.


    ‘Llegué a Francia a finales de 1914 con mi regimiento, los Fusileros de Garhwal. Era invierno. Hacía mucho frío. Sólo llevábamos ropa de verano. No estoy seguro de que los oficiales supieran qué hacer con nosotros al principio, pero creo que demostramos que estábamos dispuestos a luchar’.


    ‘¿Por qué estáis aquí? No es vuestra guerra’, señaló Miller.


    ‘Quería venir porque Bapu dijo que debíamos hacerlo’, respondió Guha, todavía sonriente.


    ‘¿Bapu?’


    ‘Mohandas Gandhi, nuestro líder. Dijo que nos acercaría a la independencia si apoyábamos a los británicos en este momento. Así que me ofrecí voluntario. Hice mi entrenamiento en Francia y mi primera vez con los alemanes fue en Neuve Chapelle. Mi regimiento estaba justo en el epicentro. Perdimos muchos hombres, pero al final ganamos. Después de eso, creo que los británicos nos miraron de manera diferente. De hecho, inmediatamente después de Neuve Chapelle me transfirieron de mi regimiento al 25 de Infantería’.


    ‘¿Cómo ocurrió eso?’ preguntó Miller, realmente curioso por la historia del indio.


    ‘El 25 estaba a nuestra izquierda, pero cuando estábamos en medio de todo era muy confuso. En un momento dado vi a un oficial británico luchando cuerpo a cuerpo con dos alemanes, fui a ayudarle. Cuando llegué, estábamos luchando contra cuatro de ellos, pero entre los dos lo conseguimos. Cuando terminamos me miró, me preguntó mi nombre y desapareció. Unos días después me llamaron para ver a mi comandante. El hombre al que había rescatado había solicitado mi traslado a su batallón. Resultó que era un lord con mucha influencia. Quería que yo fuera uno de los suyos. No estaba seguro, pero mi comandante dijo que sería lo mejor para mí y para nosotros. Creo que se refería a nuestro país’.


    ‘¿Quién era ese lord?’ preguntó Miller, riendo.


    ‘El capitán Lake. Era un hombre maravilloso’.


    ‘¿Era?’


    ‘No creo que lo mataran. Unos meses más tarde también fue trasladado. Yo me quedé en el 25, esta vez como soldado’, dijo Guha. En ese momento se detuvo, con una mirada lejana en los ojos. Miller no necesitó preguntarle en qué estaba pensando. Finalmente, Guha prosiguió, pero sus palabras fueron más lentas mientras intentaba recuperar el control de sí mismo, ‘vimos muchos combates. El Somme, Passchendaele, Arras. Muertes interminables, tantas’. Su voz se apagó en ese momento.


    Varios de los hombres implicados en la llamarada estaban escuchando. Al igual que Miller, la mayoría tenía alrededor de veinte años. No habían querido particularmente ir a la guerra, pero se habían sentido obligados a hacerlo a medida que sus amigos se alistaban. Ahora todos estaban desesperados por volver a casa. Muchos habían caído. Ellos habían sobrevivido.


    Al anochecer, la policía militar se asoma por fin al infeliz grupo. Un capitán y un sargento entraron en la celda improvisada. El grupo se puso inmediatamente en posición de firmes cuando entraron, un movimiento sugerido por Miller para aplacar a las autoridades y mitigar cualquier castigo. Al capitán pareció pillarle por sorpresa. Caminó a lo largo de la fila sin decir nada. Cuando terminó de pasar revista, se plantó ante ellos. La tensión en la sala enrareció el ambiente.


    ‘Lo que ha ocurrido hoy equivale a un motín", dijo el capitán. Miller sintió que se le hundía el corazón. El motín en el ejército británico es un delito castigado con la muerte".


    El capitán sonrió cruelmente al ver las caras de los hombres que tenía delante.


    ‘Sí, así es como tratamos a los amotinados. Ahora, os sugiero que cuando salgáis de aquí, lo tengáis en cuenta. Que todas las personas con las que hablen en este campamento conozcan el castigo, porque les prometo que, si esto vuelve a ocurrir, no habrá juicio. Actuaremos inmediatamente. ¿Me habéis entendido?’


    ‘Sí, señor’, dijeron todos los presentes.


    El capitán se volvió hacia su sargento: ‘Anote sus nombres y déjelos ir. Todos menos este hombre'. El capitán señaló a Miller. Guha miró sorprendido a Miller. El hombre que había iniciado la pelea se adelantó.


    Señor, la pelea fue culpa mía. Estaba quejándome delante de todos".


    ‘Basta’, ordenó el capitán y se marchó. 


    Miller miró al otro soldado y asintió. Los soldados empezaron a salir, dejando sus nombres al sargento mientras se marchaban. Guha hizo un último esfuerzo por defender a Miller ante los policías. El capitán miró a Guha con desdén ‘Eres cabo. Deberías haberlo sabido. Deja tu nombre y vete. Da gracias de que no llevemos esto más lejos’.


     *


    Miller se quedó solo. Fuera oía cómo Guha seguía defendiendo a Miller, pero sin éxito. La mayoría de los hombres con los que había luchado eran como él: jóvenes, con poca cultura, con trabajos mal pagados o incluso con delitos peor pagados. Algunos de los chicos que había conocido lo admitían. Ya no quedaban muchos. Ninguno de su banda original. Fueron aniquilados en el Somme. Los recuerdos se agolpaban en su mente. Al principio las imágenes parpadeaban como la luz del fuego en una pared. Las imágenes comenzaron a moverse lentamente. Vio a amigos destrozados por los disparos mientras marchaban lentamente hacia un muro de plomo. Había conocido a relativamente pocos hombres del subcontinente, pero el interés del indio le conmovió y también le impresionó. Se preguntó si volvería a verle.


    Diez minutos después regresó el capitán. Había un leve rastro de sonrisa en su rostro. Esto no presagia nada bueno, pensó Miller.


    ‘Recoge tus cosas. Te vas a casa’.


    Aunque conmocionado, Miller no necesitó una segunda invitación. Se reunió de nuevo con Guha y le comunicó sus noticias. El grupo con el que había estado luchando se acercó a felicitarle. No parecía que le guardaran rencor.  Miller recogió sus pertenencias y, con un saludo a los demás hombres, se despidió de ellos.
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